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LIBRO V : TRUJlllO

1: EL HÉROE CAíDO

í o •• Un pecho abierto es una buena cscueQ
Para que elhombre desaprenda
Esta su lujuria de briUar y mandar!

LoRD BYRON. Chi/de Harold's Pilgrimage.

1. El retorno del héroe
WlillAM WAlKER CUMPLE treinta y tres años el 8 de mayo
de 1857, alojado COD comodidad en la corbeta norteamericana
SL Mar)"s, navegando frente a Costa Rica. Rumbo a Panamá,
goza a sus anchas de la cámara del capitán, cedida por el gentil
comandante Davis al subir a bordo en San Juan del Sur, en la
que va I'perfectamente a salvo de cualguier ataque,
exceptuando los de su propia concienciall

.
1 WaIker, no

obsUnle, va ya enojado con DavisJ atusándolode colusi6ncon
el enemigo, de haber inducido a sus solJados a desertar y de
haberle entregado sin razón a Mora su goleta nicaragüense
Granada. Es talla insolencia colérica de Walker, que Davis se
abstiene de entrar en su propia alcoba durante la travesía.
Irremisiblemente atrapado dentro del calabozo mental de su
delirio mesiánico, Walker culpa a Davis de su derrota y
asegura, confiado, que pronto estará de regreso en Nicaragua.

Al a.+ribo en Panamá, eIl6 de mayo, el comodoro Mervine
le envía un mensaje, preguntando cuántos de su séquito van a
Nueva Orleáns, cuántos a Nueva York, y cuántos están
dispuestos a pagar el valor del pasaje de Panamá a los Estados
Unidos. Walker le responde con rudeza que cuando requiera
un agen:te, él mismo lo escogerá. Mervme entonces manda
llamar a Henningsen,y le previene que piensa meterlos a todos
en su fragata para enseguida llevárselos a San Francisco.
Walker cede al instante, y anuncia que él pagará su propio
pasaje a Nueva Orleáns y Henningsen el suyo a Nueva York.
Pero el gobernador don Bartolamé Calvo lanza una proclama
prohibiendo el desembarque de los fuibusteros en Panamá,
mientras no sea el momento de tomar el tren rumbo a Col6n
[Aspinwall] y de ahí salir de inmediato hacia los Estados
Unidos. Asi, los filibusteros se ven obli.&'ldos a permanecer en
la SL Mar)"s mientras Uega el vapor de California, para cruzar
el istmo en el tren junto con los pasajeros.

Los panameños sienten fuerte antipatía hacia los norteameri·
canos, y en especial hacia los filibusteros. El encono se
exacerb6 el año anLerior, en abril de 1856, cuando un viajero
norteamericano trató de robarle una sandla a una mercadera
panameña y se armó una trifulca. Otros pasajeros, ignorantes
del motivo de la riña, acudieron en auxilio del compatriota, y
otros nativos en auxilio de la vendedora. Resultaron quince
personas muertas y muchas mAs heridas en tul furioso motín
en el que participaron varios filibusteros que iban camino a
Nicaragua a unírsele a Walker.' Temeroso de que la presencia
de ést.e incite otro motín, el comodoro Mervine solicita
penniso al Gobernador de Panamá para que un pelotón de
Marinos norLeamericanos escolte a los pasajeros en tierra.
Calvo deniega el penniso, pero cuando atraca el Golden Age
de California, el 19 de mayo, destaca sesenta soldados
panameños a la estaci6n del ferrocarril que sofocarían cualquier
disturbio. Mervine a su vez envía doce infantes de marina
norteamericanos escoltando a los filibusteros, y coloca varias

lanchas llenas de l\.farinos en la costaJ listos a entrar en acci6n
si fuere necesario. El comodoro ignora simplementeenseguida
la subsiguiente protesta de Calvo por haber violado la
soberanía panameña.

Una gran cantidad de curiosos acuden a la estación a ver aJ
famoso Walker. El sentimiento general es de sorpresa -de
que "un hombre tan chiquito" sea el temible filibustero que ha
convulsionado a Centroamérica durante largo tiempo. Uno o
dos espectadores lanzan un par de insultos, mas el público no
los secunda en forma alguna. Al Uegar el tren a Aspinwall, los
filibusteros escoltados por los Marinos pasan directo de la
estación del ferrocarril a las oficinas de la compañia naviera,
donde quedan recluidos hasta la hora de embarcar. "Se nos
d.ice que el coronel Henry [borracho, como de costumbre] es
el único que dio algo que haceru.3

Henningsen aborda ,,1 lJ1inoÍ.5 rumbo a Nueva York y
Walker, su ordenanza y dieciocho oficiales del Estado Mayor
(incluyendo al coronellockridge, del do San Juan, que se les
une en Aspinwall) parten en el Granada (toda una ironía) a la
Habana, rumbo a Nueva Orleáns. Segtin narra un pasajero,
Walkcr se mantiene con la mayor reserva en el Granada~

sereno y tranquilo, sin hablar con nacije, "sin orJ,rulJ.o ni
humillación"." Quizá piensa en su hermano, üpscomb
Norvell, que al regresar de Nicaragua en ese mismo barco a la
Habana y en el Empire City a Nueva Orleáns, en el viaje
anterior, murió en altl mar ef 26 de abril y echaron al agua su
cadáver. O quizá piensa en la iJt113,l suerte de su otro hermano,
James, muerto en Masaya el 1'5 de mayo del 56. Pero lo más
probable es que otros pensamienlos ocupen la mente de
Walker, porque al negar a la Habana, el 23 de mayo, de pronto
se queda absorto, con )05 brazos en la barandilla y los ' jos
fijos, contemplando las fonnidables fortalezas del castillo del
Morro, la Cabaña, la Punta y la prisión El Príncipe. La efigie
de "Rey en el calabozo" tras la pérdida de su amada EDen (p.
40) probablemente salta del subconsciente a la memoria. i?l
Empíre CJiyUega de Nueva York el 24, y Walker y su séquito
continúan en él a Nueva Orleáns. En la boca del Mississippi,
el 27, la goleta Mary EJJen pasa al lado del vapor, rumbo a
Pensacola -si es que la ve \'7alk:er. ese nombre de seguro
atiza de nuevo los recuerdos de su duelo.

A las seis de la tarde de ese miércoles 27 de mayo, 2.000
personas apiñadas en el mueUe de Nueva Orleáns dan la
bienvenida al Empíre City. mientras el Sparhawk, ell,fexico y
!as demás embarcaciones en el puerto "lo saludan" con
prolongados pitazos. Al atracar. "resuenan nueve vivas" y
Walker se adelanta e inclina la cabeza ante sus admiradores: la
muchedumbre delirante de entusiasmo. Centenares de eUos
suben al barco y el Héroe Conquistador baja a tierra en
hombros del pueblo. El Pieayune narra aqueUa bienvenida
apoteósica, signo del espIrito reinante del Destino Manifiesto:
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Una delegación de nuestros ciudadanos milicianos dio la bienve­
nida al General al bajar del vaP:Jr, mientras tronaba una salva
de cañonazos. Luego 10 llevaron en coche al Hotel St Charles,
donde, en respuesta a los gritos de la. muchedumbre, hizo su
aparición en el p6rtico y fue recibido con una ensordecedora
algarabía de vitares. Enseguida pronuncló un discurso:

'Comp.:unotas--Siempre he sabido que cuento con la.s
simpatías del pueblo americano para la causa que humildemente
defiendo. Aunque derrotado hoy en Nicaragua, la misma
simpatía que nos ha animado hasta la fecha resultará todavía en
la emancipación de ese bello país. Podremos estar derrotados,
pero no desanimados. Les agradezco, compatriotas, su amable
bienvenida en mi retorno a la tierra nativa, y al mismo tiempo
les deoo expresar mi gratitud por su amabilidad y generosidad
durante mi ausencia".

El General enseguida se retir6 a recibir las congratulaciones
de centenares de admiradores, que lo rodearon con los brazos
abiertos en saludo y hermandad.s

A la mañana siguiente, "la ciudad está ... llena de Walker y
Nicaragua". Casi no se habla de otra cosa y Nueva Orleáns
celebra el retorno del héroe "y sus bizarros compañeros".6 Los
libreros desempolvan con premura viejas biografías y el retrato
decora los escaparates de todas las librerías; aprovechando
también la oportunidad, los empresarios de teatros se disputan
su presencia y publican anuncios invitándolo a sus funciones.
El jueves 28, Walker y su Estado Mayor asisten a la
presentación del prestidigitador y ventrflocuoProfesorWym~
en El .Anfiteatro. Cuando entran, la orquesta toca un arre
patriótico y la gente echa vivas tras vivas "al intrépido Walkertl

,

hasta que él y sus compañeros se sientan. Enseguida se pone
de pie un caballero de palco y propone "tres vivas más para el
genera! Walker", los que se le dan y él se levanta "y con
modestia" inclina la cabeza en reconocimiento. Cada alusión a
él, de parte del profesorventr.ílocuoJorigina "nuevos estallidos
de entusiasmo pOpular".7

La escena se repite el viernes cuando WaIker asiste a la
ópera UNonnall por la compañia italiana Corradi Setti en el
Gaiety. Su entrada al teatro la acompañan de nuevo los vítores
del público y aires patrióticos de la orquesta, y él de nuevo
humildemente inclina la cabeza en reconocimiento y luego
parece gozar inmensamente de la función. En la Ciudad
Medialuna Interior, el dueto de llNorma" sin duda agita los
recuerdos de Eliza Biscaccianti y de la crisis en París (p. 54).
Pero "el general WalkerJel intrépido héroe del Istmoll

, pronto
dirige su atención a otros asuntos: al discurso que debe
pronunciaren Nueva Orleáns a! otro dla, sábado 30 de mayo,
a petición de su propio agente Masan Pilcher y cuarenta
personas prominentes. Tema de la charla: "Los nuevos
movimientos en Nicaragua ... asunto de enormeinteres para el
pueblo de los Estados Unidos y en especial para nuestros
conciudadanos surefiosll

•
s

2. Vestido de rojo, blanco y azul
EL SÁBADO 30 DE MAYO DE 1857 por la noche,
iluminado por las antorchas y ante el vaivén combinado de las
banderas norteamericanas y nicaragüenses, el general Walker le
dirige la palabra a! pueblo de Nueva Orleáns. Pronuncia el
discurso sobre una tarima que Pilcher erige en media calle
CanalJ junto a la esquina de Carondelet, en I1terreno neutral"
entre el barrio inglés y el francés de la ciudad. "Densas masas
de ávidos y entusiastas oyentes". en los balcones de las casas
vecinas y a lo hrgo de la ancha calle, llenan una cuadra entera
a cada lado; lUla banda de guerra da ula nota y preparaci6nl1

ALEJANDRO BOLAJ'JOS GEYER

del evento.9 Habla cerca de dos horas. Enunciando rápido,
como de costumbre, la alocuci6n completa transcrita en letras
de molde llenarla diez columnas del New Orfeans Delia, cuya
versión condensada en menos de dos columnas enseguida la
divulgan otros periódicos norteamericanos (véase en el Anexo
A, copiada del New YorkHerald). A pesar de algunos obvios
errores reporteriles, inevitables bajo las circunstancias, el
discurso brinda valiosos enfoques de su Guerra en Nicaragua.
la que Walker define muy bien en el contexto del Destino
Manifiesto:

... Si algún propósito guia mis esfuerzos, ha sido el de extender
la influencia americana y americanizar a Nicaragua.

Para "americanizar" a Nicaragua Walker intenta brindarle la
dicha de la esclavitud sureña, C'la civiliz~~ión más perfecta y
poderosa jamás vista en el mundo"). El "híbrido" de
Centroamérica es "incapaz del autogobiemo ll

. La Guerra en
Nicaragua es Iluna guerra de las razas -la gran batalla entre
los hIbridos y los hombres blancos". El fin es la conquista,
disfrazada con el eufemismode Itregeneraci6n". Centroamérica
está "en peor condici6n que bajo el dominio español". El
;'iPbiemo es un fracaso, y el secreto de su decadencia es la raza
\hibridall

• ¿Qué se debe hacer? A Walker toca "americanizar a
Centroamérica". ¿Quién tiene el derecho de regenerar a las
razas hibridas? "Nadie más que el pueblo ~e los Estados
Unidos, y especiahnentelos Estados sureñoslt. 1

Al pueblo de Nueva Orleáns le encanta, y cuando Walker
les pide a sus oyentes uy a todos los verdaderos americanos en
todas partes'" que le ayuden "con sus recursos y energías a
regenerar a Centro América" -que le ayuden en una empresa
que él ha decidido "no abandonar jamás"- recibe "aplausos
ensordecedores, acompañ.ados de vítoresJ mú!ica, cohetes y
triquitracas"J Y la concurrencia se dispersa.! La ItwaIkeri·
zaci6n" galvaniza los hervideros de Nueva Orle.áns, ebullendo
en calles y muelles. Claro está que ni la cr~encia en la s'l:lpe­
rioridad racial ni su vástago el Destino Manifiesto se confinan
a Nueva OrleánsJ ya que Walker tiene amigos y partidarios en
toda la nación. En su ciudad natal, el Banner lo ha acuerpado
hasta el último dla en Rivas, esperanzado en un milagro:

Hoy publicamos algunos interesantes detalles de las últimas
noticias de Nicaragua. De tooos los informes que nos han
llegado PJI el Illinois, deducimos que existe uno:- lánguida
fDsibilidad de esperanza de que el ~do e mdomable
WAlKERmantenga aún a raya al enemigo.lJ

En otro articulo, el ~Jghabla de la fuerza del movimiento
para la "regeneración de Nicaraguau

J del que Walker es la
"cabeza nominal":

El New OrJea.ns CreoJe del 24 trae lo que sigue:
Va progresando el movimiento que no ¡xxlrá dejar de

asegurar el triunfo final de la causa de Wa1ker en Nicaragua.
... Los enemigos de la regeneraci6n de Nicaragua no dÉeben

alegrarse de la aparente mala suerte del general Wal.k.er. 1no
es más que un atomo comparado con la fuerza que ahora ha
adquirido el movimiento del que él es la cabeza nom:irull.14

Asimismo en California, el cofrade racista John Nugent
sigue acuerpando a Walker después de su derrota:

ASW1toS del dia
Por ahora se ha terminado la guerra en Centroamérica. Han
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triunfado las hordas de salvajes amarillos que invadieron
Nicaragua. El conde PalmerstoD pela los dientes riéndose y
Vanderbilt sonde entre dientes. _.. Si Éste es un triunfo, nadie
tratará de quiwles los honores que confiere a los costrrricenses
y sus .aliados secretos -los ingleses. Si éste es un triunfo, los
pendejos Americanos (que durante toda la campaña brindaron
ayuda material o cantaron alabanzas a la ralea de hfuridos de
nalgas peladas que llegaron a Nicaragua con el solo pro¡x)sito
de matar a los Americanos. s6lo por ser Americanos) p:¡drán
muy bien dar rienda suelta a la sarta. de reflexiones que está
supuesto a proclucir.15

Por otro lado, en Nueva York, James Gordon Bennett, del
Her¡¡}d, echa la culpa de la derrota de Walker a sus muchos
desaciertosJ y concluye que "la expedici6n de Walker a
Nicaragua, si es más brillante que su aventura de Sonora. es
porque fue un fracaso más brillante.... Damos por descontado
que la evacuación de Nicaragua por Walker, marca el fin de las
empresas filibusteras privadas". En consecuencia, Bennett le
aconseja al gobierno norteamericano que cambie de táctica:

... En serio, en todo caso, de nuevo le recomendamos a Mr.
Buchanan la politica de que suspenda tcxias las neg::.ciaciones
con Inglaterra acerca de los asuntos internos de CentroarDlhica,
que se suspendan las leyes de neutralidad, y que nuestro
gJbierno sustituya a Walker y arregle sin intermediarios los
asuntos centroamericanos en nuestra plataforma continentall6

También el New York Times" que antes apoyara a Wa1ker,
se da ahora por vencido y se vuelve contra él:

Para esta fecha, el nombre de William Walker es tan
ampliamente conocido como el de cualquier otra persona que
vive en el Viejo o el Nuevo Mundo. Muchos maldicen su
nombre al oírlo, y muchos ensalzan sus hazañas. Todos, quizá,
estaran de acuerdo en catalogarlo el más grande filibustero de
la presente era -a la par del más grande filibustero del pasado
... habiendo sacrificado a su ambición más de cinco mil de sus
propios compatriotas, se ha visto obligado a salir huyendo de
la ira del pueblo que desgoberné y traicionó.

... la carrera filibustera de William Walket, p:::¡r el presente al
menos, se puede consideraI que ha llegado a su fm. ... No
creemos que logre nunca recobrar la confianza ni siquiera de
sus admiradores. Él es hoy un filibustero fracasado; y en su
fracaso ha cubierto con un mundo de infortunio al pais en que
ejerció el mando dictatorial durante los últimos dos años, al
cual asoló a sangre y fuego.n

En general, las noticias de la derrota de WaIker en
Nicaragua y de su recibirnientocomo héroe en Nueva Orleáns
"produjeron profunda sensación en todos los Estados
norteños, y los periódicos se dedicaron con ahínco a comentar
su derrota -algunos, claro está, defendiéndolo, otros
atacándolo y tratándol~ con bastante crueldad, entre ellos, el
New York Tribun¿'.' Típico de los "crueles ataques" del
Tnoune" es el siguiente análisis de Rorace GreeIeyen el que
hábihnentedestruye el discurso de Walker en Nueva Orleáns,
exponiendo a la luz de los hechos ya conocidos sus diversas
inconsistencias y falsedades:

... Mr. William Walker fue a Nicarag..za, no ir; ?ulsado p:¡r la
avaricia ni el provecho personal ~l rechaza. con desdén tal
imputación- ni para satisfacer su ambic16n y hacerse de
nombre y fama -él niega eso, también- sino simple y
exdusiV2mente con el filanrr6pico y patriótico prop6sito de
americanizar a Centroamérica

;]27

De acuerdo a Mr. Walker, los mestizos centroamericanos
han demostrado en treinta y cinco años de guerras intestinas,
ser incapaces de autogobernarse; y él fue allá, conforme él
mismo dice, con el único prop6sito de darles un amO --de
poner la administración de sus asuntos en manos de hombres,
no mestizos como los nicara.güenses, sino de pura casta, de
hombtes capaces de hacer las cosas como se deben hacer- y,
a juzgar p:¡r su acruación y la larga lista de heredades
confiscadas que el iba a subastar, no sólo la administración de
los asuntos estatales, sino también la administración de la
propiedad privada ...

La derrota de Walker, y el que Centroamérica se haya
escabullido de sus manos y de las nuestras, se debe explicar, de
acuerdo a su discurso, por ... un acto de cobardía y traición
doméstica.... la culpa la tiene ... c:-¿quién lo iba a decir?- el
propio gabinete de Mr. Pierce.

Walker achaca su caída enteramente a que Fran.k. Pierce
rehusó recibir a su emisario, Parker H. French, cuando fue
enviado a represent.ar el gobierno de Rivas-Walker en
Washington.

Pero cuando este filibustero refugiado, en sus esfuerzos p:::>r
achacarles a otros toda la culpa de su fracaso, se prop.asa hasta
llegar a pretender que él no aconsejó y se oponía al
nombramiento de Parker H. French, dice una burda menúra
-todos estos filibusteros, y especialmente Walker, como copio·
samente lo muestra su discurso, están más propensos a mentir
que a luchar- y la mentira se detecta plenamente mÁs adelante
en el mismo discurso.

Al hablar del nombramiento de Parker H. French, Walker se
describe a sí mismo como "no en el ¡xxler", y dice que su
0PJsición fue "illfructuosal!. Pero un PJco después, cuando
trara de excusarse P:Jr haber asumido la Presidencia de
Nicaragua, declara que fue p::>r él como "Comandante-en-Jefe
de una parte del ejército" que Rivas fue "nombrado" Presidente
Provisorio, y que é~ Walker, fue la "sola causa" de la subida de
Rivas a la presidencia.

'... WalkerJ con toda su ostentación de autodominio y
comp::¡stura, apenas si logra controlarse. HNuestros peores
enemigostl

, declara, Ileran Americanos. ¡Ay, que ellos [es declI,
Pierce y su Gabinete y el capirán Davis] hubieran nacido en
otro país! Es una. vergüenza que ellos al nacer hayan respirado
el mismo aire que los Americanos honestosll

•

Walk.er ... tiene la facultad de la metamorfosis ... de tomar
diversas ciudadanías en sucesión rápidil, y hasta simultáneas....
Ast Mr. Wa1ker parece p:>seer la facultad de ser el Supremo
Director de Nicaragua, consagrado fX)r entero a su desarrollo
y bienestar, y al mismo tiemfX) ciudadano de los Estados
Unidos, dedicado a su expansión territorial, y como tal
merecedor y esperando el ap:>yo del gobierno Americano y del
puebla Americano.

De hecho, en cuanto al problema de si es ciudadano
nicaragiiense o de los Estados Unidos, o arnoos juntos a la vez,
o cada uno alternativamente, Mr. Wa1ker en su discurso parece
estar en el mismo estado de confusión mental de la vieja en
aquella canción de cuna, que apela a su perrita para que le diga
si es ella o no es ella:

En mi CllSd tengo UIlfJ. pemi11
que me conoce;

Cu.m:/o JIe¡p yo,
mene;¡ la. cohi4

Pero SI no soy yo,
le hdIa Y h cone

En Nueva Orleáns, el único que les ladra y los corre es
Wa1ker mismo; bs perritos de la casa sólo miran y menean la
caJita en señal de simpatía ...

Walker, lejos de albergar ninguna infeliz duda acerca de su
posici6n ni sus derechos, anuncia su intención de viaj~ sin
dilación a Washington, para ahí emplazar al capItán DaVlS, en
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primer lugar, PJr haberle hecho la guerra .a Nicaragua y haber
obligado a rendirse a su legítimo PrEsidente, y en segundo lugar
por no haberle brin::lado el debido auxilio a William Walker.
ciuchdano de los Estados Unidos, en sus patri6ticos esfuerzos
para anexar Nicaragua a la p:>Icí6n esclavista de la naci6n, y
restablecer en ella la esclavitud como paso necesario en el
proceso de americanizacián. ...1~

Cuando Greeley escribe esas líneas, Walker va en camino a
conferenciar con el Presidente Buchanan en Washington y con
Henningsen en Nueva York, desarrollando sus pfanes para
volver a Nicaragua. Walker viaja con su "Estado Mayoe': los
coroneles Waters y Lockridge, del "Ejército Nicaragüense" y el
capitán Fayssoux, de la "Marina Nicaragüense". Zarpan de
Nueva Orleáns el1 de junio a las 5 P.M. en el "elegante vapor"
Woodfo.ni, para "Louisville y todos los puntos intermedios, en
la ruta a Washington". Al anunciar la partida del héroe, el
Picayune anota:

.__ Se rumora que tiene entre manos importantes asuntos de
Estado, cuya naturaleza no se ha divulgado, aunque sí se
sospecha. Al embarcadero llegO gran cantidad de gente a
despe4!r al héroe de Nicaragua., y lo vitorearon al zarpar el
vap)[,20

En Vicksburg, Mississippi, el 3 de junio, a Walker lo recibe
lIuna entusiasta multitudll, y le da la bienvenida"].5, Byrne, del
Times. en una breve pero elocuente alocuciónll

• La respuesta
del General desata "sonoros y prolongados vítores". Enseguida
babia el coronel Lockridge y todos quedan "entusiasmados tras
el placer de ver a estos notables personajes aquí",21 Walker
llega a Memphis el 5 de junio, inesperadamente temprano en
la mañana, por lo que hay poca gente en el muelle. Un
"coronel Payne" le da la bienvenida a su Estado natal y
ndenuncia a .Mr, Vanderbilt ya la prensa neoyorquina por ser
los causantes de su derrota, y no los costarricenses", Las
palabras de agradecimiento de Walker y Lockridge son, "en
esencia, las mismas que en Nueva Orleánsll,Z<! El Woodfom
"con Walker y su séquito a bordo", llega a Cairo, Illinois, el 6
de junio y subiendo por el Ohio, a su destino, Louisville, el 8.
Ahí Walker ve á su hennana Alice y a su padre, la primera
reuni6n familiar tras una ausencia de siete años (y la pérdida
fatídica de su madre en su natal Nashville y de sus dos
hermanos en la adoptiva Nicaragua y en alta mar). No hay
ninguna manifestación en público, pero al día siguiente por la
mañana, lo visitan en casa de su hermana "los ciudadanos de
Louisville ... la élite de la ciudad", y por la noche asiste al
teatro con su Estado Mayor. El 10 en la mañana sale para
Cincinnati en el vapor correo remontando siempre el Ohio, y
de ah! en el tren a Marietta, rumbo a Washington,

La prensa infonna que, de Louisville, WaIker envía un
mensaje a sus amigos en la capital, rogándoles "no hacer
ningún acto público" pues él lo prefiere "todo quedo y en
privado".23 En consecuencia, el viernes 12 de junio no hay
recibimientode héroe al poner pie en Washington, aunque "en
todas las ciudades, aldeas y villorrios del trayecto desde Nueva
Orleáns lo han acogido espontáneamentecomo héroe y con la
más distinguida consideraci6n",:1A A su arribo en la capitalJ le
observa a un reportero que el viaje ha sido "halagador y
placentero"J aunque en ocasiones "muy cansado".:25

3. Entre colegas en Washington
WALKER, WCKRIDGE, WATERS y FAYSSOUX se bospedan
en el Hotel Brown de Washingtcn poco antes del mediodía el
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viernes 12 de junio de 1857. Aunque ninguna manifestación
pública le dé la bienvenida, Walker e. '~efmitivamenteun
personaje de valor conspicuo en privado", Durante la tarde,
muchos políticos distinguidos van a verlo al botel y le llueven
invitaciones para cenar, pero pocos logran verlo ya que dice
que desea "pasar por la ciudad sin hacer gala" y s6lo acepta
una invitación, excusándose por el poco tiempo disponible.

Walker niega ante los reporteros que el objeto de su visita
a Washington sea ver al Presidente o que tenga la menor
conexión con el gobierno norteamericano. Alega que su interés
primordial es ir a Nueva York, hacia donde partirá en un par
de días. El corresponsal del New York TTlbuneno se la traga,
e informa que Walker se entrevistará con el Presidente
Buchanan como representante que es del uJoven Sur",.¡ que
hay certeza de que tendrá "una recepción afectuosa", Esa
misma noche, el héroe filibustero del Joven Sur tiene una
entrevista con el Presidente Buchanan en privadoJ pero luego
se publica que la conversación fue Ugeneral e informar': Walker
le anunció que era ciudadano nicaragüense, se quejó de lila
intervenci6n ilegal y hostil del capitán Davis en su contra" y
solicitó al Presidente que mandara a hacer 'luna investigación
de los hechos",28

El sábado, un grupo selecto de amigos y admiradores le da
a Walker un banquete de noche en el Hotel Brown; entre los
comensales escln el gobernador Jones, de Tennessee, el
coronel Wheeler, exministroen Nicaragua, y varios oficiales del
ejército norteamericano, veteranos de la Guerra de México. La
reuni6n es "extremadamente ínteresante", y el intercambio de
llideas y anécdotas entre amigos que se conocen desde la niñez,
y otros, que saben apreciar y simpatizan con la. luchas y la
causa de su edad viril", no sólo satisface a los amigos, I1sino en
particular al héroe mismo en cuyo honor se realizó el convi­
ViO",29 Walker planea irse de Washington el domingo, pero
pospone su partida, atareado en escribirle una larga carta al
Presidente Buchanan que le entrega el lunes antes de salir para
Filadelfm y Nueva York En dicha carta, transcrita en el Anexo
B, Walker detalla su ilusoria visión personal de los eventos,
proclamándose a sí mismo "el auténtico y legítimo Jefe del
Ejecutivo" de Nicaragua. Horace Greeley, como de costumbre,
al instante la analiza y critica en el New York Tnbune:

Toelo el acopio de recursos con los que el Filibustero Walker
ha construido su carrera, ya sea como héroe militar o
pacificador civil, sea como el voluntariamente electo Presidente
de Baja California y Nicaragua o el guerrero conquisL:l.dor de
dichos dos países ---de amoos de los cuales, como resultado
final de sus proezas militares, ha salido huyendo para salvar la
vida- todo el acopio de recursos, decimos, tanto en materia
civil como militar, se reduce a su descarada desvergüenza Él es
un im¡:ostor cuyo descaro no conoce límite) que jamas titubea
para mentir, por monstruosa que sea la falsedad, ni para
presumir, ¡:or absurda que sea la afirmación presuntuosa. En
este sentido él puede reclamar que está a la par de Joe Smith y
Brigbam Young. aunque en todos los dernas aspectos sea muy
inferior a ellos. Si hubiere alguna duda sobre este punto, la
carta de este filibustero destartalado, dirigida al Presidente
Buchanan. que hoy publicamos, escrita en el carácter de
PIesidente de Nicara,gua. en el exilio, y corno si la soberanía
entera de dicho pa1s rep::>sara en sU persona, decidiría la
cuestión En esa carta Walker también admite algo que vale la
pena notar. Parece que, después de todo, a Walker no lo
invitaron a Nicaragua los habitantes normales residentes en el
país. La única invitación se la hicieron "unos Jricos exiliados de
Nicaragua", que habiendo desembarcado en El Realejo en mayo
de 1854, se pusieron a forIl'L'U un gobierno del país, y cuando
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no pudieron sostenerse contra las autoridades constitui<ia5,
invitaron a Walker a que organizara una banda de aventureros
en California para que les fuera a ayudar. Lo que él dice acerca
de c6mo acept6 esta invitación y del artificio del que se valió,
Y. segUn él mismo alega, protegido por el FIScal Federal para el
Distrito Septentrional de California y por el General en Jefe de
la Divisi6n del Pacífico, para evadir las leyes de neutralidad, es
también digno de atenci6n. Si es que se va a investigar la
actuacÍÓn de algún oficial o funcionario de los Estados Unidos
en relación a Walker, nos parece que estos .funcionarios, a
quienes él acusa de haberle ayudado a zarpar, en violación a las
leyes de los Estados Unidos, son los primeros a quienes se
debe enjuiciar.

Enla alusión de Walker a la campaña que condujo al. tratado
del 23 de octubre de 1855 y la Presidencia Provisoria de Rivas,
es curioso que no hace la menor referencia a la conexión de la
Compañía del Tránsito con ese asunto, y guarda igual silencio
acerca del asesinato de Corral, que ocurrió de inmediato tras el
tratado, ni acerca de las confiscaciones, préstamos forzosos y
el sistema de saqueo organizado que desp::>j6 a la Compañía del
Tránsito junto con rodas los demás que tenían algo que perder,
'f que tuvo que ver con la expulsión de WaIker tanto coma la
guerra que Costa Rica y los Aliados Centroamericanos libraron.
no contra Nicaragua como lo declararon, sino contra los
extranjeros 'f entrometidos que llegaron bajo Walker. El que
Walker, el imperdonable destructor de Granada, se atre\1a a
denunciar como "verg:.nzosos para el Siglo Yrepugnantes para
la Civilizaci6n" los decretos 'f proclamas de los costarricenses
que lo acusan a él y sus se~ores de piratas y filibusteros, es
un rico ejemplar de atroz slllvergüenzada, sólo excedido PJr el
pasaje en el que se pinta a sí mismo comO candldato a la
Presidencia, y luego electo "por una gr.an ma'fOría de votos".

No vale la pena analizar en detalle todo lo que Walker Qice,
excepto en cuanto a sUS relaciones con el capitán Davis. Éste
es un punto que nosotros deseamos se investigue. no menos de
lo que desea el mismo Walker. Walker se queja de que Davis,
al saber el fracaso total de la expedición de Lockridge. persistió
en apoderarse de la g:¡leta Granada, negándole a él la
PJsibilidad de escapar con su tropa, o parte de ella, a San Juan
del Sur, y embarcarse alú en dicha goleta para una travesía
pirática, en la esperanza de lograr desembarcar en algún punto
de la costa centroamericana y cometer nuevos rooos 'f tropeles
y tropelías como los que hizo en Nicaragua. Lo que nos
gustaría saber es: ¿Por qué no intervino mucho antes el capiran
Davis? ¿Por qué trat6 por tanco tiemp:> a esta gJleta Graniieb,
que Walker le había robado a un ciudadano Americano, como
si fuera un barco de guerra de la nación? ¿Y por qué, en su
corre&pondencia y tratos con las verdaderas autoridades de
Nicaragua 'f los generales del ejército aliado, él hablaba de
Walker como si en realidad incorporara en su persona la
soberanía nacionaP La carta de Davis al comandante de las
fuerzas nicaragi.iemes, en la que deniega la petici6n de que
intervenga para impedir el desembarco de más filibusteros de
California, y en la que le echa en cara la presencia de la
Gra.rJ3da en el pue¡to de San Juan del Sur, y pone a los aliados
ya Wal.ker en el mismo plano de potencias soberanas con las
que él no tiene ninguna autoridad para intervenir, ciertamente
parece inconsistente con el curso que Davis finalmente adopt6.
Si él tenia autoridad para apoderarse de la GIa.l1i1da -como
ciertamente debló haberla tenido- él debía haber ejercido
dicha autoridad mucho antes; en cuyo caso, en vez de pedirle
a Walker que le &olicitara refugiarse en su barco, Wal.ker le
habría rogado a él el privilegio. ¿Será que a Davis le dieron
instrucciones de tratar a WaIker como soberano mientras
tuviera la menor PJSibilidad de éxito, y que finalmente
interviniera para salvarle la VIda, ya lo quisiera Walker o no?
Como un tema de interés para la historia del ~biemo de
Pierce, DOS gustaría que se investigara este asunto. o

Como se pudo haher predicho, las elemenlJl1es y muy
fundamenlJl1es preguntas de Greeley quedan ignoradas, sin
contestar o explicadas inadecuadamente por los funcionarios
involucrados. Tanto el Ministro de la Marina (Isaac Toucey)
como el Presidente Buchanan aprueban abiertamente el curso
seguido por el comandante Davis, aunque el Presidente
"desaprueba las instrucciones bajo las cuales Davis actuó".31
El exMinistro de la Marina james Dobbin, por su parte,
sostiene que lino recuerda haber mencionado el nombre de
Walker en sus despachos oficiales a Davis, ni haberle dado
instrucciones a Davis respecto a la guerra en Nicaragua, y que
el motivo para enviar un harco a San Juan d!,1 Sur fue el de
proteger a los Americanos en dicho ¡u!!"r".' Siendo ése el
caso, de que las instrucciones de Dobbin para Davis eran las
de proteger a sus compatriotas, surge una nueva pregunta para
la que no he encontrado respuesta precisa: ¿Por qué
desaprueba el Presidente Buchanan las instrucciones que se le
dieron a Davis?

En el otro extremo de la aventura de Wallrer en Nicaragua,
el genera! Wool explica en una carta al NationallnteDigencer,
que "él no interfirió con la expedición" cuando se inició en
San Francisco, debido a lIlas instrucciones que recibió del
entonces Ministro de la Guerra, el honorableJefferson Davis".
Especificamente,después de los arrestos de Watkins y Emory
(véase p. 225), Davis le envió una carta a! general Wool censu­
rando su proceder, y,

... al recibir la carta, el-general WOCiI concluyó que se le
prohibía interferir en cuestiones de neutralidad a menos que se
lo ordenara la autoridad civil As( cuando el general Walker se
le acercó ~a exp::merle que la expedición no era ilegal ni
filibustera, el general Woolle res¡xmdió que de acuerdo a las
instrucciones recibidas del Ministerio, él no estaba autorizado
a interferir con el proyecto, cualquiera que fuere su índole,
mientras no se lo pidieran las autoridades cíviles.33

Naturalmente, las autoridades civiles en San Francisco
tampoco le piden jamás a! general Wool que interfiera con el
proyecto de Wallrer. Desde el principio hasta el fin de la
empresa filibustera contra Nicaragua, las autoridades dejan
zarpar sin ningún estorbo a los filibusteros de California, en
violación flagrante de la ley de neutralidad. Aunque los
funcionarios del gobierno norteamericano no explican el
motivo de su negligencia, Horace Greeley lo explica por ellos:

... Ellos pos funcionarios federales] no interfirieron en el caso
de Nicaragua.... El caso de Nicaragua ocupa un sitio peculiar.
La Admirristraci6n pasada, PJr no decir nada de la actual, era
una Administración filibustera. Walker, aunque no actuara
autorizado por Washington, actua~ por lo menos, de acuerdo
a los principios e ideas del gabinete; 'f es una máxima
establecida de todo fanatismo, y en e&pecial del fanatismo
filibustero, que el [m justifica los memos.... A WaIker le
permitieron proseguir, no sólo constriñendo a ciudadanos
Americanos, sino robándoles y matando a los que trataban de
escapar de sus garras ... J4

Durante la administración de Pierce, y después bajo
Buchanan, el Trihune consistentemente denuncia la flagrante
complicidad del gobierno de Estados Unidos con los
filibusteros; y a! consignar la recepción de Wallrer por el
Presidente Buchanan en la Casa Blanca, Greeley,e explaya:

Durante años nuestros estadistas de la Democracia Esclavista
dominante han profesado desaprobar el filibusterismo, mientras
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sus partidarios activistas lo han fomentado y su partido le ha
sacado gran provecho. Las asociaciones de la "Estrella
Solitaria", las organizaciones secretas para. Cuba y otros clubes
fun~O.S, para incitar, y aprovechar el deseo fOpular de la
adqUlSlclon y expansion territorial, todos han sido centros de
reclutamiento para la Democracia Fingida -superados sólo por
las tabernas en su eficacia como t!semilleros de democracia",
como tan expresivam~nte los llama :Mike Walsh. El propio
general Cass ha escnto una carta aprobatoria a un mitin
filibustero ~n esta c.i~d, en ~1 que el oficial federal Rynders
fue el coclllero pnnclpal; IDlentras la firma del Presidente
~uchanan en el Manifiesto de Ostende señala que, de coraz6n,
51 no en acción, es un filibustero de la calaña de Walker. Así
pues, está bien que mister general W&ker & Cía. pasen por alto
el hech~ de que son notorios violadores de las Leyes de
Neutralidad de nuestro país, y parándose delante del Presidente
y del gabinete, virtualmente les digan -"Bueno, ¿qué se
proponen hacer? Los desafiamos a que nos arresten y nos
metan en la cárcel -y en cuanto a que nos condenen, bien
saben ustedes que es moralmente imposible mientras sea
miembro del jurado uno solo de vuestros parridariosfl

• ¿Qué
harán ellos?35

Buchanan y sus ministros no hacen nada. El contubernio
del gobierno norteamericano con 105 filibusteros y con William
Wa1ker ~n persona, y la mira geopolítica puesta en Nicaragua,
es parte mtegral de los Estados Unidos del Destino Manifiesto,
donde la voz de Horace Gree!ey surge y resuena fuera de la
comente mayoritaria de la opinión pública. Greeley, realmente,
es el profeta que siempre quiso y supo ser. De hecho, en
nueve diarios norteatnericanos,de diversas partes de la nación,
que he revisado, en junio de 1857 nadie sugiere que las
autoridades deban pretenderarrestar a Walker por violación de
runguna ley. En consecuencia, tras entregarle la carta al Presi­
de!,~e Buchanan el lunes 15 de junio de 1857 en la mañana,
William Walker continúa sin tropiezo su gira triunfal, dirigién­
dose por la tarde a Filadelfia y Nueva York.

4. Aguacero en Nueva York
WALKER VIAJA POR TREN de Washington a Filadelfia,
donde pasa un d!a antes de proseguir a Nueva York. La prensa
mfonna que él expresa gran satisfacción por las continuas
demostraciones de simpatía que recibe en el trayecto. En
Filadelfia, sin embargo, se ve obligado a explicar la frase "Cuba
deberá ser y será libre [para el Sur] mas no para los Yankees"
en la carta del 12 de agosto de 1856 a Goicouria, puhlicada
por éste en Nueva York en noviembre (véase p. 286). No
pudiendo negar la existencia de la carta, Walker trata de
explicar la frase cuando se la preguntan los reporteros en
Filadema, pero sólo logra hundirse más.

Primero, no dice la verdad, puesJ de acuerdo a la prensa,
uWalker ~e~ categóricamente hab~r ~guna vez expresado
nada que mdlíjue que él alberga sentmuentos diferentes hacia
el Norte y e! Sur de la nación"." Walker olvida
convenientemente que ya desde 1849 expresó con precisión
dicho sentimiento en el Crescent (véase p. 46). Segundo,
W~~er miente de nuevo cuando dice, y la prensa 10 infonna,
refméndo~e a la fras~ en la carta a Goicouría, que: "él jamás
escnbló nI enunCió dICha frase. Él la explica diciendo que esas
palabras las escribió una jovencita española, en español, sobre
el texto de una de sus cartas, y que esa carta asl marcada
es~ba en1I'e los papeles que se le perdieron en una súbita
relirada y fue después publicada; y que la expresión ofensiva,
mterpolada por otra persona, le llegó al público sin explicarse,
lo cual habla dañado la estima que a él le tienen en el
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Nortell.
37

A la luz de los hechos conocidos, la explicación de Walker
luce falsa. La carta en cuestión (fechada el 12 de agosto de
1856) contiene las credenciales de Goicouría para ir a
Inglaterra, que el general Cazneau le entrega al cubano en
Nueva York a su arribo el 30 de agosto en el Cahawha, mucho
antes de que la carta se pueda haber perdido en ninguna
llsúbita retirada" en una guerra que comenzó en octubre.38

Además, cuando consideramos la situación de los filibusteros
en Granada, y especialmentela índole y los hábitos de Walker,
~ extre~adamC?te imp..robabl~, por, DO decir ~posible, que
nmguna JovenCIta espanola", DI nadie, haya esCrIto algo ajeno
en su correspondencia oficial Más plausible es que Walker
altere la verdad para minimizar el daño a su imagen en el
Norte, precisamente en visperas del recibimientode héroe que
le preparan sus amigos. en Nueva York. Walker tiene amigos
encumbrados hasta la ClIDa de la alcaldía de la CIUdad Imperial;
hasta el alcalde Fernando Wood y su hermano Benjamin
director de! órgano de la Democracia de Tammany Hall, eí
DailyNews.

LDs hermanos Wood son Ufuertemente esclavistas";
Fernando, un "alcalde notoriamentecorrupto ... converti6 a la
organización poUtica TarnmanyHall en una maquinaria politica
personalu, y enseguida ganará renombre como un conspicuo
"lider Copperbead" durante la Guerra de Secesión,
oponiéndosea los esfuerzos bélicos del Norte y favoreciendo
"la crej\ción de un Estado separado en la ciudad de Nueva
Y~rk". Durante la alcaldía de Wood, Tammany Hall apoya
abiertamente a los filibusteros. Al arribo de Henningsen de
Aspmwal1, a fmales de mayo de 1857, la maquinaria demócrata
de! alcalde Wood se encarga de las festividades dándole la
bienvenida a los "héroes nicaragüenses". El concejal William
Wilson, ¡'corredor de emigrantes, pillo, faquín, Mayor-General
de los Ciudadanos Voluntarios y Jefe de Filas de Fernando
WOOd", es el maestro de ceremonias.-40

Wilson organiza una "procesión de antorchas" y"serenatal
!

en honor a Henningsen. La procesión forma filas al caer la
noche elIde junio, "en e! genuino Cuartel General
Demócrata", la taberna ItPichel de Peltrell ,41 Tras desfilar por
las calles bajas de Nueva York, amenizada por una charanga,
la procesión -"los 25 músicos y 54 acompañantes, incluyendo
Generales, Mayores-Generales, Capitmes y todos los rasos,
desde los de 10 hasta los de 40 años de edad"- se detiene
frente a la casa de Henningsen, la No. 140 en la calle Doce
Oeste.42 La banda toca canciones animadas, que atraen entre
mil y dos mil curiosos. El seneral Duff Green, e! general
William Cazneau y otros distmguidos miembros del "Comité
de. la Acera", saludan al general Henningsen, y el concejal
Wilson le presenta una bandera de Nicaragua. Henningsen
responde leyendo un discurso preparado de previo, eloFdo
a Walker, y la prensa se lo da al mundo la mañana sigmente:

... Ahora bieI\ a aquéllos que atacan a William Walker porque
aún no ha tenido éxito, yo les diría: Esperen. No se precipiten
Recuerden que tcxhvía vive el hombre que con cincuenta y seis
camaradas cambi6, durante dos años, el destino de Nicaragua·
que solamente tiene 34 años de edad; y que hoy exist~
cmcuenra-y-seis-mulriplicado-muchas-veces personas que
conflan en lo que han visto pasar de su maravillosa carrera y en
el futuro que le aguarda. A aquéllos que menosprecian sus
dotes militares, yo les diría, que aunque ellos fueran napoleones
o washingtons, no conocen bastante los hechos para juzgar
correctamente sobre ellos. Pero, la realidad es que no son
napoleones ni washingtons. Están muy lejos de serlo. La
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realidad es que al leer sus críticas yo deduzco lo contrario;
deduzco que no saben nad.:l de la. materia que esLÍn hablando;
que aun conociendo todos bs hechos, con [0005 sus detalles,
son incapaces de arribar a conclusiones racionales.

Pero YO. que he tenido el privilegio de conocer. algunos de
los hombres más sobresa.lientes de esta generación -yo, que
tengo alguna experiencia militar- yo, que parlicipé en dos
tercios de la lucha, no temo a1innar -¡Qué va! Más bien estoy
ansioso de dejar sentada mi conviccióI\ de que William Walker
es uno de l~ hombres más notables de la edad eoque vivimos.
No obstanle lo versátil de su talento y lo profuIXio de sus
conocimientos, es verdad que W.aJker no sabia nada del aIre de
la guerra, fuera de lo que le enseñaron sus estudios y sus
experiencias en Nicaragtia; pero, sea cual fuere, o 00, su pericia
en ESOS detalles que hasta los mediocres logran dominar con la
ayuda del estudio y la experiencia, sin dtXiarlo un instante les
aseguro que. en aquellas combinaciones mis elevadas que se
inspiran ónicamente en la previsión del genio y en k>s impulsos
de aptiludes innatas, su carrera militar es tan distingurla que yo
opino que muchos buenos 'f famosO& generales 00 hubieran
¡:xxiido resistir por tanto tiempo ni con Lodo el. éxito que él le
hizo. luchando contra fuerzas tan superiores y en can adversas
circunstancias.

Miencras esruve en Nicar.;.gua, me tocó la buena SUCHe de
no venne nunca obligado roc las inexorables circunstancias de
la guerra a coooe.rw a muerte a nadie. Lo que han dado en
Ilamar mi humanismo, ha sido ensalzado por los aliados y sus
partidarios para echarle la culpa irnpU'citamenre .a William
Walk.er. Pues, sepan quienes Jo acusan de ser sanguinario y
crue~ que lo único que puedo decir, y que afirmo
categóricamente, es que él nunca priv6 de la vida a nadie en
circunstancias en que yo no me hubiera visto obligado a hacer
lo mismo, si hubiera estado en su lugar -y sé de muchos casos
en que sus partidarios murieron y sufrieron. debido a su
renuenc.ia a dar castigos ejemplares ...~l

Siguen varias reuniones con gran publicidad, en las que
"honorables" jueces neoyorquinos y otros politicos
democráticos se codean con e! corone!]. W. Fabens. el
corone! George B. Hall Ysus camaradas filibusteros. haciendo
los preparativos para "la recepción pública del generalW~
Walker. el paladín de la libertad republicana en Nicar.gua".
Una "grande y entusiasta multitud" de sesenta y siete hombres
y dieciséis muchachos se reúne en la nocbe del 1I de jU]1io en
el "Club Imperial' del funcionario federal y lider de Tarnmany
Hall, Isaiah Rynders, en un salón todavía cubierto con los
carteles y banderas de la última campaña electoral. Tras
nwnerosos discursos y resoJuciones~ nombran un Comité de
Preparativos de catorce miembros, el que a su vez luego
nombra un Comité de Recepción encabe.zado por el concejal
Wilson. un Comité de Finanzas, un Gran Bastonero y ocbo
vicebastoneros. le encargan a \Vilson que consiga la
cooperación del Concejo para darle la bienvenida al ilustre
visitante. El programa que elaboran anuncia que el Batallón
Independiente de Granaderos de Rynders -arriba de 300
bombres: caballería. artillería e infantería-escoltará a Walker,
y que la artillería disparará una salva de cien cañonazos junto
al muelle. Honce Greeley no pieroe tiempo en desollar ese
ridículo culto al béroe:

El hombre tiene incIinaci6n narura1 para la idolatría. Eso es
indudable. No hay pedazo de palo tan fr.ígil ni madera tan
podrida. que, aunque no sirva para nada más en el mundo, no
se pueda usar para hacer \Dl Hola. No sólo varas y troncos,
sino wnbién piedras y teuones han sido adorados. con la mayor
devoci6n. Y lo DÚsmo sucede con el culto al héroe que con
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tcxJas las 0""-' fo= de idolarria. No hay criarura tan débil e
imbécil, tan desprovista de hUlIL1.Ilidad y senriclo común, que no
llene perfectamente bien los requisitos para hacer de ella un
héroe, y espeeiahnenre un héroe milim. La verd3d de estas
observaciones se mueslTa palpable en los preparativos que se
hacen en esta ciudad para brinda.rle una recepción heroica a ese
"'ClIpadO y deportado filibustero. William Walker. Washington
y]ackson pueden muy bien hacerse a un lado. Que el general
Scott esconda la cabeza menguada. Mirad. que ahí viene el
héroe conquistador ------obligado, sin duda, par de pronto a
eVacuar Nicaragua; pero en cuanto el concejal Wilson y sus
demás distinguidos partidarios en esta ciudad recojan los
fondos, él retomarÁ allá, a restablecer su autoridad, a pagar los
vales, a dotar con fincas a todos los vagos de ueva York, ya
proseguir de gloria en g\oria . ,

El ulento, aunque se emplee para ¡¿ :maJ:iad, puede generar
cierto graOO de admiración, pero ¡¿ estupidez, la malevolencia.
y el fracaso combinados, son materiales sorprendentes para
hac.er UD héroe. No obstante., como los hombres han deifKado
a W1 cabro, asno, serpiente o mono, ¿por qué no a un
filibustero destartalado y en bancarrota?,5

Sucesos trascendentales en los anales neoyorquinos juegan
un pape! inesperado en la recepción de Walker. Enfrenclndose
al regimen corrupto del alcalde Fernando Wood, la legislatura
estatal en Albany, dominada por el partido Republicano, ha
refonuado la carta constitutiva de la ciudad en abril. Entre
otras medidas, creó un cuerpo independiente de Polida
Metropolitana para quitarle e! control. la Policía Municipal de
Wood; como resultado. eñ junio de 1857 hay dos cuerpos de
policía anbgÓnicos en Nueva York, "y ambos se odian a
muerte".46 El 13 de junio se produce un tumulto en el que se
enfrentan metropolitanos y municipales, dejando como saldo
dieciséis heridos, algunos de ellos mortales. A Wood lo acusan
de haber instill"do el tumulto, y a las 11 A.M. del martes 16 de
junio, horas antes de llegar Walker, un juez ordena el arresto
del alcalde. A las 3:15 P.M., cincuenta policías metropolitanos
llegan a la alealdía a arrestar a Wood. pero al subir las gradas
los detiene una turba de más de 500 hombres garrote en
mano, capitaneados por el concejal William WilsonJ jefe del
Cuerpo de Voluntarios del alcalde Wood (y también lider del
Comité de Recepción encarll"do de darle la bienvenida a
Walker). Así, el a1cille no cae preso, y durante el resto de la
tarde y en la nocbe, millares de individuos en un estado de
excitación tumultuaria pululan en el parque frente a la alcalde.
y los alrededores. Ésa es la simación cuando Walker llell" a
Nueva York, y así la pinta en el Tribune Horace Greeley,
quien ve en Wood y WaIker a un par de villanos, filibusteros
gemelos:

AYeI, en esta ciudad, mientras se desmollaban las escenas
tumultuarias bajo el patronazgo y en provecho de los planes
subversivos del funcionario filibustero a quien el año pasado los
votantes del municipio elevaron a l.t posición de Alcalde de

ueva York, otto filibustero, cuyo .campo de acción ha sido un
Estado extranjero, y quien durante dos años ha. devasl.2.do a
sangre y fuego las ciudades y oogares de un puebb hacia el que
él no sienle mayor sentimiento de afiID:iad que la del pirata
para su vÍctima cuando le ordena caminar en la tabla.n
-&abedm de la verdad del sucinto proverbio que "los muertos
no hablan"- venía a la ciudad a recibir la C.aJurOSA bienvenida
y simpatía de una clase de hombres demasiado bien conocidos
pan necesüar descripción~

El tren de Filadelfia con el general Walkec y su séquito (el
capicln Fayssoux y los coroneles Waters. Lockridge y
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Anderson) llega a Perth Amboy a las 5 P.M. El Comité de
Recepción (menos su presidente William Wilson, atareado con
los Voluntarios en la alcald!a) va a encoDlnlrlos a la estacióD
y los acompaña a bordo del John Potter por el North River
hasta desembarcar eD la plaza Battery a las siete. En el Muelle
No. 1, Wilson le da la bienvenida a Walker en nombre del
pueblo de Nueva York, con la banda tocando la tonada "Vean
venir al héroe conquistador'l y una salva de cien cañonazos.
\X'aIker y sus acompañantes prosiguen en carruajes por la calle
Broadway hasta el parque de la aIcaldla, como a dos
kil6metros,~os en procesión por 200 Ó 300 personas. Las
aceras están llenas de curiosos en todo el trayecto y una
muchedumbre abarrota el parque, al igual que en la tarde,
atraída por la colisión de la Policía Metropolitana y los
Voluntarios del alcalde. la multitud en el parque babla
disminuido algo a las 5 P.M., cuando gran cantidad de gente
sigue a la banda hacia el muelle, pero aumenta de nuevo
cuando llega otro gentío al salir de sus trabajos a las 6 P.M. Es
una turba revoltosa, no atemperada por la llovizna que cae
incesante al atardecer. La crónica detallada del Hera1d narra el
resto:

Las maneras de matar el tiempo fueron numerosas y diversas
hasta el momento de llegar el General Aliara un grito de
"¡Pelea_pelea!" envi6 un vasto ejército al p::m6n oriental,
donde se hbr6 una batalla campal hasta que otro grito similar
mandó el geDdo al otro lado. Enseguida vioo una riña en las
gradas de la alca.ld1a, y asila turba se mantuvo en movimiento.
En la. tarima se apiñó toda la clase de gente que uno puOOa
imaginar, de todo tamaño, edad, cobr, traje, porte y conducLa,
brindando una infinita fuente de gJzo. Las diversas riñas,
peleas, chanzas y chacotas continuaron sin interrutxi6n bajo la
gaNa hasta cerca de las ocho, cuando se anunci6 que llegaba el
general Wmer. Las c.and.ilej.as en la lejanía pronto atestiguaron
la verdad del aserto, y sobrevino un gran ag:::>lpamienro de genle
hacia el p::>rt6n occidental. Los carruajes del general Walker y
del Comité de Preparativos avanzaron hasta entrar por el
p::m6n, y la fuerte oleada de gente siguió presionando en
direcci6n opuesa, hasta. el propio costado del parque frente a
la alcaldía, cubriendo tedas las vías una. compacta masa
ondulante de seres humanos:9

Al llegar Walker, todos corren a agolpane junto a la tarima
para oírlo. El homenajeado y el Comité de Recepción se ven
obligados a encaramarse en la mesa de los reporteros, y la
algarabía que se desata hace imposible escuchar a los oradores.
E! juez A. A. Phillips dice el discurso de bienvenida: con gran
esfuerzo logra leer lo que neva escrito, pero nadie a cuatro
pasos de distancia puede oírlo. El Gran Bastonero, capitán
John Creighton, trata de acallar el bullicio, rogándole a la
multitud escuchar "las palabras del Presidente de Nicaragua".
Mas es impOSIble. WaIker comienza a hablar, pero en vano
porque enseguida empieza a llover fuerte; en vez del largo
discurso que ha preparado, dice sólo estas pocas palabras:

Ciud1da.nos de Nueva Yo.tl::Os agradezco vuesttas expresiones
de simpalia hacia la causa de la que soy el humilde
representante. Os agradezco esta pronca a.probación de la causa
p:>r la que he combalrlo ólrimame.r¡te y por la que espetamos
combanr en el fururo. Me complace escuchar alusiones a. Jos
campos que confío se llamen "gloriosos", en Njuragua. Mas,
~on !DUCho mayor orguIb que el que las meras victorias p1Jeden
tnsplrar, me presento aquí ante vosotros a decir y declarar que
reto a cualquiera a que señale la circunstancia en que yo haya
llcruado contrario a la ley de la justicia yel derecho. Me siento
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más ufano de hacer esla declaración que de haber salido
vencedor en un millar de lides [Vítores de los espectadores]. De
nuevo os agradezco eslaS expresiones de simpatía y aprobación,
'j (erxiré el pacer de veros a rodos en cualquier momento que
estiméis conveniente [Vítores}.5'

El HeraJd observa que "Hubo mucha bulla, pero tan\O el
General como la gente manifestaron poco entusiasmo'l. 1 El
Tnbune considera "desanimadotl el recibimiento, y comenta
que el discurso de Walker "lo echó a perder la lluvia, y todo
el evento fue eclipsado por los más importantes sucesos
relacionados con el gran filibustero de la alcaldía. la ovacióD
a Walker fue decididamente un fiasco"." la larga crónica del
New York Times cierra con la siguiente explicación:

Le hemos concedido tanto espacio en nuestras columnas como
creImos le debíamos dar al reporlaje de una considerable
multitud en uno de los princif"les lugares públ.icos de la ciudad.
Le hubiéramos dadoj~ prominencia a una recepción pública
del general PulgarCilO, o a las últimas palabras y confesión de
Wl famoso asesino al morir, pues el ofictü de lD1 diario
metropolilarlO es el irúormar las ligerezas y flaquezas con no
menos cuidado que los accidentes y las: catástrofes del día. Pero
creemos que. lXJr el buen nombre de nuestra ciudad (ya
b.u.tante comprometido por las dificultades domésticas de
índole grave y seria), asI cQmo por la reputaci6n de la naci6n,
debemos expre~ :Os sentimiemos entremezclados de disgusto
y vilipendio con que la mayoría de los ciud.adanos decentes e
inteligentes de Nueva York, de todas las clases y todos bs
partidos, miran a la farsa filibuscera celebrada anoche en el
Parque tras la tragedia de la guerra de la Policía. Lo,
extranjeros, que no entienden ni pueden comprender que un
"Mitin público" en una ciudad 1vnericana significa algo o nada
-dependiendo de quiénes sean las personas prominentes en
dicha reunión-, deben saber que nosotros en realidad
p:x:lemos aguantar el disparo de "cien cañonazos al pie del
Muelle No.1 11 y la descarga de dos o tres discursos incoherentes
e inaudibles en las g¡:adas de la alcakila, sin que ello ponga en
peligro "nuestras vidas, nuestras fortuna.s y nuestro sagrado
OOoor'\ en un plan para la conquista del istmo de Panamá y las
Islas de la Sociedad, o para la anexión inmedi.ata al Estado de
Nueva York de la República de Costa Rica y las posesiones de
Su Majestad Bricln.ica en las lndias Orienla1es,S4

Al bajane Walker de la mesa de los reporteros, el Comité
de Recepción se lo lleva con sus compañeros al Hotel Sl
Nicholas. Ahl descubren que el hotel está UeDO y no puede
acomodarlos. Entonces se van a la Casa la Farge y los alojan
en amplias habitaciones del segundo piso. En breve los visitan
el general Cazneau, el coronel Fabens, Fermfn Ferrer y otros
amigos; Geerge Law llega más noche y conversa en privado
con Walker. Los reporteros no pueden averiguar qué hablan y
la única cosa adicional de importancia que descubren es que,
en el parque, un ratero le ha robado al tesorero Mr. Campbell
todos los fondos del comité...

Viéndolo bien, tanto en el parque como en los periódicos
y en el arquee de dinero, el 16 de junio de 1857 -segundo
aniversario de la llegada de Walker á Nicaragua- en Nueva
York es un día Uuvioso para él y sus amigos.

5. El favorito de los dioses
VEINTICUATRO HORAS DESPUÉS del violento encuentro en
la alcaldlla, la paz y el orden reinan de nuevo en Nueva York.
El miércoles 17 de junio a la 1:30 P.M., el alcalde Wood se
rinde ante la Ley cuando el comandante de la Guardia
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Nacional le notifica que de nada le servirá seguir haciendo
resistencia; y que la orden de arresto se ejecutará a como dé
lugarJ aunque tenga que usar la fuerza entera de su Primera
División de la Guanlia estatal La Policía Metropolitana
enseguida arresta al alcalde, pero lo deja irse a su casa mientras
pende un recurso de amparo. Una hora después, "la alcaldía
esti vacía, el parque desierto, el peligro ha pasado, y la
excitación se ha desvanecido rápidamente"." En el Juzgado,
un testigo declara que durante la batalla campal del 16 de junio
en la a!caklia, el concejal Wilson no sólo jefeó a la turba, sino
que con su propia mano le dio un garrot1zo a un policía.
Enjuiciado por el motin y asalto, Wilson sale libre bajo fIanza
mientras comienza el juicio. Pasando así la lucha de las calles
a los tribunales, se abate el sensacionalismo y la prensa enfoca
otros asuntos. El New York Herald. en particular, le pone
especial atención a Walker: le sigue de cerca sus pasos en la
ciudad durante varios días, comenzando con un boceto a
pluma de su persona:

El aspecto personal del general Walkcr desilusion6 a muchos de
los espectadores. Apenas tiene un JXlCO más de cinco pies ocho
pulgadas de estatura, o quizá menos. Es flaco; su peso no
sobrepasa las ciento cuarenta libras. No usa barlJa ni bigote. y
con los ojos grises, nariz aguileña. p6mulos prommentes y el
rostro bronceado PJr el so~ etc., presenta un notable parecido
a un cacíque siux. El cabello es color castaño claro, basLmte
corto, y vesúa traje sencillo de paño fino, con corbatin de raso
y cuello de pajarita. Viéndolo desde el ángulo rep::¡rteru. y fuera
de Nicaragua, el general WaJker no parece ser el hombre
terrible que se sup:>ne ser. Habla preciso y claro, y rápido,
aunque cuando su semblante esta en reposo no aparem.a ser
persona de gran energía. No obstante, recibi6 la bienvenida de
anoche con una placidez casi rayana en apatía.56

En la primera mañana en Nueva York, después de desa·
yunar en la Casa La Farge con Lockridge, Waters y Fayssoux,
Walker sale a caminar por la calle Broadway. Nadie le pone
atención pues no es conocido en la ciudad; "como cualquier
otro buen demócrata, camina por la acera con indiferenciaJ

ahora esquivando una falda emballenada súper ancha o a un
hijo de Er.ín con una artesal con tanta agilidad como si no
fuera un distingui~o General1 comandante reciente de un
ejército intrépido l1 • 7 Se retrata en el estudio de Brady, !lel
famoso fotógrafo de Broadway", regresa al hotel, donde Itcons­
tantemente" lo llegan a ver "diversos ciudadanos prominentes"
y concede Wla entrevista al reportero del Hera1~ quien relata:

En la conversación el general Walker exhibe una especie de
quietud. diplomática, prefiriendo escuchar, corno todo buen
general, y habh lo menos fDsible. Sin embargo, no tiene pelos
en la lengua para expresar su determinación de regresar a
Nicaragua con suficientes fuerzas para hacer de su retomo un
evento de interés. Cree que unos mil hombres serán suficientes
para lograr su prop6sito, y jura que para proteger los derechos
de millares de ciudadanas Americanos naturalizados
nicaragüenses, está decidido a regresar allá., y IIsi na 10 admiten
pacíficamente, entrarÁ a la fuerza si fuere PJsibletl

, Respecto a
su salud, observa que fue extremadamente buena mienrras
estuvo en Nicaragua, lo cual se 10 atribuye a sus hábiros
abstemios. Dice que muchos de los soldados parecían actuar
como si habían llegado al país a nada más que comer piñas, a
10 cua11e atribuye la gran mortandad entre ellos. Agrega que él
comIa frugalmente, y que es igualmente abstemio en cuanto a
"Vinos y licores espirituosos. Inspeccionando de cerca su
persona, el general Walker aparenta ser un hambre de profundo
pensamiento; los ojos son algo hundidos, lo que le da, cuando
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se fatig; el aspecto de estar preocu~do. Conversa en tono
muy uniforme y con algo de ntubeo.

Pasa la tarde con Henningsen y otros amigos, acepta otra
invitación y se toma otro retrato, esta vez en el estudio de
Frederick. En la noche, el Comité de Recepción lo acompaña
al teatro Bowery. Han reservado la primera fila del palco
central, que adornan con festones tricolores y la bandera
americana; también tienen reservado el palco adyacente para la
Segunda Compañía de los milicianos neoyorquinos The
Continenta1s. Walker y comitiva llegan al teatro ya casi por
tenninar el primer acto, y ocupan sus asientos en primera fila.
Cuando baja el telón, toda la sala le da "sucesivos y vigorosos
vivas" intercalando gritos de "que hable, que hablell

. Walker se
levanta, y en cuanto logra aplacar la algarabJa, pronuncia el
discurso de rigor:

Os doy las gracias poI estas manifestaciones de aprobaci6n de
una caus.a que vuestra com.ucta prueba es amada {Xlr todo
coraz6n Americano. (Gritos de IlBueno"). La conduct.a del
pueblo de los Estados Unidos, desde nuestro arribo a sus
costas, prueba que no se deja engañar }Xlr las maliciosas
noticias, por falsas que sean -¡:xx 10 industriosamente que
circulen El pueblo en sus instintos siempre está en favor de
una causa que tiende a promover su bienestar y su gloria. De
nuevo os doy las gracia::. en nombre de la causa que regresento,
por estas manifestaciones de aprobaci6n. (Aplausos)

Wa1ker vuelve a su ,asiento, rodeado de sus amigos los
coroneles Anderson, l..ockridge y Wat.ers. 105 capitanes
Fayssoux, McArdle y O'Keefe, don Pedro Yginio Selva y otros.
Cuando sube el telón para el siguiente acto, sale un muchacho
en escena~ gritando nJ¡EI New York HeraldJ ¡Aquí está el
Herald! ¡llega el general Walker, el héroe de Nicaragoa!"
-habiéndose ajustado el libreto para la ocasión. Él y sus
amigos se van enseguida, antes de que termine el espectáculo,
escoltados por los Continenta1s hasta el hotel. Ahí conferencia
al día siguiente con "varios caballeros que han tomado gran
interés en los asuntos nicaragüenses", pero quince o veinte de
sus antiguos soldados que van a verlo a la Casa La Farge, no
lo pueden ver; tampoco puede verlo un anciano ansioso de
saber de su hijo, que fue a Nicaragua y a quien teme "haber
perdido para siempre".60 Walker pasa casi todo el día en la
residencia de HenningsenJ y por la noche va al teatro Wallack
con Henningsen y su esposa, el general Cazneau, Waters,
Fayssoux. lila esposa de un juez muy conocido" y otros
simpatizantes de su causa. 111..0 ovacionan". La orquesta toca
llHail Columbia", pero el público hace tanta bulla que casi no
se oye la música. Walker pronuncia otro discurso, recibe
"tremendos aplausos" y se queda hasta el final de la función.
En la crónica del Herald.·

... El general Walker. tomando del brazo a la señora
Henningsen, se levantó para irse, entre los vítores de la
concurrencia. En todo el trayecto la gente se ag:l1paba
buscando echarle una mirada al héroe. Junto a la puert.a era
mayor el gentío, apretujándose sobre WalkeI y Missis Henning·
sen, tan grande era el deseo de verlo. Mientras t.anto, en la calle,
la bonita música de h orquesta Dodworth atrajo una inmensa
muchedumbre, por 10 que el héroe y su bella pareja se vieron
de hecho llevados por el oleaje de gente al coche, al que
subieron entre vítores y aplausos y se dirigieron a. la Casa La
Farge.~l

El Comité de Recepción de Tammany Hall tos espera en el



hotel y ha contratado a la misma orquesta Dodworth para dar
una serenata a Walk:er. La música pronto atrae y congrega 250
penonas -párvulos incluidos- en la calle. Después del
concierto, de aires patrióticos, Walker sale al balcón y
pronuncia otro discuno. Sus memorables palabras y la notable
escena las recoge y publica el Herald:

DISCURSO DEL GENERAL WM.KER
Caballeros de Nuev;¡ YOI! -EsLa emanaci6n del corazón
comprueba que la causa de los americ.mos en Nicaragua es
también la causa de los americanos en los Estados Urridos.
(Aplausos.) S610 una simpatía popular muy honda __610 e!
instinto real del pueblo pOOría causar esa expresión de simpatía.
(Aplausos.) Y espero que no sean meramente expresiones de
aprobaci6n del pasado, sino que son signos de esperanza y
estimulo para e! porvenir. (Aplausos.) Conflo que prueban que
la guerra en Cenuoamérica 00 ha terminado ---que lo que hay
es una uegua.. y nada más.

UF'.1i vaz -Así es. (Aplausos.)
Walker -En cuanto a mI. yo siemo que se ha derramado

demasiada sangre noble en esa tierra para dejarla sumida en el
suelo -en el futuro debe brotar y produeir resukados.
(Grandes aplausos.) Una de nuestros acérrimos enemigos nos
ha dado, me parece, el mejor testimonio que asegura el éxito en
el futuro. Uno de los diarios matutinos, al comentar sobre mi
conducta en Nicaragua. ha creído correcto decir que el único
atnbuto de érito que yo p::lseo es la suene. Me enorguIJece tal
elogio de parle de un enemig:>o
EL GENERAL WAlXER ES EL FAVORITO DE IDS DIOSES

Cuando Pompeyo regresó de las guerras, le dieron la
bienvenida kJs hombres de Roma: elogiaron su sabiduría, su
justicia, su éxito en el Consejo y valor en el campo de batalla:
pero sobre todo dijeron que era "el favorito de los dioses". No
me sonrojo al decir que yo soy el favorito de los dioses
-(aplausos)- pues siento que una Providencia que todo 10
ciiriJ;{e, la que nos ha trillo hAsta aqui, no iba a permitir que
hicí~ramos tanto para nada. Siento que esa suerte, a como la
llarn.m mis enemigos. pero esa Providencia. que es como la
llamo yo, nos llevará con éxito aún, y nos permitirá lograr aún
más para la grandeza y la gloria de! pueblo americano.
(Tremendos aplausos y gritos pidiendo a Henningsen.)

El general Wheat habla enseguida, y luego el concejal
neoyorquino Horatio N. Wild, quien les promete a los
presentes que as! como se adquirieron Texas y California, así
se adquirirá Centroamérica y luego Cuba, porque "el pueblo de
este país no va a decir que tenemos suficiente; sino que con el
general Walker dirá:

«Ninguna endallsÚ8da Utica constriñe nllestJ'os poderes.
Mas~ sinecesario, todo el continenteilúnite nuestro eS)J'~

La orquesta toca "Hoza puerco o muere", y la gente se
dispersa.

A la mañana siguiente, viernes 19 de junio de 1857, Walker
se levanta muy temprano. como siempre, y como siempre, el
Herald le sigue los pasos, explicando a sus lectores que "el
historiador futuro podrá desear algunos detalles de su rutina
cotidiana y los pormenores de su vidai tan interesantes con
relación a los hombres prominentes".' Después de leer los
periódicos y de un desayuno ligero con el capitán Farsoux, a
las ocho de la mañana Walker conferencia con e general
Cazneau, con quien conversa una hora. A las nueve, se
observa que "de pronto se sobresalta, como si escuchara algún
sonido extraño", y luego lilas anos menos aguzados de los
~resentes" detectan los acordes de una banda de guerra. Es el
'Séptimo Regimiento de la Guardia Nacional, que se acerca
marchando en la calle". Al asomarse WaIker por la ventana, el
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regimiento se para en doble fila frente a sus habitaciones y le
hace "un saludo militar", del cual "el Generalll se ex.presa
"a1tamente complaci:io".

Después recibe varios visitantes: H.A. Cobb, el gobernador
Price, el capitán J.e. Rose, el caballero Mr. WiIliam Shea, R.B.
Hinman, e. Steams, J.A. Godfrey de California, el oficial de
marina GS. Wiltse, S.]. Anderson, Mr. Paxton, D. Darrow, el
capitán Ma¡zdaf, W.e. Jewett "y olros de similar
nombradia".6 A cada uno -"algunos de eUas viejos
amigos"- Walker le da "un cordial apretón de mano y una
palabra afable, y a las damas una sonrisa y el cumplido
apropiadol!. Al mediodiaJ sale con el general Wheat "a hacer
algunas visitasll y regresan en la tarde acompañados del general
Hennin~enJ su señora y el capitán Fayssoux. A las cinco, va
a Staten Island con su Úo materno Mr. Norvell, uno de los
editores del New York Times, y ahí pasan la noche.

Tras regresar de Staten Island el sábado en la mañana,
Walker pasa varias horas "en conferencia a puertas cerradas"
con Henningsen, Wheat, Lockridge, Waters, Fa)"ssolL"< y otros
ofx:::iales "nicaragüenses". Todos se yen muy alegres; el
reportero del Herili se entera de que se han hecho los
arreglos para otra "trifulca" con los "grasientos"; que George
Law no sólo va a dar fusiles, sino también dinero, y que otros
especuladores concederán una "substancial a}"da" a Walker."
Entre sus visitantes ese día. se menciona al general Hiram
Walbridge, excandidato presidencial; asimismo, muchos otros
que llegan a indagar el paradero de amigos y parienles. A
todos los que indagan, Walker les manda decir que dirijan sus
preguntas al "Ayudante General, el mayor John V. Hooff, en
Nueva Orleáns, quien tiene todos los papeles y documentos
del Ejército Nicaragüense".

Ese día sábado, al igual que todos los días en la Casa La
Farge, WaIker se acuesta a medianoche. Momentos antes, sus
visitas se dan cuenta de que es hora de irse, l'al ver al grande
hombre paseándose impaciente en el cuarto, ala Napoleón,
con las manos jWlW atrás!', EnsegWda manda llamar a sus
oficiales del "Eslado M.ayor" y todos acuden, "aun los que ya
estaban en la cama" (que tienen que levantarse) "o donde
estuvieren", y Wa1ker "conversa con ellos en su apartamento
por un ratg" antes de acostarse, ya casi de madrugada i la
Napoleón.

6. Tirano frío. corazón de piedra
WALKER GOZA DE FAMA INSTANTÁNEA en Nueva York.
Las ofertas que le Uueven son tan curiosas como numerosas.
Una persona lo invita a una tero.ilia; otra desea vaciar el molde
de su cabeza en bronce; esta dama quiere su autógrafo; aquélla,
un bucle de su cabello; y como su presencía ya ha llenado de
público dos teatros, no hay sala de especcicuios, ni pequeña ni
grande, que no lo invite. l'El general Walker asistirá a la
funci6n l1 son palabras mágicas en los anuncios, tan eficaces
como una nueva soprano o una famosa bailarina.

El lunes 22 de junio, Walker es la "estrella" del teatro de
Variedades de Laura Keene, célebre y linda actriz del
momento; los llamativos cartelones y numerosas papeletas
anunciando la presencia de Walker, hacen que se llene la saJa.
La impaciencia del público por escuchar al héroe se manifiesta
desde antes que comience la función, pidiendo a ~itos a
uWalker" mientras la orquesta persiste en tocar El r!o
Swaney", "Teddy el tejero", 'Sobre el Jordán" y "ViI1ikins y su
Dinah" en vez de la gran marcha nicaragüense que anuncian
los cartelones. La algarabía continúa durante la zarzuela
"Intriga y Pasión" hasta mediados del segundo acto, cuando
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Walker y su séquito entran y toman asiento. Entonces se
desata el pandem6nium,con grita general para un discurso. Él
se limita a inclinar la cabeza, agradeciéndoles. Pero los
espectadores continúan gritando "¡Que hable! ¡Que hable!"
hasta ponerse roncos y hacerse evidente que por el momento
no habrá discurso. Entonces alguien pide "¡que sir la
funciónl", otro lo secunda con "¡siéntense y dejen verl" un
tercero añade lI¡que prosig<lla obra!; ¡al diablo con Walker y su
discurso!", y finalmente prevalece el Hifuera sombreros!lI y
tI¡siéntense adelante!tl, y la sala le pone atención de nuevo tia!
gran Fouche y Monsieur de Cevennes, cuyo prestigio habla
sido d<¡¡tnlido por la presencia de un genuino héroe
militai'.. Cuando la gritería pidiendo un discurso se reanuda
al terminar el segundo acto, Walker, que ocupa asiento de
primera fila en el centro del círculo de la preferencia en traje
de gala, se pone de pie y habla:

En nombre de los que han luchado y sufrido, y muchos de
ellos ofrendado la vida )XII una causa que tiende a promover la
grandeza Americana y la gloria Americana, os doy las gracias
1X'I vuestras expresiones de aprobación. Esta aprobaci6n de
nuestros compatriotas y del pueblo de la tierra en que nacimos,
es lo que más vale para nosotros, más que cualquier otra cosa.
Es nuestro consuelo ¡x:.r los ayunos, por las vigilias, ¡x:.r los
peligros, y PJI los que han muerto. Con ella el soldado puede
superar cualquier obstáculo, p:JI grande e infranqueable que
parezca, y con esta aprobaci6n del gueblo Americano la guerra
en Nicaragua habra. de ser triunfal

La. sala secunda las palabras de Walker "eon tumultuosos
aplausosll y de ahí en adelante la zarzuela recibe lila atención
merecida por sus sorprendentes situaciones". De regreso en el
hotel, le siguen llegando ltinnumerables invitaeionestl,rogándole
honrar con su presencia los diversos teatros donde no ha ido,
"así como de ciudadanos particular~s deseosos de su compañía
durante su estadía en la ciudad".6 Se excusa de casi todas,
alegando que su viaje a Nueva York es de negocios y no de
placer. Sólo acepta una invitación a cenar en casa del doctor
Cmochan, amigo intimo de Henningsen. En la mesa, el vino
fluye abundante, y se toman "numerosas copas a la salud de la
causa nicaragüense". A diario pasa horas enteras en consulta
lleon caballeros prominentes en la causa de Nicaraguall

, y
transita por las calles de Nueva York llcomo un comerciante
cualquiera, atareadísirno ll

• Su aspecto excita enorme interés y
asombro: su figura menuda y sus suaves modales son
totalmente diferentes de lo que la gente espera de un hombre
que ha protagonizado los episodios violentos que caracterizan
su vida.

Alrededor del 20 de junio, se rumora con msistenciaque sus
amigos le darán un banquete o alquilarán el auditorio de h
Academia de Música para que diga un discurso formal al
pueblo de Nueva York. Se dice que George Liw ya ha
sufragado los gastos necesarios; pero pasan los días y se hace
evidente que ni Law ni nadie está dispuesto a gastar un
centavo adicional en el negocio estéril de rendir culto al héroe.
En consecuencia, el 25 de junio, el Comité deja de pagar h
cuenta del hote~ Lockridge se va a Texas; Waters a Nueva
Orleáns; y Walker y Fayssoux calladitos se mudan y desapare­
cen de vista al consegurr cuarto y comida gratis en la residencia
de Henningsen en la calle 12.

El domingo 28 de junio arriba a Nueva York la fragata
norteamericana Wabash.. barco insignia del comodoro Hiram
Paulding, acarreando de Aspinwall a un contingente de los
desventurados remanentes de la República de Walker dejados
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por él en Rivas: 121 oficiales y soldados, 13 mujeres y 5 niños,
noventa ydos de ellos enfermos y lisiados. Su lastimoso estado
es noticia de primera plana al dia siguiente:

CONDICIÓN DE LOS ENFERMOS Y IlSIADOS
Hay noventa y dos enfermos y lisiados a tordo del Wabash;
veinte y tres tienen lesiones seDas.... Muchos apenas se pueden
mover de la debilidad; algunos sin brazos, otros sin piernas y
otros con grandes llagas, heridas purulentas y gangrena. Son sin
duda un conjunto de hombres de lo más desgraciados. Los
oficiales del barco describen su condici6n al subir a oordo
como la más desvalida imaginable: grandes heridas que jamás
nadie hahía curado. inflariladas y enconadas; los cuerp:::ts
mugrientos, cubiertos de bichos --abundantes piojos. nunca
antes vistos en el barco, domiciliados en casi todos los
filibusteros. Los oficiales del barco se vieron obligados a
bañarse en ron rno sólo ¡:::or dentro, sino tambien ¡>Jr fuera]; la
tripulaci6n casi desmoralizada del miedo de contaminarse. Alos
pobres, desdichadm. pasajeros les <:ortaron el.pelo al rape, y los
obligaron a bañarse y a mantenerse limpios.6

Las desgracias de los que no retoman comparten los
titulares de los diarios:

EL DESTINO DE UNA F.AMIUA AMERICANA
EN NICARAGUA

El doctor G. Wilkinson Sleight de esta ciudad. que alcanz6
prominencia ¡::or su participación activa en el movimiento
Know~Nothing desde que surgió, hace dieciocho meses se fue
de aquí para Nicaragua, llevándose con él a su eSPJsa, señora
elegante e inteli~nte, y a su hermano. Al llegar, fue cirujano en
el Rlo San Juan, y luego se tras1ad6 a Granada. Ahi murió de
la. fiebre. Su hermano también murió de la miSm.:l causa. Su
viuda quedó' sin protector durante las escenas de terror de la
fortuna filibustera. En la batalla de Rivas del 11 de abril de
1857, fue herida en la pierna y se la tuvieron que amputar;
enseguida sobrevino la muerte y la alivió de los sufrimientos
que soport6 en nombre de la supuesta tentativa de un
aventurero malvado, tlde americanizar Centroamérid,.70

Cada uno de los viajeros relata su historia horripilante:

RELATO DE OTRO SOLDAOO DE WALKER
[del New.m: AdverJiserdel 30 de junio]

Nír. Henry Bartow, de esta ciudad, soldado de Walker que
regresa, llegó a Nueva York en la fragara Wámsh el domingo,
se prcsenr6 en nuestra oficina esta mañana, y brinda algunos
detalles interesantes de sus aventuras. Se emoló en NuevaYork
el 25 de febrero de 1856 .. Al llegar a Granada .. se integró al
ejélcito de WalkeI y participS en las batallas de Santa Rosa,
Rivas, Masaya y Granada. Poco después de esa última batalla,
eh diciembre le salieron llagas en los pies de tanto marchar, y
lo internaron en el hospital en Rivas donde permaneci6 hasta
el 23 de marzo. Ese día ayudó a defender el hospital al ser
atacado p:x unos 600 costarricenses y recibi6 un balazo en el
pecho, entrando la bala p:n la tetilla izquierda y saliendo bajo
el hombro derecho. Como veinte días después, mientras
forrajeaba con otros cuarenta soldados en busca de provisiones.
los atacaron fuerzas superiores costarricenses y Mr. Barrow
recibi6 otros dos balazos, en ambas piernas. Quedó tullido en
el hospillil, y cuando el general WaIker se rindió el primero de
mayo recién pasado, 10 dejó ahí, lisiado ...

Mr. Bartow llama al general Walker un hombre cruel, rapaz
y eg:¡Í5ta. Él se había emolado por s6lo seis meses, y al expirar
el término, WaIker no quiso dMle de baja ni pagarle sus
servicios, a peS2! de que él le explicó que tenía familia en
Newark, y a pesar de que W2Jker acababa de recibiI del genelal
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Salazar como $12.000. Wa1ker le diJo que debía seguir en el
ejército hasta ajustar un año, cuando con seguridad le darla de
baja, bajo su palabra de honor. Al expirar el año y solicitar de
nuevo, recordándole a Walker que había empeñado su pahbra,
éste de nuevo rehus6 perentoriamente darle de baja y 10 mandó
a su unidad. Mr. Bartow narra un incidente de la crueldad de
W.alker. CUAndo manda fusilar a l.l1l soldado acusado de
influenciar a otros a desertar. Al reo lo llevaron ante el General
quien enseguida, sin someterlo a consejo de guerra,
simplemente dijo, "Llévenselo y fusílenld'. Lo llevaron a la
plaza Ylo fusilaron. Tres dias después se supo que el hombre
era inocente.

Mr. Bartow no recibió nillguna paga de Wa1ker, y apenas
una muda de ropa ---que valía menos de $5. Todas las otras
prendas de vestir las obtuvo quitándoselas a los que caían
muertos.... Mr. Bartow habla con estimación de la valentía de
Walker, pero condena su sistema egoísta y corazón de piedra en
la conducta de la guerra. o •• De los de Newark, en el ejército
había 22 en totaL de los que quedan vivos s6lo tres: Henry
Bartow, Stepen Wilson y "Porgy' Brown.... Mr. Bartow regres6
a esta ciudad sin un centavo y casi sin ropa, y debido a las
lesiones sufridas, actuahnente no puede trabajar en su oficio de
sombrerero ni en ningún otro. Dice que ya vio suficiente guerra
en Nic.aragua., y que de hoy en adelante vivirá contento bajo la
protección de la bandera de bs Estados Unidos.71

A treinta enfermos y lisiados los internan en el Hospital
Bellevue, donde los entrevista un reportero del Herald y su
reportaje (transcrito en el Anexo C) retrata a pluma al Walker
tirano, frio y de corazón de piedra, insensible a la clemencia.
a la lástima y al dolor de sus propios soldados. Algunos
repatriados, sin dinero y sin amigos, no tienen adonde ir. Al
día siguiente de desembarcar, se quejan de Walker en los
periódicos; no los ha llegado a ver y ni siquiera ha preguntado
por quienes le fueron leales hasta el fin en condiciones tan
adversas. Entonces un neoyorquino de buen corazón, l\1r.
Vandyke, se lleva a cuatro a ver a Walker en la casa de
Henningsen:

James A1len. panadero, natural de Irlanda.
Levi Price, zapatero, natural de MMyland.
Q. McKay, jornalero, natural de Escocia.
Michael Lawrence, jornalero, natural de :M".assachusetts.

Los cuatro sirvieron en el ejército de Walker durante quince
meses, sin recibir paga alguna o recompensa. Los cuatro
cayeron heridos y quedaron lisiados en el proceso: dos de ellos
perdieron una pierna cada uno, otro perdi6 un brazo. El
reportero del Heraid se los encuentra cuando van en coche a
la residencia de Henningsen. Se ven "cetrinos, pálidos,
enfermos y deprimidoSil, pero aun entonces se expresan "bien
y con alta estima del general Walker". El reportero los
encuentra de nuevo al regreso: "Mr. Vandyke tuvo una
entrevista con el General, mas na logró obtener de él ninguna
ayuda, pues no tiene recursos con que ayudarles".n Durante
todo el día, muchos otros filibusteros andan "pidiendo
limosna" en la ciudad y a Walker 1110 acosan tanto" que se ve
"obligado a esconderse de ellos para que no lo sigan
reprochando e importunandoll•
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El! de julio, Walker se escabulle de Nueva York. Sin bacer
bulla toma el tren para Filadelfia, rumbo a Cbarlcston,
Nashville y Nueva Orleáns; siempre esperanzado en volver
desde ahí a posesionarse de nuevo de Nicaragua. Horace

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

Greeley informa en el Tnbune la partida del héroe fngaz,
fustigándolo como de costumbre:

EL DESTINO MANIFIESTO EN BANCARRDTA
Hemos sabido que Walker partirá para el Sur esta se~. Él
y Fayssoux se alojan en la residencia del general Henrungsen,
en la calle Doce, habiéndose mudado de la Casa lafarge hace
algunos días. Lockridge se fue a Texas hace una semana y
Waters zarp6 para Nueva Orleáns en el BJack WálTKJL Walker
se da cuenta de que su presencia en los teatros decididamente
le prCKiuce más provecho al dueño del establecimier:-to que a la
causa del filibusterismo; que los aplausos a sus alnsonantes y
ampulosos discursos son simplemente el eco de sus palabras
vacías, sin el retintín de las monedas de oro consagradas al
saqueo, la rapiña y el incendio. A Walker naturalmente le
disgusta la apatía del Norte y se dirige al Sur con la esperanza
de recuperarse de su ruina entre aquéllos en cuyos pechos el
filibusterismo arde como principio vital.74

PARTIDA DEL GENERAL WALKER
El archifilibustero Walker se fue de la ciudad el miércoles [1 de
julio] en la noche rumoo a Nashville, a ver a su padre, y de ahí
a Nueva ürleáns, a urdir nuevos proyectos de piratería. contra
Centroarnérica. La presencia de tantos de sus desdichados
engañados-seguidores aquí, y el temor de que le hagan pagar en
igual fanna los sufrimientos que les causó, probablemente
aceleró su parrida.15

James Gordon Bennett, en el Herald, tmnbién señala las
acusaciones contra WaIker de sus propIOS soldados, y 10
despide de Nueva York con la siguiente crónica liviana:

LA. PARTIDA DEL GENERAL WAJ.KER
El general William Walker, "Presidente de Nicaragua", quien ha
estado temperando aquí durante alguno~ días, eI?- cuyo lapso ha
estado "viendo el elefante" y pronunciando discursos en los
palcos de los teatros, se fue ayer en la tarde en el tre!1, a
Filadelfia, romeo a Charles ton. Va acompañado del capnan
Fayssoux. El General no se qued.1rá en Charleston, sino que
seguirá de inmediato para Nashville a conferenciar con su
padre, que ahí reside. Luego seguirá para Nueva Orleans, donde
se entiende se está urdiendo un plan de lo que llarmn
liberaci6n de Nicaragua.

Las crrcunstLincias del arri1x.> y partida del General merecen
notarse. Se recordad. que cuando llegó al Parque, donde le
hacían el recibimiento público sus simpatizantes, la elocuencia
y el patriotismo que hervían en el pecho del orador
seleccionado para darle la bienvenida, descortesmente fueron
extinguidos JX=Ir la copiosa lluvia que cay6 de los cielos, r la
guerra municipal, que estaba en su aPJgeo, fue un atracnvo
demasiado grande para los patriotas congregados, que
inmediatamente abandonaron el lugar, dejando a Walker y sus
seguidores solitarios en su gloria. Ayer, enmedio de otro
aguacero, se fue tan quedo como cualquier otro cosmopolita,
sin que le hicieran manifestación alguna.

Se cree que la siguiente movida del general Walker será para
echar fuera de esa república al general :Mrrtfnez, el usurpador
actual en Nicaragua.7

Para entonces, todo el mundo sabe que la 'INicaragua" de
Walker está terminada; que el Predestinado de los Ojos Grises
es un héroe caído, becbo añicos. Pero Greeleyy Bennettsaben
también que él no está dispuesto a verlo así y siempre sigue
decidido a continuar luchando.
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11 : CENIZAS Y RUINAS

¡Cuántogusto en un tiempo scnfia
Almirar esta rada espumosa,
¡Oh Granada! con CUilD{;J alegria
Yo arribaba a tu playa arenosa!

Mas ahora ... ¿quémiran mis ojos
A las faldas de aqueDas colinas?
¡Un sarc6fago inmensdl.. ¡despojodL.
¡Un mont6n de cenizas y ruinaslL.

]VAN IRIBARREJ. "Al volver a Granada."

7. "NlcaraQüenses Buenos para Nada"
EJ. PACTO PATRIOTlCO flrIIlado en León e!12 de septiembre
de 1856 por el general Máximo Jerez y e! canónigo don
Apolonio Orozco de! bando democrático, y por el general
Tomás Marónez y don Fernando Guzmán del legitimista,
estipula que don Patricio Rivas continuará en el mando
supremo de la República mientras dure la guerra contra
Walker. "Ocho dJas después de arrojados los filibusteros del
territorio nicaragüense, se convocará a elecciones de supr~mas

autoridades con arreglo a la constitución de 1838".' El
Presidente Rivas pone en movimiento el proceso electoral en
cuanto Walker abandona el país. El 6 de mayo de 1857 emile
un decreto convocando a elecciones populares el tercer
domingo de junio, las de distrito el segundo domingo de julio,
y las de departamento el último domingo del mismo julio. Los
Diputados y Senadores electos se reunirán en junta
preparatoria en la ciudad de Managua el 15 de agosto, y
enseguida tomará ~osesi6n el Supremo Director electo
constitucionalmente. B

El proceso se complica, se desorganiza y peligra desde el
comienzo. El 5 de mayo llegó a León el general salvadoreño
Gerardo Barrios con un ejército de 1.800 hombres. ya
demasiado tarde para luchar contra Walkcr en Rivas pero justo
a tiempo para influenciar la casi inminente lucha por el poder
en Nicaragua. Concomitante con el decreto electoral del
Presidente Rivas, el General salvadoreño lanza una Proclama
a los nicaragüenses y una Invitaci6n a los ciudadanos
prominentes para la "fusion de los partidos" y para "ponerse
de acueroo sobre el sugeto mas á proposito para regir los
grandes destinos de la República", es decir, para nominar un
canditlalo único ie "fusión" y decidir así de previo el resultado
de los comicios. Barrios es viejo amigo y correligionario de
los leoneses radicl.les de la Calle Real, la facción cuya
popularidad se ha esfumado por ser responsable de la entrada
de Walker al país. Los líderes legitimistls ven la intervención
del General salvadoreño como una tentativa para arrebatarle el
poder a Granada e instalar un gobierno amigo del partido de
la Calle Real. No obstante, cuando el 17 de mayo la reunión
convoc.ada por Barrios nomina a Juan Bautista Sacasa, leonés
moderado, para Supremo Director, el general legitimista
Fernando Chamarra se une a los restantes en inte~s de la paz,
y expr'j¡ja su apoyo personal (aunque no el de su partido) a
Sacasa.

Con su sucesor así esco.0do por una "Junta de Notables" en
la ciudad de León, el PresKlente Rivas emite otro decreto, el19
de mayo, aceleraJ:ldo eJ mecanismo de un sufragio que ya es
superfluo: se adelantan las elecciones populares al primer
domingo de junio, las de distrito al tercer domingo, y las de
departamento al cuarto domingo del mismo mes. Don Juan

Bautista Sacasa tomará posesión el 1 de julio." Don
Fernando Guzmán, don Fulgencio Vega y otros líderes
legitimistas se reúnen en las ruinas de sus hogares en Granada,
y categóricamente rechazan la candidatura de Sacasa.
Conscientes del fuerte ejército salvadoreño en León, prefieren
incorporarse a Costa Rica en vez de subordinarse a sus
irreconciliables en<mi!,,,,s de la Calle Real. El 21 de mayo le
dingen una -carta al general José MarJa Cañas, en Rivas,
preguntándole "en caso de que el arreglo Je nuestra política
interior no dé sufICiente garantía al trabajo y a la propiedad",
si como comisionado que es de su gobierno, él podría aceptar
la anexión a Costa Rica de los departamentos Oriental y
Meridional de Nicardgua. Uo si e~ne negocio deberá tratarseU

con las autoridades en San José. Cañas responde el 26 de
mayo que él no tiene facultad para aceptar la anexión, ¡Jero
que "el Gobiernode Costarrica abunda en deseos de contrIbuir
al bien general de estos pueblos, y no dudo que acogera con
la mas sana intencion y la mejor buena fé una aneccion volun­
taria l1

,83 Pero cuando esa carta llega a Granada, la situación en
León ha cambiado y los lideres legitimistas ya no están
pensando en hacerse costarricenses.

El 23 de mayo al mediodía, el general Víctor Zavala,
General en jefe del ejército guatemalteco en Nicaragua, se
fresenta con insolencia en la casa de Gobierno; en la puerta da
de cintarazos al ofJciaJ de la guardia de honor", y luego entra

en el despacho del Presidente Rivas, "seguido de su esudo
mayor, armados de espadas i pistolas ... profiriendo injurias",
diciéndole al Presidente "que no se iria de León sin ahorcarlo
junto con otras personas ... que tenia eontadasJ.a las perillas
de la torre de la Tglesia de la Merced, i que sien o solo seis le
iban á Jaltar perillas para dejar colgados á los que pensaba
ahorcar ...M84 El general Gerardo Barrios interviene de
mediador l' logra que Zavala y su ejército salgan rápido para
Chinandega, camino a Guatemala. sin colgar a nadie. Pocos
días después, el ejército salvadoreño inesperadamente se va
también de León: Barrios regresa a toda prisa a casa cuando
las autoridades en Cojutepeque descubren que estl tramando
derrocar al Presidente Rafael Campo. Al irse Barrios, la
candidatura de Sacasa desaparece como por encanto. En
consecuencia. el 28 de mayo el Presidente Rivas emite otro
decreto, derogando el del 19 Y declarando vigente el del 6,
res taurando así las fechas originales de los comicios.n

Para entonces, todos esos decretos electorales son irrele­
vantes, porque al dejar de proteger a León el ejército salvado­
reño, la lucha por el poder en N icaragua se decidirá con balas
en vez de votos. A principios de junio. el alto mando
1egitim~ta en Granada ordena al general Tomás Marón.z que
avance con su ejército a ocupar Managua, mientras el general
Máximo Jerez apresta al ejército leonés para la recrudescente
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guerra fratricida. Pero ni Martínez ni Jerez desean la guerra, y
ambos buscan iniciar pláticas de paz antes de que se derrame
la sangre. l.os comisionados leoneses y legitimistas se reúnen
en el campamento de Martínez en Managua durante varios
días, sin lograr un acuerdo. Las pláticas se rompen el 11 de
Jumo en la noche, cuando los leoneses rechazan un ultimátum
legitimista. Al salir el sol el 12, Jerez de improviso entra en el
aposento de MartJnez. El memoriaJistaJerónimo Pérez testigo
presencial, narra la escena: J

... A las 6 de la mañana del próximo día [12 de junio de 1857]
los leoneses y los granadinos se alistaban para la marcha, en
ocasión que Martínez estaba en su fOsada sin más compañía
9ue la ~e don Ignacio Padilla y del que escribe estas lineas. De
ImproVISO entr6 jerez con don Evaristo Carazo, el cual preparó
a Martinez para que oyese una proposición que aquél quería
hacer. Jerez iba excitado, y dirigiéndose al citado M.artínez, le
dijo: l/General' e"lJene U confi!mza en su punda/u IIS~ la
tengo". 'Pues ble~ ¿qwere U que asumamos el poder y
gobernemos la. Repúb1Jca dJctatorialmenre hasta que
reoIgamcemo~ elpafs?/l ns~! fue la reruesta sin vaCJ1:lr, y en el
acto se escnbló y firmó un comproIDlSo en rocas palabras.

SIi

El g<;Jbi~rno en León a:p~eba el convenio Martínez-Jerez el
15 de Juma, y doJ.l PatrICIO Rivas 8yntrega el mando el 24.
Cuando este Goblerno ehaehagua de los dos dictadores
asume el poder, los observadores extranjeros unánimementelo
desaprueban y vaticinan que volverá la guerra civil incesante.
Un corresponsal en Nicaragua del New York Heraldcomenta:
nEs obvio que estos Nicaragüenses Buenos para Nada están de
nuevo peleándose ellos solos, y que no han aprendido la
lección de la reciente visita de Walker ni temen que les haga
ot.;a. Si se pudier~ borrar del mapa 3,Nicaragua, con todo y su
n:1Serable poblacIón, el mundo saldna ganando, especialmente
SI un canal interoceánico II sustituyera en el lugar que ahora
vergonzosamente ocupa."S La prensa oficial costarricense es
igual de áspera, pintando como inevitable la inminente muerte
de Nicaragua como nación independiente:

Nicaragua no puede subsistir abandonada á sí misma., p:>rque
en su seno ha fermenudo de tal rnooo el f6mes deletéreo de
la sociedad, que es imposible su existencia sin un elemento
vigoroso que afiance la paz Yel 6rden, reprimiendo con 1JW10

fuerte pasiones implacables y subsanando errores que han
cubierto de úlceras mortíferas aquel cueIJ.ú descoyuntado,
heterojéneo y comenzado á gangrenarse. .
. Creer q~e c.on proclamas, discursos, notas diplomáticas,
¡untas é mtennatos, convenios rrrealizables y gobiernos
~ncap~c.es de gobernar IX'r su inarnalgamable constirucion y su
mstabilidad fundamental, puede reorganizarse y dar larga V1da
á un ~uerpJ que ha llegado á tal es tremo, es tener la torpe
credulidad de a.firrruu: que con frias lenitivos puede revivir se á
un casi-cadáver, ó que la débil voz del mortal tiene el divino
p:der del Hombre·Dios que resucit6 á Lázaro,u

Ya en abril el corresponsal en San José del New York
Heraldinformaque se están haciendo los arreglos para repartir
a Nicaragua entre sus vecinos.90 Otros despachos de León y
San Juan del Norte, y de los corresponsales del ÚJndon Post
y del New York Trihune, transmiten igual noticia. Este último
narra lo que se dice de cómo piensan tasajear y repartirse a
NIcaragua:

A Costa Rica se le anexará el territorio a amoos lados del río
San Juan, y el territorio entre el Gran Lago de Nicaragua y el
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Océano Pacífico, hasta al norte de :Masaya¡ Chontales le
qu~á a Hond,uras, a la que ~turalmente pertenece por su
¡x:¡slclOn y peculiaridades geograficasj y el resto se le dará a El
Salv.ador, que necesita territorio más que los otros Estados,
debido a su comparativamente densa poblaci6n y área limitada
de tierra, siendo, como es, ~r mucho, la más pequeña de las
Repúblicas Centroamericanas.91

Esos negros vaticinios resultan por fortuna errados. Para
comenzar, ni El Salvador ni Honduras están buscando adquirir
territorio, y los proyectos expansionistas costarricenses no se
extienden más allá de la región del Tránsito y el Canal
interoceánico. Además, después que Martínez yJerez toman en
su~ manos las riendas del gobierno en junio, la paz reina en
NIcaragua; y cuando el espectro de la guerra fratricida
rápidamente se desvanece, el pretexto de que los "Nicara­
güenses Buenos para Nadan desmembrarían y liquidarían su
propia patria, también desaparece.

8. Los codiciosos hermaniticos
EL 4 DE DICIEMBRE DE 1856, el Presidente de Costa Rica
don Juan Rafael Mora y el cosignatario ministro de relaciones
exteriores don Lorenzo Montúfar, le otorgan a W.R.c.
Webster una concesión por 75 años de la ruta del Tránsito de
Nicaragua." El 12 de enero de 1857, Montúfar le notifica al
gobierno de don Patricio Rivas en León que Costa Rica ha
suscrito una contrata con Webster, y le solicíta a Nicaragua
que se adhiera a ella, previniéndoleque no se niegue a hacerlo,
pues nCo.sta Rica que ha contraido un compromiso. que no
puede dejar de llenar por su parte, se veria en caso de negativa,
forzado á sostenerlo con sus fuerzas, para lo cual no
abandonaría sus ventajas en el rio y lagol1

, Montúfar uhace ver
que Nicaragua participaria en virtud de la aceptacion de la
Contrata, de sus utilidades en union de Costa Rica, pero
despues de rebajados un millon de pesos que se emprestaron
para gastos de la misma guerrau. Enseguida anuncia que el
general don José María Cañas (cuñado del Presidente Mora) irá
a León comg t'Comisionado Especial" a tratar el asunto con
el gobiemo.9 Cañas, sin embargo, no trata el asunto con el
go.biemo en León, y cu~do termina la guerra, en mayo,
NIcaragua no se ha adherido a la contrata Webster-Mora y ni
siquiera conoce el documento.

Webster y su secretario Anderson llegan a Nueva York el 28
de enero de 1857. Pretenden tener plenos poderes de los
presidentes Mora y Rivas para vender la contrata Mora­
Webster, y la ofrecen al mejor postor. Pronto aparecen
muchos compradores: hay un Itconsorcio" de Simeon Draper,
otro de Mases Taylor, tres más de Vanderbilt, Margan &
Garrison y George Law, uy creemos que hay otra media
docena", todos pujando para quedarse con la codiciada
presa ll

, El prob~ema ~s que nadie ofrece metálico por la
contrata. Vanderbilt ofrece pagar con los reclamos de la vieja
Compañía del Tránsito contra Nicara~a y los servicios de
Spencer a Costa Rica. Margan & GarrlSon, con los reclamos
contra Costa Rica por daños a sus bienes al apoderarse de los
vapores. Draper y los demás ofrecen sólo porcentajes de las
futuras ganancias. En consecuencia, transcurren semanas sin
que Webster logre recoger en Wall Street un sólo dólar para el
Presidente Mora.

En el ínterin, Anderson se da cuenta que el compadre
Webster es un pillo y se pelea con éL Y cuando Spencer llega
a Nueva York de Costa Rica, el 28 de marzo, también se pelea
con Webster cuando éste no le puede pagar la recompensa
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prometida por capturar Jos vapores. Los tres exsocios entonces
regresan donde. Mora, cada uno en una misión separada.
Spencer va de agente de VanderbilL Zarpa de Nueva York el
5 de mayo; viaja vía Aspinwall, San Juan del Norte y el
Sarapiqui, y llega a San José a linaJes del mes. IJeva una
propuesta de Vanderbilt para que Costa Rica le entregue los
vaporesde la Compañiadel Tránsito de Nicaragua, pero como
na lleva ni promete dinero, Mora la rechaza y Spencer se
rewesa a Nueva York como salió, con las manos vacías.
\Xlébster va de agente de Morgan & Garrison. Viaja a Costa
Rica en junio acompañado de Israel Chapman Harris (yerno de
Charles Margan), vía Panamá y Puntarenas. Cuando nega a San
José, el 29 de junio, su contrata ha caducado por no haberle
entregado a Mora la primera cuota del preslJuno en el tiempo
prescrito. Anderson va de agente de Simeon Draper. Aunque
sale de Nueva York antes que su rival, viaja a Puntarenas en
un harca más lento y cuando nega a San José, el 5 de julio,
\XIebster & Harris ya están negociando una nueva contrata con
Mora. Anderson presenta la propUe5la de Draper, pero su
buena reputación y valiosas conexiones en Cos~ Rica no le
&'lnan a la astucia de \XIebster. El resultado es que el 14 de
julio de 1857, el Presidente Mora otorga a Webster & Harris
una concesión por 50 años de la ruta del Tránsito de
Ni::arasua, cuando éstos prometen darle al gobierno
costamcense $250.000 para el 25 de septiembre y ~ptas

adicionales de ah! en adelante hasta un total de $500.000.
Claro está que el Presidente Mora no tiene autorización del

dueño, Nicaragua. para otorgar ninguna concesión. Pero, por
primera vez en la Historia, en 1857 la bandera costarricense
flamea soberana en la codiciada ruta: en Punta de Castilla
[punta i\renas] -lengua de tierra en que está la terminal del
Tránsito de San Juan del Norte-, en el Castillo de la Inmacu­
lada, en el Fuerte San Carlos, en Tortu&'l, Y a bordo de los
vapores lacustres y fluviales. Habiendo tomado posesión de la
ruta, el Presidente Juan Rafael, su hermano José Joaquin y su
cuñado José María, se aprestan a incorporar permanentemente
el territorio del Tránsito y Canal de Nicaragua dentro de la
soberanía costarricense. Y todo indica que los "Nicaragüenses
Buenos para Nada" les ayudarán facilitándoles la tarea. Durante
las etapas finales de la guerra, Cañas cultiva relaciones cordiaJes
con los generales nicaragüenses Martínez yJerez, y ambos (al
igual que sus compatriotas) sienten gran amistad y gratitud
hacia Costa Rica por su concurso contra los filibusteros. Cañas
as! puede asegurarle confiado a su cuñado el Presidente, que
él ajustará las cosas con Nicaragua a convenienciade Mora:

S. Dn. Juan Rafael Mala.
S. José.

... Evaristo [Carazo] e:5tá comprando abastos en Granada y
Masa.ya Me escnbio preguntandome si me man:::l.aba. los
¡:oder~. Yo le prometo arreglar h cosa como a U. le convenga.
El Gobierno, Jerez y todos los infIUéDles están un agIadecidos
de C. R., que hará la generacion presente cuanto se le proponga
á fin de dar gusto a C. R y estrechar mas la U1lDn con ella. ...

José M. Cañas."

Los deseos de Mora van más allá de estrechar la unión entre
vecinos. y Cañas no hace ninguna propuesta a las autoridades
en León. lviás bien. "evacuado por los filibusteros el territorio
de la República, sin contar con el Gobierno existente en
Nicaragua, el Jeneral Mora dió annas á los Jenerales Martinez
y Jerez con recomendaciones insXiiosas, y marchó para
Costari::a dejando las cosas en un estado de incertidumbre'.
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Cañas se quedó en Rivas; sus fuerzas conLinuaron en posesión
de los vapores y del do, y "desde el momento que las fuerzas
de Costarica entraron en posesion de los referidos vapores,
tambien ocuparon el Castillo Viejo, y lo guardaron sin que
mediase ninguna clase de inteligencia con Nicara~a, aun
despues de terminada la guerra con los filibusteros".

A finales de mayo, cuando los líderes granadinos hablan de
anexiÓn a Costa Rica y Nicaragua se apresta a reanudar la
guerra fratricida, Mora está a pilllto de coronar su proyecto
expansionista. En cuanto se desate la matanza entre León y
Granada, Costa Rica se sentirá justificada en anexar
oficialmente la ruta del Tránsito y el Canal, a petición de los
mismos nicaragüenses, a como hizo con el Guanacaste. En
consecuencia. en todo mayo, Cañas aguarda pae::iente,
observando el desarrollo de los acontecimientos desde el
cuartel en Rivas. Mas cuando el convenio del 12 de junio entre
Martínez y Jerez inesperadamente disuelve el espectro de la
guerra fratricida, Cañas finalmente viaja a Managua e inicia las
negociaciones con el comisionado de Nicaragua, Gregario
¡uárez. En un gesto de buena voluntad para las pláticas, quita
la guarnición cosLarr>::ense del ruerte San Carlos y permite la
presencia del Inspector de Aduanas nicaragüense en el Castillo
de la Inmaculada.

El com.isionado Cañas tiene el Poder e instrucciones de su
gobierno para obtener tres cosas: (1) que Nicaragua apruebe y
ratifique la contrata Mora-Websterdel4 de diciembre de 1856;
(2) el arreglo defmitivo de límites territoriales entre Costa Rica
y Ni::aragua; (3) el penniso de Nicaragua para que Costa Rica
establezca la linea de Tránsito por San Juan del Sur a la
Virgen l>s viceversa mientras se concluye el convenio
limítrofe, . Al examinar los documentos que le presenta
Cañas, Juárez nota que la contrata Mora-Webster comienza
con el articulo 11. Cañas no logra explicar por qué le faltan los
primeros diez artículos al documento remitido por su gobierno
para que Nicaragua lo apruebe, y el 6 de julio ambos
comisionados deciden suspender las negociaciones respecto a
la contrata en espera de instrucciones adicionales de sus
gobiernos.~ Entonces ajmtan y firman un "Tratado de
Límites" y un "Tratado de paz y Confederación" entre
Nicara~ y Cnsta Rica, y el gobierno de Managua enseguida
los ratifica. Ambos documentos resultan ser fmgidos. pues
Mora, en San José, ni siquiera los envía al Congresn para su
ratificación. En su lugar, el 5 de agosto instruye a Cañas que
le pida a Nicaragua que sin dilación apruebe la concesióo del
Tránsito otorgada por él [Mora) a Webster & Harris el 16 de
julio, y que, si Nicaragua se niega, CañJs "se retire haciendo
una protesta comedida pero enérgica,'.l

Simultáneamente, Mora y Cañas tratan de enrolar a
Vanderbilt para que les ayude en el proyecto expansionista. A
principios de agosto, Cafias manda a Nueva York a su
Ayudante \XI. P. Caycee (excoronelfilM'usterode Walker), con
una propuesta para el Comodoro. Cañas propone crear
una nueva organización política abarcando los distritos del río
San Juan, el Guanacaste y Rivas, con la ayuda de Vanderbilt.
a quien la nueva nación le conceder! una lucrativa concesión
del Tránsito.1Q2 Es sobrancero señalar que la "nueva nación
del istmoll de Ca..Tías es ficticia, un ardid transparente para
meter la sobera:n1a de la ruta del Tránsito y el Canal de
Nicaragua dentro de Costa Rica. Vanderbilt rechaza de plano
la propuesta rica y envía una contrapropuesta. Confonne lo
narra Scroggs:

Vanderbilt no cIeyó conveniente el plan debido a la escasa
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p::>blaci6n que tendría el nuevo Estado, y le pidió a Cañas que
le entregara los vapores a él (Vanderbilt) y le permitiera
reanudar el Tránsito, asegurándole que en ello contarla de lleno
con el ap::¡yo de los Estados Unidos, pues las autoridades en
Washington habían declarado sus intenciones de protege~ al
gobierno que abriera la ruta. Tras hacer eso, Cañas debía JI a
Washington como Ministro de Nicaragua y Costa Rica para
reemplazar a lrisa~ que se había convertido en instrumento de
los especuladores. W

M!ENfRAS CmAS NEGOCIA CON VANDERBILT, los
"especuladores" (es decir, Joseph 1. White), ya han obtenido
el apoyo de las autoridades en Washington para otro tipo de
arreglo que deja tanto al Comodoro como a Costa Rica en la
luna de Valencia -"oliéndose el dedo", como se dIce en
Nicaragua. White proyecta apoderarse de la ruta en sociedad
con su amigo capitalista neoyorquino H.G. Stebbms.
Vanderbilt es la vieja Compañía Accesoria del Tránsito. En las
elecciones de la Junta Directiva a principios de mayo, com?
60.000 acciones votan por la papeleta preparada por él: PreSI­
dente, su yerno James M. Cross, Primer Director, su otro
yerno Daniel B. .AJlen, y todos los demás directores, empleados
° amigos suyos. En otras palabras, 'Ila antigua Compañía
Accesoria del Tránsito" es a todas luces lila consolidación
completa de la Casa de Vanderbilt".I04 Éste no tiene prisa en
reabrir la ruta de Nicaragua, pues recibe $40.000 mensuales de
la Compañía de Vapores del Pacífico mientras Nicaragua siga
cerrada. Para mayo de 1857 se ha embolsado $520.000 por
ello, además de las ganancias adicionales como condueño que
es de la línea de Panamá.lOS Su interés principal es recobrar
posesión de los vapores lacustres y fluviales para que nadie
más reanude el Tránsito por Nicaragua.

White rompió con Vanderbilt al pasarse al campo de
Morgan & Garrison en 1853, y en 1857 no colabora con
ninguno de ellos SIDO que fOrJa un I?royecto aparte utilizando
sus viejas acciones del Canal de NIcaragua que ya no valen
nada y nadie las quiere. Asociado al capitalista neoyorquino
H.G. Stebbins, White compra en sigilo en Wall Street acciones
adicionales a precio de ganga. Para el 20 de mayo, ha adquirido
todas las que hay en el mercado, pagando a lo sumo $150 por
acciones que originalmente se vendieron a $3.700 en 1852.106

White enseguida traba amistad con don Antonio José de
Irisarri, el diplomático guatemalteco que el Presidente Patricio
Rivas nombró Ministro de Nicaragua en Washington en
sustitución del padre VijiL Irisarri como Ministro
Plenipotenciario representando a Nicaragua, y Stebbins como
Presidente de la Compañía Americana de Vapores del Canal
AlJántico y Pacífico [American Atlantic and Pacific Ship Canal
Company], el 19 de junio de 1857 frrman una contrata de
Tránsito en la que Stebbins promete pagarle a Nicaragua $1,50
por pasajero adulto y $0,75 por cada niño que cruce el pais.
Irisarri envía la contrata a Managua y el gohlerno de Jerez­
Martínez la ratifica el 27 de julio.

En esos días hay cuatro rivales importantescompitiendopor
la ruta: La Compañía Accesoria de Vanderbilt, la canalera de
Stebbins & White, la costarricense de Webster & Harrts (es
decir, de Margan & Garrison), y George Law sin contrata pero
apostando al triunfo de Walker. Todos cabildean en
Washington buscando el apoyo del gobIerno, y al C01l1lenzo
l.aw toma la delantera: cuando los "comisionados filibusteros"
Pierre Soulé y el coronel Slatter visitan la capital a principios
de mayo, uconferenciando con el gobierno acerca de

* * *

Nicaragua" en compañia de George Law, la prensa informa
que Soulé recibe llde altas esferas, alentadoras palabras
asegurándole ayuda indirecta para sus empresas
filibll5teras".101 El Delta. comenta:

... "Dispara una flecha en direcci6n a la perdida1!, dice el adagio,
"y podrás recobrar ambast!. Como George Law tiene en su
aljaba más flechas que Jos señores M:Jrgan, Carrison & Cía.,
p:xlrfa correr el albur -quizá.

Estamos convencidos que una sociedad organizada sobre
bases correctas, juntmdo los elementos militares o filibusteros
y los financieros --es decir, al ejército de liberaci6n o
regeneración y a una empresa comercial o naviera fuerte y
estable- lograría conqUÍ6tar nuestra India en Centroamérica.
Dicha sociedad taiam no existe. 5610 tenemos empresas
navieras rivales y especuladores rivales deg:¡llándose entre sL y
finahnente degollando a Nicaragua-destruyendo la presa antes
de que caiga en manos de otro. .

De triwúar los Aliados, lo probable es que ellos tambIén se
peleen PJr el ootfn; la hora de la victoria puede ser el comienzo
de su debilidad; y ése es el momento, cuando estén
desprevenidos, en que hay que dn el golpe eficaz para salvar a
Nicaragua. de la aniquilaci6n. Al buen entendedor, PJcas
palabras le bastm. lO

!

Sigue la pugna. Las perspectivas de Law se hunden cuando
regresa de Nicaragua el Héroe C~do. Garr~on. se entr~V1Sta
con el Presidente Buchanan a comIenzos de Juma y le pide el
apoyo del gobierno para su linea del Tránsito. La prensa
informa que Buchanan no le dIce Dl sí m no. Entonces
Vanderbilt le escribe al Presidente, lldeseando saber cuáles son
sus intencionesl

" y lo visita en Washington \'buscando que el
gobierno interceda por él en los asuntos nicaragüense~t!. No lo
logra: Hle comunican que por el momento el gobIerno ha
decidido no intervenir en su reyerta con Walker y los
Comodoros neoyorquinos".lll9 "White también va a
Washington a pedir el apoyo del gobierno para su empresa. En
conversaciones privadas con el secretarIO de estado LeWlS Cass,
el tacto y la sagacidad de White triunfan donde los demás han
fracasado. 'lO De ahi en adelante el Departamento de Estado
colabora y adelanta los planes de White, haciendo dos cosas
específIcas: .

1. Cass negocia con Irisarri un tratado entre Estados Umdos
y Nicaragua, protegiendo la concesión del Tránsito otorgada
por Irisarri a Stebbins & White.

111
.

2. Cass le notifica a Costa Rica que los Estados Untdos
opinan que la jurisdicción de la ruta entera del Tránsito le
pertenece a Nicaragu~ y que de?e segu!! mdlvlS.a; qu~ Costa
Rica, por sus declaraCIOnes preVIaS propIas, está mhlbida ~ara

convertir la guerra contra Walker en una guerra de conqwsta;
y que la frontera de Nicaragua con Costa Rica se debe
restaurar a la condición en que estaba antes de la guerra, es
decir, dejando la posesión y jurisdicciónexc!usiva de la ruta del
Tránsito a la República de Nicaragua. Además de notifIcarle al
Ministro costarricense don Luis Malina en Washington, el 30
de julio Cass le envía instrucciones .. WiJliam Carey Jones,
Enviado Especial de los Estados Unidos ante NIcaragua .y
Costa Rica, para que personalmente les transmItA ese mensaje
al gobierno costarricense en San José y al nicaragüense e~

Managua, adonde Jones ha sido enviado en mayo port11PreSI­
dente Buchanan para que informe sobre la situación. 1

Molinase atarea, laborando activamente en Washington para
que el gobierno norteamericano recon~zca ~ pr~tensiones
costarricenses sobre la linea del TránSIto mcaraguense. Su
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actitud es tan hostil contra Nicaragua, que el guatemalteco don
Antonio de Irisarri, el 30 de octubre, después de aguantarlo
varios meses, sorprendido y molesto se 10 comunica a la
Cancillería de Managua:

En tcx:ias ocasiones el señor Malina [Representante de Costa­
RJca} se ha II13Jlifestado hostilisimo á Nicaragua, como si la
independencia de esa Republica fuese contraria á los :intereses
de Costa-Rica y como &Í estos intereses no pudieran conciliarse
con los de Nicaragua. Para él [el señor Malina] no hay hombres
en Nicaragua que puedan gobernar aquelli. República, y
necesitm los nlcaragüenses de ser gobernados ¡:or los
costarricenses. Bien JXXiia este señor servir á Costa-Rica, sin
manifestar una hostili:iad tan grande contra Nicaragua, y es un
dolor que haya tenido yo que contrarrestar en este país, los
esfuerzos de un agente de una República centro-americana,
como~ contrmest3r los de un agente de la nación más

. 113
enenllgl..

Malina labora en vano, pues es imposible que prevalezca
sobre White en el Departamento de Estado. Por otro lado, el
agente norteamericano Jones tampoco puede prevalecer sobre
el Presidente Mora en San José. Es más, ni siquiera logra
entregar personalmente el mensaje de Cass a Mora ni a su
Ministro de Relaciones, y se ve forzado a enviarlo por la
interpósita mano del Ministro de la Guerra el coronel Rafael
G. Escalante.114 En algunos aspectos, Jones parece ser
idóneo para la misión en Centroamérica: es miembrodestacado
de! partido demócrata en el poder; es abogado de buena
reputación, habiendo triunfado en los tribunales de California
defendiendo los derechos de John C. Frémont en un extenso
litigio de tierras; habla bien el español (habiendo traducido al
inglés las Leyes de Colonización mejicanas); al igual que
Frémont, es yerno del prominente senador dem6crata Thomas
Hart Benton. Pero un solo defecto lo anula todo: Jones es
alcohólico, famoso por sus borracheras, y la prensa le atribuye
el fracaso de su misi6n a la intemperancia.

11

CU/INOO ClIÑ/IS SE DA ClJ'ENf/l que el gobierno en
Managua ratificó la contrata de Irisarri con Stebbins, el 15 de
agosto le dirige una enérgica protesta al Ministro de Relaciones
Exteriores, en la que acusa a Nicaragua de mala fe, y se
marcha a San José, cumpliendo así con las instrucciones del
Presidente Mora del 5 del mismo mes. No habiendo logrado
que el dueño del inmueble firme la concesión dada por Mora
a Webster, Costa Rica decide apoderarse de la ruta completa
de! Tránsito a la fuerza, cueste lo que cueste. El 8 de
septiembre llega a San José el coronel George F. Cauty,
comandante de las fuerzas costarricenses estacionadas en el río
San Juan y en los vapores lacustres y fluviales, mandado a
llamar a la capital para recibir instrucciones precisas de Mora
y Cañas. El 17 le ordenan que ponga bajo sitio y capture el
Fuerte San Carlos, y regresa de inmediato al Castillo de la
Inmaculada a iniciar hs operaciones contra Nicaragua en el río
y ellago.'l6

El 18 de septiembre, el Ministro de Relaciones Exteriores
costarricense]oaquín Bernardo Calvo escribe una nota con un
largo preámbulo, notificando a Nicaragua que e! corone!Cauty
tiene órdenes de apoderarse del Fuerte San Carlos en nombre
de Costa Rica -pero parece que la nota no llega a su
destino.1I7 Cañas sale de San losé ese mismo día. en una
\\misi6n especial1t a Managua.ll El 22 zarpa de Puntarenas

para San Juan del Sur en el Columbus, en el que William Carey
Jones va también de pasajero. Nicaragua está en esos
momentos en pleno período electoral El 27 de septiembre se
verifican los comicios de electores para la Presidencia y de
miembros de la Asamblea Constituyente; los nuevos electores
se reunirán el 11 de octubre para elegir al Presidente. Se cree
que Martínez es seguro ganador, pero el periódico de Mora en
San José vaticina confiado que la guerra fratricida se reanudará
pronto en Nicaragua, y causará los ninauditos desastres" de
siempre. "tanto si se procede. como si no, á recibir el voto
jeneral de sus habitantes para la primera majistraturall

•
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El
portavoz de Mora enseguida proclama que ya no hay peligro
de amenaza filibustera: que el tlfunesto prestijio!l del l'malvado"
Walker está "concluido", que ni siquiera en el Sur logra
colectar fondos para una nueva expedición contra Nicaragua,
y que upodemos, pues asegurar, sin aventur~rnos demasiado,
que Centro-América está ya libre de Walker". '"

Bajo esas circunstancias, Costa Rica no ve ningún riesgo en
hIla -12'La··dC·acer e guerra a su vecma. VJSlta e anas a
Nicaragua es breve. De San Juan de! Sur pasa por Rivas y
Granada a Masaya, sede temporal del gobierno (por la fiesta de
San Jerónimo, el 30 de septiembre),pero no trasciende en qué
consiste su llmisi6n especialll • Lo único que Jones logra averi­
guar es que Cañas compra grandes cantidades de provisiones,
las embarca en el vapor San Carlos.. se las envía a Cauty al río,
y de inmediato repasa sus pasos y retorna a casa en el
Columbus, desembarcando en Puntarcnas el 6 de octubre.

Cauty sale del Castillo de la Inmaculada en el Ogden el 28
de septiembre hacia el lago, cruza el raudal del Toro, espera a
que le lleguen las provisiones de Cañas, el 6 de octubre, y se
regresa al Castillo. Enseguida, sin declaraci6n de guerra ni
advertencia previa, comienza las hostilidades: tras expulsar del
Castillo al Inspector de Aduanas nicaragüense, el15 de octubre
demanda la rendición del Fuerte San Carlos, y al negarse a
entregarlo el Comandante coronel Segundo CuaresmaJ lo sitia
~~por arriba y abajo" intentando ulograr reducirlo por
hambre"l22 Los vapores de Cauty dominan el do y el lago,
de hecho bloqueando también a ChantaJes, Rivas y Granada.
El gobierno en Managua reacciona con el siguiente decreto de
19 de octubre:

El Supremo Gobierno de la República de Nicaragua á sus
habítantes.

Considerando que las deferencias del Gobierno de la
República no han sido bastantes para contener las miras del de
Costa-rica y las operaciones hostiles que para llevar á caCo la
expropiadon del rio de San Juan, del lag:> y del istmo entre San
Juan del Sur y la Virgen. ha puesto en eJecucion para que toda
h línea delttánsito quede en su ¡:xxier ... ha verudo en decretar
y DECRETA: _

Art. 1<> Nicaragua acepta la guerra que le hace el GobIerno
de (..asta-nca, y vindicara sus derechos ultrajados con alevosía
¡::or la conducta de aquel Gobierno.... 123

Mientras tanto, las elecciones se efectúan puntuales en toda
la nación antes de romperse las hostilidades con Costa Rica, y
Nicaragua luego tiene su prímer gobierno constitucional
después de 1854: la Asamblea Constituyente sesiona en
Managua e! 9 de noviembre de 1857 y el general Tomás
MartlnezJ escogido casi un:ánimementepor los electores, toma
posesión de la presidencia de la República el15 de noviembre.
Esta vez no hay guerra civil, y los generales :Martínez y Jerez!
antiguos adversarios, de nuevo juntos, marchan al frente del
Ejército Nacional a defender la vía del Tránsito en Rivas.

•••
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111: El POSESO

Padres graves, él esti poseldo; de nuevo, digo JO,
Poseldo: no, si hay posesi6n
y obsesi6n, él IJene las dos.

BEN JONSON. Volpone.

Yo no estoy loco~' pluguiere al cieJo que Jo estuviese,
Porque enlonces deberla olvidarme de mímJ.Smo!
¡Oh, siyo pudiera, qué tormento deberla olvidar!

SHAKESPEARE. Kingjohn.

A. SEGUNDA EXPEDIClÓN-R FA5HION

9. NicaraQua en la bolsa del pantalón
DE NUEVA YORK, elIde julio de 1857, Walker se va a
Nashville vía Charl..ton, Augusta y Atlan... La prensa informa
que durante su l'visita en vuelo" a Augusta, el 4, varios
ciudadanos lo convencenque pronuncie un discurso. Como de
costumbre, en su alocución re" a quien.. lo tildan de bdrón,
"que señalen un solo acto suyo, en su carrera entera en
Nicaragua, que haya sido injusto o en viobción de b ley de
Nicaragua, de los Estados Unidos o .la internacionalU

• Habla
largo y tendido acerca de la forma en que lo trata la prensa
norteña, que según él, "apesta con el tufo de las calumnias
creadas por cerebros inventivos contra él y sus seguidorcs l

\ y
atribuye esa hostilidad al hecho de legalizar él b escbvitud en
Nicaragua. En conver5aciones con los reporteros, expresa ula
ímne determinaci6n de perseverar en la causa y les dijo que
esperaba regresar a Nicaragua en menos de dos meses, con el
beneplácitode bs autoridades en Washington y con l.uficientes
hombres y dinero para restablecer su gobierno".1 Uega a
Nashville en el tren de Chattanooga eilunes 6 de julio por b
noche. Es b primera visita a b ciudad natal desde su partida
a CaLforn", en 1850; es el regyeso del héroe a! hogar y lo
reciben como héroe:

.. Numerosos amigos y admiradores lo esperaban en la esuci6n
para darle la bienvenida a su ciudad natal. tras una larga
ausencia llena de socesos extraordinarios. Lo recibieron
cordialmente, y de aIú pasó en coche acompañado de su padre
y sus amig:Js, directamente al City Hote~ seguido ¡xx un gentío
aclamándolo. En el hotel p.-onunció Wl cfu.cur~o, en el que
habló ron optimismo de la americanizaci6n de Cenuoamé­
. '"nca.

para ueva Orleáns, con intenciones, se dice, de reanudar su
negocio de bandidaje. En ashville dijo un discurso con la
cantidad usual de falsedades y la cantidad usual de desatinos
absurdos. Nat.uralmeme, con h gratitud que tipos como él
suelen exhibir, ultrajó al be"1.efacJ~JJ.ue lo salv6 de la horca y
el venJugo; alabó su propia hab· . militar, a la que parece
creer que las naciones exLranjeras y futuras edades le harán
justióa¡ y fustigó a los pobres diablos que al desertar de sus
fJlas escaparon de la riranfl, inanición. enfennedad.., y
finalmente la muerte. Pero 00 hay necesidad de análisis. Los
discursos de WaIker son lodos iguales, y el que ha leído WlO ha
leído todos los que e5te héroe ha jamás he<ho O jamás hará.
Too05 <omienzan con la falsedad d~acredjtad.a. de que fue a
Nicaragua PJrque b mandaron a. llama!, y lodos terminan
insinuando que irá de nuevo, lo manden a llamar o 00.

126

De Nashville, Walker pasa a Nueva Orleáns vía Montgom­
ery y Mobile. A los pocos días inicia una gira por el Sur,
pronunciando discursos y allegando fondos para un retorho a
Nicaragua: durante seis semanas anda de Nue\'~ Orleáns a
Mobile, Montgomery, Columbus (Georgia), Macon, Augus",
Savannah, Charleston, y luego otra vez a Augus.. y Nashville;
en cada parada les habla a gran cantidad de entusiastas
"ciudadanos influyentes", que prometen darle abundante
"ayuda material'\ y al concluir regresa a Nueva Orleáns el 1 de
septiembre. Adondequiera que va. WaIker lleva con él a
"Nicaragua y b soberanIa de Nicaragua en b bolsa del
pantalón";'Z7 distribuye papele... impresas ofreciendo $25
mensuales y 250 acres a sus "colonos ll

, quienes en teoría los
recibirán en cuanto él recobre la "presidencia'·; vende "bonos
nícaragüenses!l al descuento; a quienes le compran certificados
de tierras 1.. garantiza terrenos fértil.. a 25 cen"vo> el acre,
"de los que tomarán pos..ión en cuanto él s;ia dueño de
Nkaragua, que será en enero del próximo año"}

EL CAPITÁN FAYSSOUX acompaña a Walker en el viaje de
Nueva York a Nueva Orleáns y el coronel Sbttcr durante la
gira por el Sur. El general Henningsen se les une en Savannah
y Charleston, y enseguida regresa a Nueva York a ejecutar su
parte de los "planes secretos" de una recién fonnada nliga
Centroamericana" que intenta levantar un gran ejército para
Walker. La "Liga", según se publica, tiene afiliados en "Nueva
York, Boston, Filadelfia, Nueva Orleáns y todw bs demás
ciudades imporl.1ntes de los Es..dos Unidos".' El coronel
EJe. Kewen anda organizando la filial en SL Louis; los
cOlOneles l.ockridge y Waters reclutan a b luz del día en Texas
y el coronel W. J. Choice en Georgia; y así por el ..tilo en
Baltimore, Mobile y otros lugares. La propaganda filibustera
habla de tener ya listos 10.000 hombres y en sus arcas varios

A petición formal de 195 ciudadanos prominentes de Nash·
ville el miércoles 8 en la noche Walker pronuncia otro
discurso, en el capitolio de Tenoessee. Los milicianos "Shelby
Guards" y el pueblo en masa lo van a recoger al hotel Habb
ante una multitud entusiasta que llena y rebasa los salones de
b Cámara de Representantes. Milicianos y muchedumbre
eseol"n al héroe de vuel.. al hotel y b prensa publica entero
su discurso en que repite lo de siempre al igua! que hace
Horace Greeleyen el New York Tnbune~ cuyos comentarios
DO se hacen esperar:

William Walker, notorio tnnsgresor de las leY'" de bs Estados
Unidos, anda ambulante libremente ~r el ~s, pronunciando
discursos llenos de mentiras. cuyo único prop6si[o p::>sible es
el de provocar nuevos cdmenes y producir nuevas desgracias a.
los incautos. Las últimas noticias irxlican que este malhechor va

* * *
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centenares de miles de dólares. En Georgia, por ejemplo,dicen
haber recogido $150.000. La realidad es muy diferente. La
imagen de Wa1ker se ha deteriorado tanto ya antes de inicw
sU menesterosa gira por el Sur, que sus amigos ni siquiera
logran en agosto el apoyo moral de la Convención Comercial
Sureña en Knoxville, Tennessec.l.as resoluciones encomiando
"sul1 causa de Nicaragua como llmuy meritoria'1 y recomen­
dando tal empresa para la "consideración seria y diligenteU de
parte de los Estados sureños, propuestas por I1Mr. P.D. Page.
de Alabama" y 1!.Mr. Me Crea, de 1f:ississippi", son derrotadas
en la Convención óO votos a 25, cuando los delegados de
Tennessee, Mississippi, North CarJillina, South Carolina,
Virginia y Maryland votan en contra.'

Líderes sureños como Jefferson Davis saben que Walker
está acabado. Davis ha expresado en público "que si el general
Wa1ker se logra mantener en Nicaragua y logra americanizar
dicho país de modo que se impongan y establezcan un
gobierno estable, libertad representativa e .instituciones como
fas de Estados Unidos, él se alegraría de ellOn•

131 Pero es
obvio que Jefferson Davis ya no espera nada de WaIker
cuando en un discurso en Jackson, Mississippi, observa que ltél
conoce bien al comandante de la St Marrs, y que jamás puso
el pie sobre el puente de un navío norteamericano un oficial
más caballeroso que él. Sabe que es falsa la historia de que el
comandante Davis apresó a Walker y sus hombres. No: él los
rescató de la venganza coswicense, los cubrió con la égida de
nuestra bandera, y los llev6 a salvo donde sus amigos ll

•
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Por mal que anduvieran las cosas, se empeoran aún más para
Walker cuando el vapor Tennesseearriba a Nueva York el18
de agosto con los últimos remanentes del que fuera su
t'EjércÍto Nicaragüense", El Herald comenta:

El vapor Tennesse~ que lleg:. ayer de Greytown, trajo la última
entrega de filibusteros, devueltos a casa ¡:or el gobierno
costarricense. Son. además, una pandilla de tipos dignos de
lástima. Los harapientos reclutas de Falstaff, con no más de
camisa y media en toda la compañ:{a, eran príncipes en pUrpura
y fino lino comparados con estos doscientos regeneradores de
Centroamérica, que si cenaron ayer se 10 deben a la caridad de
algunos neoyorquinos. Se fueron a Nicaragua recios y sanos,
bien vestidos y llenos de esperanzas; regresaron fatigados,
angustiados, abatidos, con apenas harapos suficientes para
cubrir su desnudez. Algunos fueron a dar al hospital, otros
desfilaron ¡>Jr las calles, mendil?iIDdo pan y albergue. Su
condición es un triste comentario acerca de los actos de los
generales WaIker y Henningsen, quienes hoy se encuentran en
Savannah, empeñados en recoger fondos y soldados para otra
expedici6n filibustera a Nicaragua. La confJanZa de dichos
señores en la credulidad de la naturaleza humana debe ser muy
fuerte, y sin duda. se guían por la máxima de que diario nace un
tonto más. Es probable que tengan raz6n, pero les aconsejamos
a los jóvenes amantes de gloria que recuerden el precio que
estos andrajosos filibusteros pagaron p:Jr ella.m

Muchos atribuyen el fracaso de Walker a sus propios
errores. En particular, la opinióngeneraliaada (y errónea) es de
que el decreto de la esclavitud fue la causa principal que lanzó
al pueblo nicaragüense a luchar contra él Buscando mejorar su
imagen, Walker le escribe (y publica) una carta a Mr. Charles
]. ]enkins, candidato a gobernador de Georgia, justificando el
decreto y pretendiendo ser un estadista sagaz. En dicha carta,
(transcrita en el Anexo D), Walker falta a la verdad, y Horace
Greeley se lo señala de inmediato en el Tnbune:

Walker ha salido con un nuevo manifesto, buscando probar que

no tenia. intenciones de establecer la esclavitud en Nicaragua
sino hasta después que la observaci6n y el estudio lo
convencieron de que tila instituci6n peculiar" era necesaria para
desarrollar los recursos de dicho país. Desafortunadamente para
é~ sm embargo, todos los argumentos que aduce en favor de
la esclavitud en Nicaragua se basan en hechos que cita de la
historia de Haití, Jamaica, etc, que él conocÍ'!. y eran tan
concluyentes para él hace cinco años como lo son ahora. Pero
Wal.ker anda en busca de dinero del Sur y de tontos del Norte,
y probablemente conseguirá ambas cosas.134

Este esfuerzo le resulta contraproducente al contestarle un
Mr. ]enkins airado por haber publicado la carta sin su
consentimiento,pucs parece denotar que comparte sus ideas.
Jenkins remata su respuesta, declarando tajante: tlprimero, que
yo desapruebo por completo la .invasión y conquista de Nicara­
gua que intenta realiaar el general WiIliam Walker. Segundo,
que la reanudación de ~ trata de esclavos que se proponen,
para mi es detcstable".13 En ese momento¡ Walker pierde el
apoyo del gobierno de Buchanan. Pese a, simpatizar con
Walker y su causa, el secretario de estado Lewis Cass entonces
actúa para detenerl&visto que ya es más que obvio que no
podrá tener éxito.1 Cass envía el 18 de septiembre una
circular a los oficiales de los tribunales de justicia federales,
instándoles a ttactuar con diligencia y utilizar todo~ los medios
legales" para impedir que zarpen los filibusteros.' 7

El senador Gwin y sus propagadores de la esclavitud, que
en 1854 abandonaron a Walker en Ensenada, en 1857 se le
oponen activamente. El 12 de octubre, \lel senador Gwin
sostuvo una larga conferencia con el secretario de estado Cass,
en la que insistió acerca de la necesidad de sofocar pronto el
filibusteris¡po. Dijo estimar que nuestro carácter nacional está
en juego, y que esperaba que las órdenes emitidas se
cumplirian rigurosamente. El secretario Cass le respondió que
ya el Gobierno había tomado esa decisiónll ,138 WaJker le
escribe a Cass el 29 de septiembre, protestando no haber
violado ni tener intenciones de violar la ley de neutralidad de
los Estados Unidos. Sacando a Nicaragua de la bolsa del
pantalón, se dirige al Secretario de Estado "en nombre de la
república de la que reclamo ser el verdadero y legítimo titular
del ejecutivo", y tras rebatir las Upretensiones lt guatemaltecas
y costarricenses, concluye:

En lo que concierne a cualquier violaci6n de parte núa, niego
el carg.::> con desdén e indignado. Habiendo sido acogido en los
Estados Unidos, cuando me vi obligado a salir por un tiemp:J
de Nicaragua, he sido, en todo respecto, obediente a sus leyes.
y pennítame asegurarle que jamÁs olvidaré mis deberes como
funcionario de Nicaragua, para que vaya a violar las leyes de los
Estados Unidos mientras gozo de los actos de hospitalidad
dentro de sus fronteras.13\I

Por supuesto. el argumento de Wallccr no convence al
Secretario de Estado, quien en noviembre prosigue en su
nueva política, reconociendo al presidente de Nicaragua
General Don Tomás Martínez (gobemante electo por votación
nacional, después de compartir con Jerez un régimen provi­
sorio bipartita tras capitular Walker) y firmando un tratado con
el ministro de Nicaragua AntonioJosé de Irisarri Pero WaJker,
¡cómo no!, prosigue con su expedición, aun cuando no ~abe la
menor posibilidad de éxito. La escaseZ del d.inero que dISpone
se Ve con claridad en los s~guientes asientos del libro de
cuentas de su agente Masan Pilcher en Nueva Orleáns:



Cuando Pilcher cierra el horo de cuentas de IINicaragua", el
3 de noviembre de 1857, su agencia ha gastado en total
$37.659,22 desde que inició operaciones el6 de mayo de 1856.
Los fondos para esta segunda expedicióna Nicaragua no Uegan
a $7.000, que se gastan en gran parle en a1ojamierito y comida
de los coroneles Kissane Rogers, Henry y demás camaradas
filibusteros en la ciudad.

l40

Walker necesita de mucho para su empresa y recibe una
ayuda substancial de Alabama. Henry G. Humphries (rico
hombre de negocios de Mobile) y otros amigos de Alabarna
forman la "Mobile and NiL:aragua Steamship Company"
[Compañia de Vapores de Mobile& Nicaragua) y anuncian que
la nueva IÚlea dará servicio reaular de pasajeros y carga entre
Mobile y San Juan del Norte. J:.J Mobife Regisler les comunica
a sus lectores que la empresa "la integran hombres de negocio
serios, ricos y prudentes, entre ellos algunos de nuestros
ciudadanos más notables. Pronto le solicitarán a la Legislatura
de Alabama la incorporación de la compañia, y una vez
legalmeote estJlblecida, dicha empresa sin duda brindará
cuantiosos dividendos a los accionistas y aumentad mucho el
comercio de Mobile".141 El S de noviembre. Humphries
compra "por una suma nominal" en una subasta en Nueva
Orleáns, el Fashian, viejo barco de transporte de In Marina
norteamericana, de 419 toneladaS, "con caldera) máquina,
utensilios, aparejos y avíosH.142 Con el Fashion en el muelle
al pie de la calle Jackson, aprestándose a partir, corre el rumor
de que Walker zarpará para Nicaragua el 11 a las dos de la
madru~da. Acatando Ins órdenes del secretario de estado Cass,
el ofIcial del tribunal de justicia federal de Nueva Orleáns,
Emile Mary, va a la resilencia de Walker en In calle
Customhousey lo arresta un poco antes de la medianoche del
10 de noviembrede 1857.

Pero el filibustero preso es un tigre suelto.

10. Golpe de gracia al filibusterismo
WALKER NO DUERME EN LA CÁRCEL en Nueva Orleáns.
En cuanto lo arrestJln, a hs 11 P.M. del 10 de noviembre de
1857, el juez federal Theo. H. McCaleb lo deja libre bajo
[Janza de $2.000. Pierre Soulé actúa de defensor y S. F. Slnl1er
es el f..dor. Al día siguiente en In mañana se abre el juicio
conlra Walker en In Corte Federal para el Distrito Oriental de
Louisiana, acusado de haber "puesto en marcha una empresa
y expediciónmilitJlr ilegal ... conlIa elterritono y los dominios
de los EstJldos de Costa Rica y Nicaragua, y conlIa ¡os
habitantes de dichos EstJldos', y el juez McCaJeb le ordena
presen~se de nuevo el 17, cuando continuará el proceso
judicial o AJ mismo tiempo que arrestan a Walk:er, cerca de
la medianoche, las autoridarles federales se apoderan del
Fashionen el muelle. Mientras Walker está en el juzgado elll,
el recaudador del puerto 'cuidarlosamente inspeccionael vapor
de pWlla a punta" Y, "al no encontrar nada sospechoso", se ]0
dewelve a los dueños.l44 El FilshionJ sin embargo, 2arpa
para Mobile esa noche con un fuerte cargamento de armas,
municiones y provisiones a bordo. '

Walker prosigue con su expedición en cuanto sale del
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Octubre de 1857
12 . Efectivo al general Walker para pagar

el alquiler de su cuarto hasta la fecha
17 - Efectivo al general Walker
19 - Efectivo al general Walker
22 • Efectivo enviado al general Walker
30 • Efectivo entregado al general Walker

$27,00
30,00
10,00
5,00

10,00
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juzgado. En la wde se va a Mobile en el vapor correo
CalifomuJ acompañado de su Estado Mayor y casi todos los
hombres (150) que tiene en Nueva Orleáns. Para aboroar el
barco, Walker se acerca al mueUe .Idando rodeos·' y los dem~
lo hacen en pequeñ'ls grupos y "por diversas rutas para no
llamar la ateoción"." la brigada de artillerla, el cuerpo
médico y algunos soldarlos viajan a Mobile en el Fashion por
la noche. El remokador Dick Keys los espera en la bahla de
Mobile con otros cincuenta hombres y más armas. Una vez
que el remolcador transborda el contingente del Cil1Jfornia al
Fashion, éste zarpa hacia San luan del Norte el 14, según
reporta, con 200 emigrantes ("cafetaleros") y "mercancías" para
Nicaragua. El capitán del barco J. K. Caughlin entrega a la
Aduana de Mobile el manifieslDde la carga:

50 picos, 48 hachas. 6 gruesas de cuchillos y tenedores, 100
astiles de hacha, 50 azarlon.., 60 ollas de hojalata, 400 pocillos,
tOO cucharitas, 34 docenas de platos, 34 docenas de cucharas,
50 hachas pequeñas, 300 lbs. de clavos, 67 yardas de encerado,
hilo de ,eda, aguja, y alfilcres, 8 cajas y 1 barril de medicinas,
60 barriles de carne de cerdo, 44 barriles de came de res, 364
hm:iles de comestibles varios, 4 barriles de arroz, 9 sacos de
café. 3 barriles de azúcar, 5 sacos de sal, 28 caja.s de cuellos, 2
fardos de frazadas.'06

Pero In prensa enseguida informa que el Fa$hJiJn en realidarl
Ueva a bordo 186 filibusteros, una docena de "civiles" y
especuladores. Wllote de 1.CXX) armas y provisiones sufJcientes
para alimentar a 400 hombres durante tres meses. El barco va
tan cargado "que un pasajero en la cubierta puede sacar agua
del mar con un balde"l 7 Los soldados de Walker se han
enrolado por un año, esperando recibir cada uno $25 al mes
y 250 acres de tierra; más de treinta son veteranos de la guerra
en Nicaragua -filibusterosde pura cepa como Kissane) Tabor
y Fayssoux- incluyendo ocho de los 58 inmortales del Vesti¡
originales: el general Walker, el brigadier general Homsby, el
coronel A.ndersoD, el capitán Kennedy, y los rasos Charles
Erogan y Jacob Cohnus. El comodoro DeBrissot, noveno
inmortal, se les unirá en San Juan del Norte. El agente de
Margan & Garrison, Charles J. Macdonald, va con eUos, a
lomar posesión de los vapores de In Compañladel Tránsito en
Nicaragua y a servirle de Ministro de Hacienda a Walker.

En cuanto el Fashion se aleja de la costa, Walker organiza
su tropa en cuatro compañías, formando un batallÓn al mando
del coronel Thomas Henry. Éste coloca centinelas en diversos
puntos del vapor, distribuye GlhaHes, cartucheras y fuhninantes,
y manda pasar revista a las unidades y que el sargento de
ordenanza pase lista dos veces al dla. Pone gru)'os de soldados
a preparar balas y cartuchos bajo In direcCión del teniente
coronel Alfred Swingle. Cuando el 18 distribuye los rifles, el
Fashian presentJl el aspecto de unat~ de armas fiotante.
Navegando despacio, a velocidad m . a de siete nudos, el
viejo, sobrecargado vapor surca el 24 de noviembre Ins aguas
nicaragüenses del Caribe. Es de mañana, una densa niebla
oculta la costa, Y el capitán Caughlin disminuye aún más la
velocilarl, a paso de tortll~, desilusionando a Walker,
impaciente por llegar a su desuno.

la niebla se disipa de pronto, al mediad!>, mostrando a
estribor la bah!> de San luan del Norte con la corbeta
norteamericanaSaratoga anclada en el puerto. Walker le oroena
a Caughlin pasar de lejos y continuar hasta la boca del río
Colorarlo, adonde Uegan a Ins Ires y pico de la tarde. Sin echar
anclas, bajan tres botes en los que Walker manda cuarenta y
cinco hombres con el coronel Frank A.nderson, quien lleva
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instrueeionesde remontar el Colorado y tomar posesióndel rfo
San Juan en la bifurcación para intercepwel tráfico fluvial del
puertD. El Fashion los remolca hasta donde puede acercarse
sin peligro a la barra, se queda esa noche cerca de la costa y
el 25 al amanecer pone proa hacia San Juan del Norte donde
entra a l.1s 7 de la mañana, pasa a toda máquina cerca de la
corb~ta y atraca junto al viejo casco que sirve de muelle en la
termmalde la CompañJadel Tránsito en Punta de Castilla, en
el extremo de la babJa.opuesto a la población de San Juan del
Norte (llamada también Greytown). Viendo apenas quince o
vemte ho~bres sobre la cubierta del FashioI1 y creyendo que
son trabajadores enviados por la Compañia del Tránsito, el
capitán Fredenck Chatard, del Saratoga, deja desembarcar sin
molestia a la gente de Walker. Cuando se da cuenta de su
e~or, ya "los 150 filibustetosestán en tierra, armases hasta los
dIentes con revólveres, rifles y puñales".l Con los
filibusteros en tierra, Chatard no sabe qué hacer:

¿Qué podía hacer yo. especialmente cuanc::lo vi que el barco
lenia sus papeles en regla? ¿Pude haber tomado la
res.po~abilidad de disparar contrA ellos (desrruyendo todos los
edificx>s de Sean) para fanulas a reembarcars~? Yo no me cre!
autorizado a hacerlo y no p::>día asumir la responsabilidad .14'

El t;'Sguardo costarricense en Punta de Castilla, al mando
del temente coronelJosé Baldizón, huye sin oponer resistencia
y el 29 llega a San José, vía MoÍll. El 25 Y26, los filibustero;
descargan sm estorbo los pertrecbos y vituall.1s, izan la
\lbande~ n.icaragüense~' de Walker y ocupan Punta de Castilla,
un terrItorio de dos kilómetros de lar!\? a ambos lados de la
terrninalde la CompañJadel Tránsito. El corone! Henrycoloca
centme1as cada corto trecho y manueneuna ngurosa disciplina
en el campamento.

El 26 en la noche, llega al campamento filibustero un bote
~e Anderson con varios hombres en busca de provisiones,
mfonnando que en la barra del Colorado apresaron a cinco
nativos y los habfan usado de pilotos para ascender el rlo. Les
tomÓ veintitrés horas navegar los cuarenta kilómetros basta el
San Juan. a re~o contra corri~te bajo lluvias torrenciales y al
paso se poseSIonaron de la ISla de Leefe en la bifurcaci6n
bloqueando desde ah! el tráfJco fluvial del puertD con eí
mtenor. El bote se regresa a la isla de Leefe el 27, con cinco
hombres más y proVISiones para doce días. Ueva óroenes de
Walker para 9ue Anderson avance al Castillo a capturar un
vapor y wahién la fortaleza, si le es posible.

Anderson y su tropa ascienden el San Juan el 29 de
n~viembreen tres botes de cuatro remos, y desembarcan a dos
kilómetros del Castillo el 3 de diciembre a las 8 P.M.; se abren
paso en la maleza, suben a la cima de la Colina de Nebon a la
1 AM. del 4 y en la tarde toman la fortaleza porque los
defensores costarncenses al mando del coronel Francisco
Alvarado abandonan el punto en cuanto comienza el ataque.
Sin sufrir una sola baja, los cincuenta filibusteros de Anderson
ap!isi~nan más d~ treinta so~ados costarrlcenses y capturan
seIS pIeZas de artillería, 150 rifles y tres vapores fluviales: el
Morgan, Ogrlen y Bulwer. El 5 agregan a su borln el vapor
lacustre Úl V~ en el raudal del Toro, quince kilómetros río
arriba del Castillo.

La primera noticia del éxito de Anderson la recIbe Walker
el 5 en la noche, "por mensajero expreso en un bongo
vo.lador", pero la alegría que produce en el campamento
filibustero se esfuma al arribar la fragata norteamericana
Wabash en San Juan del Norte el 6 en la mañana; pocas horas

J45

después. Ile&j'n los barcos de guerra ingleses Leopard y
Bnmswick El 7 entra en el puerto el b=o de guerra
norteamericano Fulton y la fragata SusquehaJ1I1a se les enfila
VarI?S días más tard,e. El 7, el comodoro Hiram Paulding le
enVlíi una Dota conCISa y clara a Walker, e~giéndole en forma
apremiante la rendición:

Señor: ... Al ocupar PunLa de Castilla, pretendiendo que es el
cuaneJ general del Ejército de Nicaragua y Que usted es su
Comandante en Jefe. USLed y sus camaradas, a~entureros fuera
d7 la ley~ no engañan a nadie .con semeíame absurdo... Ahora
bIen, senor, usted y sus se~res están aquí en violaci6n de
las leyes de los Estados TJnidos y para su gran deshonra; le
hacen la guerra a. un puebl~ co~.el que estamos en paz; y en
bJ.en de la h~d, de la JUS~C13 publica y privada, así como
del bonor e mlegtidad del gobierno de los Estados Unidos. le
ordeno ~ us~ed.y a bs que están aquí con usted, que rindan sus
armas Slrl dilac16n Xse embarquen en las naves que proveeré
para ese propQsito. SI

Walker se rinde el 8, después de que seis lanchas llenas de
manaos del Saratoga, artilladas con ohuses de a doce y
veinticuatro libras. se aproximan frente a su campamento
mientras 385 marinos. del Fu/ton desembarcan en la playa a
300 metros de dlStanCla, por la retaguardia. Kissane, DeBr~sot
y unos pocos más se e~p3? por el río mientras Paulding
arresta a los restantes 150 filibusteros en Punta de Castilla y
los envía en el Saratoga a Norfolk. El comandante Henry y
muchos de sus subalternos apenas pueden subir a bordo de
tan borrachos. Henry le da un puñetAzo en la cara a un oficial
del Saraloga, y rápido lo ensrillan hasta que le pasa la
bor:acbera. Walker prefiere vIajar aparte. en barcos más
rápidos: en el Wahash ~ Aspinwall y de ahl a Nueva York,
pagando su prOpIO pasaje, en el Norrhem Light Paulding lo
deja Ir bala palabra de honor de que a su arribo en Nueva
York se entregará al oficial federal rsaiah Rynders.

El día que desarma a los filibusteros, Paulding libera
cuaren~ prlSloneros -hombres. mujeres y niños- soldados
costarrJCenscs.y sus allegados, capturados por Anderson en el
Castillo y enviados a San Juan. en el Margan. Enseguida pone
dICho vapor a cargo de B. Sqwre CotreD, Agente Comen:ia1 de
Estados VIlldos en San Juan de! Norte.

Desplegando su energía y osadía habitual, Kissane rema
veloz contra la comente en una canoa y le avisa a Anderson
en el Castillo de la renclición de Walker. El viejo peg-.úuegos y
Conflscadorle ayuda a Anderson a evacuar el Castillo, incendia
todll.s las casas del vecindario. clava los cañones. hace estallar
la .pólvora volando parle del ruerte, e inutiliza el vapor La
Vugen en e! raudal del Toro, tirando la máquina sobre la
borda al fondo lodoso de aguas profundas. Kissane y sus
camaradas se apoderan del ganado y de todos los objetos de
valor a su alcance•. y se los llevan rIo abajo en el Ogden.
Anclan a pocas millas de San Juan. Kissane y DeBrissot
proslguen en una canoa para vender en el pueblo el ganado.
l.1s mercancías y el resto del botín. El 24 de diciembre el
capitán Joshua R. Sands, del Susquehanna, embarca 'un
destacamento de marmos en el vapor fluvial Morgan, asciende
el río y captura a. Anderson,y su gente del OJ?den sin que
opongan res15renaa. Los enVl3 a Aspinwal1 en el Fu/lon para
que el .Wabash se los lleve a Key West

Nauvos y exlran¡erosen toda la región celebran la ida de los
filibusteros, como un aguinaldo navideño y despedida del año
VIeJO. El .temor ~niversa1 que infundía. Walker lo expresa con
elocuenctaun residente norteamericano en San Juan del Norte.
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en una carta al comodoro Paulding:

. el 25 de noviembre -una fecha memorable ¡;ma los Estados
Unidos, de cuando los ingleses evacuaron la CIudad de Nueva
York; cuando todos los corazones se a1e¡¡raron y le dieron
sinceras gracias a Dios Todopoderoso. Cuan diferente es hoy
aquí, el mismo día del mismo mes, entre los JXlbres habitantes
de este pueblo al arribo de Walker, que le piden a Dios que se
apiade de ellos y los salve de las garras Ybo¡;¡s ensangrentadas
de Walker y sus confederados.'''

Washington, lunes 16 de noviembre de 1857.
Hoy le dieron el jaque mate al general Walker. El Gobierno

hizo un aatado con Nicaragua. El Presidente fumó el tratado
hoya la una de la tarde, ya lrisarri lo recibió en la Casa Blanca
a eso de las dos. '" Hasta después de los arreglos preliminares
se dieron cuenta de que lrisarri es Ministro PleniJXltenciario de
Nicaragua, en vez de Encargado de Negocios como crelan. En
consecuencia, mañana se le recibiJá oficialmente a las dos de la
tarde, en presencia del Gabinete en pleno. El aacado 10
firmaron hoy.".

EN ESTA COYUNTURA, el comodoro Pau.\ding capturó a
Walker en San Juan del Norte, y lo envía a Nueva York.

En la travesía de Aspinwall en el Northern Light, Walker
atrae poca atención. A su arribo en Nueva York el 27 de

Hasta Horace Greeleyalaba el Mensaje Presidencial, jubiloso
ante la transformación de Buchanan, y comenta: "Su condena
del Filibusterismoes tan franca y vigorosa, que desearíamos no
recordar que emana del autor del Manifiesto de Ostende, a
quien han aRoyado apasionadamente todos los Filibusteros de
la nación".l

El 17 en la tarde, el secretario de estado Cass presenta a
Irisarri ante el Presilente, quien le acepta sus credenciales de
Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de
Nicaragua. Ahí se hace obvio para los observadores que la
recepción de Irisarri y el tratado con Nicaragua ponen las
relaciones de los Estados Unidos "en tal pie, que el Gobierno
está obligado a ejercer todo su poder para impedir que el
filibustero Walker invada Nicaragua, o para ayudar a expulsarlo
si es que lograse desembarcar. Esta política empeña al
Gobierno directamente contra el filibusterismo."m El
Presidente Buchanan personalmente define con claridad su
nueva postura antifilibustera en el Mensaje Anual al Congreso
el8 de diciembre de 1857:

Uno de los primeros y rn.ás sagrados deberes de un Estado
independiente, en sus relaciones con los miembros de la gran
familia de naciones, es el refrenar a su gente para que no
cometa aclos de agresión hostil contra los ciudadanos de otros
pueblos. Los escritotes más eminentes sobre derecho
internacional no dudan en condenar como 10005 y asesinatos
tales actos hostiles.

Los Estados pequeños y débiles, como los de
Centroamérica, pueden no sentirse capaces de asegurar y
vindicar ellos solos sus derechos. El caso seria diferente si se
lanzaran expediciones desde nuesao territorio para hacerle la
guerra privada a una nación JXlderosa. Si tales expediciones se
organizaran en el extranjero contra nuesno propio país, para
incendiar nuestras ciudades, asesinar ysaquear a nuestro pueblo,
y usurpar nuestro gobierno, nosotros haríamos estrictamente
resJXlnsable a cualquier Potencia en la tierra que permitiere
dichas atroálades....

En cuanto pareció probable que se harIa una tentativa para
lanzar oaa expedición ilegal contra Nicaragua, el Secretario de
Estado emiti6 instrucciones ... En Nueva Orleáns arrestaron al
líder de la reciente expedición, pero lo dejaron hbre dUIante el
proceso bajo una fianza insuficiente de dos mil dólares.

Le encargo el asunto a la seria atención del Congreso, pues
creo que nuesao deber y nuestro interés, así como nuestro
caracter nacional, requieren que adoptemos medidas eficaces
para im~ que nuestros ciudadanos cometan esas
atrocidades.'''

***

13. CONTRA TODA ESPERANZA

11. Gallo muerto en la gallera
CUANI:.O EL COMOOORO PAULDING Te da el golpe de
gracia al filibusterismo en San Juan del Norte, el Presidente
Buchanan ya le dio el jaque mate a Walker en Washington. En
cuanto se recibe la noticia en la capital de que los filibusteros
zarparon de Mobile, el14 de noviembrede 1857, Buchanan al
instante decide reconocer el gobierno nicaragüense de
MarÚDez, recibir a su Ministro, don Antonio de Irisarri, y
fJmlar el Tratado de Amistad, Comercioy Navegación que éste
ha estado concertando con el secretario de estado Lewis Cass
bajo los auspicios de Joseph L. Whíte. La decisión de Buchan­
an es tan súbita, que la falta de preparativos lo llevan a firmar
el tratado con un Ministro a quien todavía no ha recibido:

El respaldo genera! a la expulsión de Walker se manifiesta
el día de navidad a! darle los residentes norteamericanos de
Aspinwall una "espléndida fiesta" al comodoro Paulding y sus
oficiales, a la que invitan a los oficiales del barco de guerra
británico BrUIl5wick y a las principales familias panameñas.
Cuando le presentan al Comodoro, el gobernador de Panamá
don BartoJomé Calvo articula el sentimiento colectivo con un
apretón de mano a Paulding y diciendo: "Me complace
estrechar la mano que le dio el golpe de gracia a! filibuste­
rismo". I>3 Y cuando el Wabash visita la Habana, tras dejar en
Key West su cargamento de filibusteros, las autoridades
españolas reciben a! navío norteamericano "con 1;ls más
entusiastas demostraciones de simpatía":

... un banquete en el Palacio -palcos gratis en la ópera -una
comisión. El general Manzana, de autoridad suptema, visitó el
barco, y lo recibieron con saludos de virrey. La banda tocó
"Vean venir al hécoe conquistador", "Hail Columbia", "Rule
Britannia,11 "Himno de Rienzi", "Yankee Dood\e," &c. El
comodoro Paukling hizo una segunda entrada triunfal, teniendo
a su lado la simpatía de los españoles, ingleses y franceses.'"

España ha vigilado de cerca a los filibusteros en Nicaragua
desde el comienzo: José Gutiérrez de la Concha, Capitán
General de Cuba, en diciembre de 1855 envía a un irlandés,
John Shean, de espía a San Juan del Norte, "con el propósito
de recoger informaciónacerca de los designios que se ha dicho
tienen los filibusteros sobre Cuba. Mr. Crawford [cónsul inglés
en la Habana) recomendó a Mr. Shean para esa labor, pues es
un irlandés que llegó a Cuba huyendo de que lo enjuiciaran en
Estados Unidos por reclutar gente en Texas para la Le~6n

Extranjera Británica, y conocía bien a Walker y Kinney".1
El golpe de gracia que el comodoro Paulding le da al

filibusterismo en Nicaragua, es una magniflCa noticia para las
autorilades españolas en Cuba y recibe asimismo el aplauso del
mundo civilizado.
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diciembre de. 1857 por la noche, un pasajero reveh que
durante el VlllJe, el Predeslmado de los Ojos Grises "anduvo en
elb~ Yjug6 naip~ con otros pasajeros. como si no tu\'iera
los OJos de d,l/s conlmentes sobre él Es un magnífico jugador
de naipes",1 A otro pasajero le impresiona el cornpor~
tarniento de Walker, considerándolo Uun hombre extraordi~

nario: Estuvo de buen humor durante lDdo el viaje y ll~no de
confIanza de que pronto regresaría a Nicaraguall

•
61

Al
desembarcar del Northern Lighl, Walker se va en coche con
Charles ]. Macdonali a la residencia de Henningsen. El
General anda en Washington, pero su esposa, que está ya por
irse a la cama, le brmda a Walker la hospitalidad de su casa.

El reportero del New York Heriild se apresura a
entrevistarlo esa misma noche: lo encuentra "en excelentesalud
física y rnentll, vigoroso y alegre, y con una cara de lOmate
que contrasta csn la palidez del roscro en su anterior visita a
Nueva York"." Al publicar la ver>i6n detallada de Walker
de su reciente expedición y arresto, el reportero comenta: "Los
que se imaginan que el general Walker no intenta regresar a
Nicaragua están muy equivocados. No está ni pizca deprimido
por la sucedido. sino al contrario, está m;1s optimista que

,lOl P 'od' bnunca. ero ese y otros pen !stas sa en que Walker
anda soñando despierto y que casi todos sus amigos lo han
abandonado: 'los mismos que lo aclamaron y apla~dieron la
vez pasada, ahora dicen que lo deben fusilar'.' Todos,
pues. ven su causa perdida, sin esperanza:

... s~ 4IJligos más <?ptimisras no espe¡an que tenga éxito. El
Presidente lo consiciera un avenrurero egoísta, insensible,
propenso a hacer mucho daño, y sin la habilidad ni la
disposici6n de hacer ningún bien en los agitados países de
Centroamérica. Se estima que el Presidente no se opone a la
Americanizaci6n de la.s rutas del Isnno, con tal de que se haga
en (or,¡na ~grre<:ca. pero sí se 0lxme a Walker y su
movuruenro.

. Cumpliéndolela palabra al comodoro Paulding. a la mañana
Slgtllente Walker se presenta en la oficina del capitán Isaiah
Rynders. Al verlo entregar la carta de Paulding a Rynder>,
"nadie, ignorante d~ los hechos, se hubiera imaginado que el
modeslD hombroclto del sobretodo café era el mismo
individlloqlle había causado tantA conmoción. Sentado frenle
al capitán que lela la carta, Walker parcela un espectadm
mdiferente y no la persona más interesada en este trance....
Rynders lleva al prisionero a Washington el 29J y tras
hospedarse en el hotel Brown se va con él a la oficina del
secretario Cass en el Departamento de Estado:

Cass bs invitó a pasar adelante, dándole a cada uno un cordial
aprerón de mano ydiciéndoles que le agradaba verkls. Tras una
hger~ conversad:'n sobre el tiem¡:x:>, elc., el ca¡itán Ryndeai le
explicó .a Cass que llev.ab.a .al general WaIker por insttuccimes
del comodoro Paulding, cuy. =t:l. él [Rynden) le informaba
que habla mestado .J general Willer por haber viobdo las
Jeyes de neutralidad en este pafs. No sabía qué hacer con é~ y
en consecuencia lo rrajo a Washington.

El general Cass le respondi6: _HEl Departamento Ejecutivo
del gobierno no c.onsidera al general WaIker como prisionero.
No tiene ninguna orden que dar respecro a él. Es s610 por la
acción del DeparramenrQ Jooicial que se le puede tener
legalmente bajo cusrodia para que responda a los cargos que se
le ha¡¡m EsIO [dijo el Secret:lrio de Estado] es lodo lo que
lengo que decir sobre el tema".

tiLo único que yo digo". a¡gefiP Rynders, !les que que me
complace su decisi6nO!.

:147

Tras inrercambiar ~s c~ros cumplidos de "Qué bien se
ve, General; nunca. lo VI mejor", etc, el Capidn Y el general
Walker se despidieron del Secretario de Estado muy satisfechos
de la enttevista.147

•

Ya en libertad y de regreso en el hotel Brown, durante
varios días Wa1ker vive "una recepción perpetua en sus
apa.rtamentos", la que un reportero del New York Tnhune
aprovecha para pintar otro genuino retrato a pluma del
Predestinado de los Ojos Grises:

... Me hice a mí mismo el honor de entreviswlo esLa mañm.a­
A pesar de las frecuenres descripciones de su persona en la
prensa, debo confeur que me sorprendió no pxo el contrasre
enue su apariencia y su hisrorial. Es bajo Ydelgado, con una
cabeza de aspecto ordinario. I".ariz. grande, cabello castaño claro
(pelado cono), frente alt:l y an¡¡:>st:l, y meji!las y mentón
afenados a ras. Los fiUllOSOS ojos gris claro son su rasg:> más
norable. Es conés y modesto en sus modales; habla en voz baja
y sos.egada, con una paciencia y suavidad mucho más a tono
con el carácrer de un mártir religioso que con el de W1

bucanero. No tiene nada de aire militar; y de haberme
encontrado con él p:rr casualidad, sin saber su nombre
promb!e.me~te lo hubiera romado por un col~ rep:)lI~
extraordirwiarnentc modesto, o ¡:or un cajista en la imprenta
de un periódico.

No obsrante, aunque parezca que en la Coca de Walker 00

se derrite la mantequilla, hay un diabb en acecoo en su mirada
que me dio la ~presi6n de d~mencia, aunque pudiera ser 0010
el loco deseo aego por el poder O la notoriedad. Él aparenta
un aire ~e sinceridad, y manifiesta que le duele mucho la
sugerencIa de que él haya violado las leyes de éste o cualquier
otro país. D.ice que es incapaz de actuar ilegalmente a
sabiendas. Él fue a Nicaragua p:¡rque era su deber ir, y en
cuanro sea posible retomará allá p:>r la misma razón.161

El 2 de enero le dan una serenata varios miembros del
Congreso y otros políticos sureños, a quienes enseguida recibe
en los salones del hotel con cordiales apretones de manos. El
4 de enero le escribe una segnnda carta al Pre>idente Buchanan
(transcrilJ1 en el Anexo E) ---<arta que de inmediato resulta
contraproducente. Horace Greeley, del Tnoune, la llama 'un
documento extravagante, que, considerando los antecedentes
del autor, resulta cómico, más que nada,,;l" James Gordon
Bennelt. de) Herald, señala que 115u tono, su espíritu y su
lógica no son indicios de una mente superiorlt

,l7O El padre de
uno de sus filibusteros enseguida publica datos incontrastables
que demuelen las p,retensiones de Walker, de su buena fe,
justicia y clemem:ia. l71 Por último, en un mensaje especial al
Congreso el 7 de enero, el Presidente Buchanan (el mismo
antiguo 'diplomático filibustero' del ManifieslD de Ostende)
le da a Walker su respue>ta, propinándole el golpe oficial
defmitivo:

... "Por más que se disfrace". dice el Presidente, refIriéndose a
la última avenUll'2. de WaIker, "tal el:¡:nlici6n milil4r es tma

invitaci6n a los facinerosos temerarios a que se enrolen bajo la
divisa de cualquier aventur~ro para robar, saquear y asesinar a
los inocentes ciudadaoos de los Estados vecinos que nunca les
han hecho ningún <WÍo. Es una. usurpación de la autoridad
para h~rar l.lJ1.a guerra., que l~ pertenece S?~ .a:I Con~r.esolt; y
enseguida BlXhanan enunna la conc1uslOn meludible: "El
gobierno mismo. ame los ojos del mundo. es cómplice del
crimen a menos que tome todas las medidas necesarias para
prevenirlo y casriga.rld'.

Aquí renemos 1JIIa inrerpretación práctica dél mensaje anual



su PROPIA CARTA ha servido para descartarlo... y Walker
sale de Washington a Richmond el 11 de enero de 1858, en
rumho a Nueva Orleáns. Ueva a Nicaragua en la bolsa del
pantalón, como siempre; pero, tal como lo expresa Bennett
con una alegaria en el Heralci l¡!¡.311Nicaraguau de Walker es ya
"un gallo muerto en la gallerau.

del mes pasado, y del reconocimiento del ¿pbiemo de Marrlnez
de Nicaragua, (tras recibirse la noticia del escape de la.
expedición de Walker de nuestras costas), que nadie podrá
:ma.1interpretar. La calamitosa PJIfrica del reciente gobierno de
Piercc, que hacía trampas con los filibusteros cllunes, reconocía
su autoridad el martes, y los repudiaba el miércoles, queda así
completamente descartada, y queda totalmente restaurado el
antiguo honor, veracidad y buena fe internacional de nuestro
pais y su gobierno...

Con la proclama de las ideas específicas y exactas que el
Presidente enuncia en este mensaje especial, el neg:.cio del
filibusterismo en este pais queda extinguido. En consecuencia.
debernos decirles a todos los interesados, que lo mejor que
pueden hacer ahora es el dedicar sus, talentos y energías a
empresas más honestas y útiles. El Presldente hará cumplir su
~lftica, y la nación lo a~yarCI2

12. Enterrado en el Capitolio
AL FINAI1ZAR 1857 el 350 Congreso en Washington debate
la admisión del estado de Kansas en la Unión, dentro de una
atmósfera cargada de animosidad intensa acerca de la esc1avi~

tud. Los extremistas sureños hacen esfuerzos desesperados
para meter a la fuerza su tlinstitución peculiar" en el nuevo
Estado, en contra de los deseos de por lo menos cinco de
cada seis habitantes. En una convención amañada, en
Lecompton, promulgan una constitución esclavista. la que
luego ratifican en un referéndum ficticio. A pesar del
descarado fraude, el Presidente Buchanan cede ante los
demócratas sureños y presiona al Congreso a que acepte a
Kansas con la constitución de Lecompton.17-4-

Tras los diez días del receso de navidad, ~l Congreso
reanuda las sesiones el 4 de enero de 1858.
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filibustero le echa más leña al fuego de los debates de Kansas,
y ambas cámaras le piden informaci6n al Presidente acerca de
la captura de Walker, incluyendo todos los temas y
circunstancias que afecten las relaciones entre Estados Unidos
y Nicaragua. En la Cámara de Representantes, el 6, los
demócratas neoyorquinos Daniel E. Sickles y ]ohn B. Haskin
hablan en favor del Presidente ycritican acerbamentea Walker.
Haskin derrama encomios sobre el comodoro Paulding para
enseguida proponer una operación filibustera naciona! contra
Cuba. A. H. Stephens, de Georgia, discrepa, criticando el
arresto de Walker "como un gran ultraje". Su cole!',1l John A.
Gilmer, de North Carolina, pide que dejen de criticar al
comodoro Paulding y que esperen ver los documentos antes
de condenarlo.m El 7 prosiguen los interminables y fútiles
discursos. en su mayoría contra WaIker. Eli Thayer, de Massa­
chusett5, desea de corazón la Americanización de Nicaragua,
"pero no con rifles y espadas, sino con arados 4e subsuelo y
los instrumentos de la inmigración pacíficall

•
1

Garnett B.
Adrain, de New Jersey, propone enmendar las leyes de neutra­
lidad para impedir expediciones filibusteras en el futuro. Ense­
guida la Cámara Baja entra en receso hasta el 11 de enero,
tomando tres días de vacaciones para celebrar el 42° aniver~
sario de la Batalla de Nueva Orleáns del 8 de enero de 1815.

* * •
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El 7 de enero, el Senado recibe la respuesta del Presidente
Buchanan a la petición de información. En el Mensaje
acompañando los documentos pertinentes, el Presidente
observa que 1Iel comodoro Paulding ha cometido un error,

. 'ó . "lJ8 Sól N'pero que sus motIvos son patn neos. o lcaragua
tiene el derecho de quejarse, aunque en vista de que ha
recibido un beneficio substancial, no es probable que se queje.
Se inicia el debate, en el que los senadores republicanos
Williarn H. Seward, de New York, y James R. Doolittle, de
Wisconsin, y el demócrata de Maryland James A. Pearce,
apoyan las ideas del Presidente -mientras que los demócratas
Jefferson Davis y Albert G. Brown, de Mississippi, Robert
Toombs, de Georgia, George E. Pugh, de Ohio y Stephen A
Douglas, de Illinois, y el Know-NothingJohnJ. Crittenden,de
Kentucky, sostienen lo contrario. El Mensaje lo refieren al
Comité de Relaciones Exteriores.

Tenninado el receso, el 11, la Cámara de Representantes
debate el Mensaje en Comité Plenario. El demócrata W. S.
Groesbeck, de Ohio, pronuncia un largo discurso a favor de
la posición del Presidente, interrumpido varias veces por
comentarios de A. H. Stephens de Georgia y J. A Quitman,
de Mississippi179 Todo el día siguiente continúan los debates
acerca del comodoro Paulding, el general Walker, las leyes de
neutralidad y temas afines. La mayoría de los oradores están al
lado de la AdministraciÓn. Finalmente se revisan los
documentos relacionados con la captura de WaIker: los que
conciernen a! comodoro Paulding se enY!F al Comité Naval,
y los demás al de Relaciones Exteriores.

t

En el Senado, Mr. Doolittle introduce una resolución
conjunta para condecorar al comodoro Paulding, y Mr. Brown
propone una enmienda. con el [m de que el Congreso repudie
y condene su conducta en Punta de Castilla.

l8l
Los debates

se extienden, día tras día, sobre la condecoraci6n a Paulding y
los asuntos centroamericanos.
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El 25 de enero, el senador

James Murray Masan, de Virginia, presenta un informe del
Comité de Relaciones Exteriores, en el que le da su aprobación
a las Leyes de Neutralidad, pero recomienda que se pase una
ley con cláusulas adicionales mandando enjuiciar a los
transgresores. Dicho informe sostiene que aunque la captura
del general Walker es técnicamente ilegal, la única crítica que
amerita es para impedir que sirva de precedente en el futuro.
El senador Stephen A. Douglas de Illinois disiente, y el
senador Solomon Foot de Vermont discrepa de las partes que
le imputan culpa al comodoro Paulding.'"

En la Cámara de Representantes, el 14 de enero, AH.
Stephens de Georgia pronuncia otro discurso, pidiendo
modifIcar las Leyes de Neutralidad y hacerle una restitución
completa al general Walker, a quien llama "legítimo Presidente
de Nicaragua". Le sigue F. P. Blair de Missouri, anunciando
que intenta proponer una resolución para que se nombre un
comité que estudie la posibilidad de "comprar territorio en la
América Central o del Sur, para colonizarlo con negros
libres".'" El 3 de febrero, el Comité Naval rinde dos
informes sobre la captura de los filibusteros por el comodoro
Paulding. El informe de la mayoría considera la acción del
Comodoro como un grave error que el Congreso debe
desaprobar. El de la minoría sostiene que Paulding actuó
dentro del esplritu de sus instrucciones, y que merece la
aprobación de sU patria. El asnnto pasa a en!',1lvetarse en
Comité Plenario.' s

De ahí en adelante, el Congreso sólo pone atención
esporádica a Paulrling y Walker:

El16 de marzo, en la Cámara de Representantes, Stephen
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C. foslecJ de MaineJ introduce una resolución conjunta
"rindiendo las gracias del Congreso al capitán Hiram Paulding.
por su celo, fidelidad y patriotismo. puestos de manifje~toen
el arresto de William Walker y sus seguidores, y retomándolos
<1 los Estados Unidos'I.I86 El 4 de mayo. Mr. Thomas L.
Clin~an presenta 'un informe sobre la parte del Mensaje
Presidencial relacionada con la captura del general WaL~er por
el comodoro Paulding. en efecto condenando el acto, pero
declarando que no es necesaria ninguna acción de parte del
Congreso". Mr. David Ritchie, (opositor), de Pennsylvania,lee
"un informe sustituto dándole las gracias al comodoro
Paulling y sus subalternos". Mr. Williarn Barksdale, (gobier­
nista), de Mississippi, desea introducir "una resolución de que
Paulling no tenJa poder legal para capturar al general :lYalker,
y que dicho acto ameritlla condena de esta Cámara".'

El 8 de abril, en el Senado, John Slidell, de Louisiana, hace
de la medalla para Paulding lIun pretexto para pronunciar un
d.iscurso cuidadosamente preparado de antemano, con un
velado pero palpable designio sobre el futuro de Centroamérica
}' Cuba. Su tenor gene~va contra el filibusterismo privado y
en favor del nacionall', El la de mayo toca discutir en el
Senado la resolución para condecorar al comodoro Paulding.
pero se pospone. El 19 de mayo, el senador Doobttle presenta
W13 resolución de que el Presidente comunique "tOOa la
correspondencia relacionada con el arresto de Walker y la
confíscación de los bienes de las personas bajo su mando por
el comodoro Paulding". Además, la resolución pide informes
acerca de IIpor qué cierta correspondencia sobre el tema se
retiró de los archivos del Ministerio de la Marina". El 28 de
mayo, el Vicepresidente le entrega al Senado un mensaje del
Presidente sobre la c:orrespondenciarelacion~da con el arresto
de William Walker, y se manda a imprimir.1H

En conclusión, los partidarios de Walker en el Capitobo
saben desde el comienzo que su causa es "un gallo muerto en
la galleran, pero de todos modos libran la escaramuza, sin
posibilidades de lograr nada práctico. Al cerrar sus sesiones ese
año, el 35° Congreso no ha pasado una sola resolución
favorable a Walker ysí of,ciaimenleenlerrado para el Capilobo
el cadáver que élUeva en la bolsa.

Greeley del TrJhune" consciente de ello, aprovecha la
ocasión para reírse de Walker una vez más: "Los celosos e
impulsivos propagandistas que defendieron atolondrados la
causa de Walker, se han cansado del experimento y hagan lo
que ha~ en el futuro. se cuidarán mucho de mantenerse
fuera del alcance de sw bonos nicaragüenses, que se
consideran tan morúferos c.l1mo el whisky del rifle que se dice
que mata a cien yardas",l Bennett, en el Herald está de
acuerdo y se de al unísono. En "Los Tragafuegos sureños y
nuestra política nacional". concluye: "para ellos, \Valkcr es tan
importante como Dan Rice, el domador de rinocerontes en el
circo; aunque a diferencia de Dan Rice, el rinoceronte que
Walker quiso montar lo botó al suelO".19'

Walker se va al Sur. a un entorno más amistoso.

13. Politiqueando
WAL'<ER LLEGA A R1CHMOND, de Washington, el lunes 11
de enero de 1858 en la tarde. El martes mita el Senado y la
Cámara de Representantes de Virginia, donde se presentan (y
quedan sin debatir) resoluciones condenalorias del comodoro
Paulding. El jueves en la noche le dan un "espléndido"
banquete; su discurso causa "fuerte impresi6n", y la prensa]o
publica íntegro, He aqul un par de trozos;
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El general Walker se puso de pie y dijo:
.. El sentimiento que albergo es el de un alumno cuando

recibe la aprobaóón de su maestro; porque de Virginia y sus
hijos es que yo aprendí h que sé de ética ¡:olírica ...

Sé de algunos que afirman que hay otra manera de
Americani1.ar Ccmroamér.ica -una manera pacífica, y sin el
concurso de los hasta hoy más activos en lograr dicho objeto.
Mas, si ustedes están anuemes a accptM la. experiencia de
alguien que conoce a la raza centroamericana --de alguien que
ha convivido con ellos, créanme cuando les digo ~ue eso es
totalmente imprácrico. Uno 00 puede meter allÍ la civilización
en esa forma.. Es s610 con la espada que se pueden establecer
la hberL1d, el derecho y la justicia en ese desdichado país. La
colonización pacífica del país ~r la raza blanca pura se ha
inlenLado frecuentemente. Uno debe ir con algo más que esto;
y por creer eso es que nos han calum:hiado y perseguido. Es
porque desca.rtamos hI.s teorías de los filántropos farisaicos Es
p:Jrque le decimos a la raza blanca. ustedes deben ir
acompafudos del esclavo negro. (Fuertes y prolong:tdos
aplausos). Esto es lo que ha causado tanta oposición hacia
nosotros. Pero no podrán detenemos -podrán amontonar
dificultades del a!r:o de una montaña ---<.alocarán al Peli6n
sobre el Ossa- mas nada poc4á impedir que prosigamos en el
derrotero que hemos marcado. En el lenguaje de un distinguido
hijo de Francia: "aunque apilen sarcasmo sobre sarcasmo,
calumnia sobre caJwnnia, no igualarán la altura de mi desdén
por ellos", En conclmión, permilanme decir. "Virginia --eL
pasado es la mejor garantía de lo que podemos esperar en el
fururd'. Al concluir, el orador recibi6 frenéticos aplausos que
duraron varios minutos.... e! convivio seJXokmgá hasta el
viernes a la una y media de la madrugada. l

El viernes en la mañana continúa el viaje a Petersburg,
Vir~ia, donde s.us amigos de previo han celebrado W1 IImitin
de mdignaci6nl!~~enla alcaldia, promoviendo el apoyo popular
para su causa. El lunes 18 de enero Uega a Montgo;mery,
Alabarna, donde una inmensa muchedumbre en la Cámí'fa de
RepresenUntes le hace un "recibimiento apropiado";l hay
los discursos y las resoluciones de rigor, pero, como siempre,
s610 son palabras que se lleva el viento, sin dejar nada tangible
en provecho de la Nicaragua que Walker sigue acariciando en
la bolsa. Se detiene en Selma y les toea las fibras del corazón
a los sureños, diciendo que "el secreto de la oposición a su
causa y el motivo de los arbilrarios ultrajes cometidos contra
él y sus hombres, es porque los Americanos ~n Nicaragua
favorecen el establecimiento de la esdavitud".19 Baja por el
do Alabama en el Kingy Uega a Mobile el viernes 22 de enero;
según la crónica del Mobile Register; cuando corre la voz de
que el King ha arrimado al muelle:

... con este distinguido personaje [Williarn Walker] a horda ..
una inmensA muJti.rud se congregó para darle la bienvenida y la
hospital:id:sd de nuestra ciudad. Las demostracx:mes de simpada
hacia él y su causa fueron de tUl carácter inconfundible. La:
artillería. de los Conrinentais lanzó tma salva de diez cañonazos.
Al a~er WaIker, se escuch6 un largo y fuerte grito, un
vigoroso t1¡Salve.!" al héroe Yestadista cuyo brazo había ganado
y cuya sabidurla había guiado duranle un perlodo azaroso, el
destino de la. república de Nicaragua.. El j~z Meek, en una
alocución corta y cabal, le dio 1.Dl cordial saludo en nombre de
nuestros ciudadanos, yel general Walker respondió, expresando
su sincero agradecimiento por esa prueba de continua confianza
y simpaúa. Del VApor King al holel Balde Hans. fue una
marcha rriunfal El vesdbulo y el saJón de recepción estaban
llenos de personas deseosas de sa1ud.uJo, y en ¡:xxos minutos,
en la calle Royal frente al hotel se apretujaba un gendo mayor
que el del muelle, pidiendo a gritos ti u¡Wa1ker! ¡Walket!lt
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Sumiso a la petición del pueblo, Waller salió al PÓrtico y dijo
subst:meialmeme lo siguiente: "Si fuera. yo culpable de los
delitos que se me impuran. no tendría. el descaro de

ho ed ..1 ,,\'16presentarme y ante ust es aqw ...

A! día siguiente lo arrestan en Mobile, por orden venida de
Nueva Orleáns, pero de inmediato queda libre con recurso de
Habeas Corpus. Un colega del juez Meek enseguida anula la
orden de arresto. El lunes 25 de enero en la noche, "conforme
lo anuncIDon los periódicos esa mañana" I Walker pronuncia
otro discurso en un "mitin de Nicaragua" en Mobile. En él
revela un segundo motivo secreto de la oposición ~ sus
designios: que él se ha negado a acatar la sugerencJa del
gobierno de Buchanan de que vaya a m~ltar la revolucIón en
México con mir~?: a que dicho país CaIga en poder de los
Estados Unidos. J El Ministro de la Guerra Jobn Floyd, el
peri6dico gobiemista Washington Union y otros amigns del
Presidente Buchanan, públicamentedesmlcnten las acusaclOnes
de Walker contra el gobierno; en el New York Herafó, James
Gordon Bennett se suma al corO:

... en Selma. ... de Mobile .
Ahora bien, nos atrevemos a decir que Wa1ker concibe la

idea de que él puede hacer tochs las disparatadas acusaciones
que desee contra el gobierno, debido al desdén con .qu.e !as
observarán las autoridades. Sin embargo, para el conocmuemo
de los uagafuegos sureños que simpatizan con él y que son la..'1.

crédulos como para creerle, les diremos que no hay el menor
asomo de verdad en ninguna de las cosas que alega.. De eso
estamos totalmente satisfechos. En primer lugar, estamos
seguros que en cuanto a la hostilidad de la Administraci6n hacia
la recienre empresa filibustera de W.alker, el asunto de la
esclavitud en Nicara~ no tuvo que ver más que lo que tuvo
que ver el Rey de Dahomey ° el hombre en la luna. En
segundo lugar, el carg:> de que la A~tració~ ~ propus.o a
Walker IIque vaya a incitar la revoluci6n en MéxlCO , con rruras
a adquirir dicho pa!s, y que cuando é! rehus6 aceptar tan baIa­
gadora propuesta el Gabinete se ~ol~ contra él, debe des~erru­
llar de risa hasla al más devoto sLmpanzante suyo en Mobile....

La veIdad Uana es que Walker, el gr.n campe6n fihbuslero
del "destino manifiesto", _. ya corrió su carr~ra y fracasó.... ya
no sirve como filibustero, y sus toncas cmcursos contra la
Administración son "trabajos de amor pe!didosll.1M

Varios días después, Bennett complementa el comentario
bajo el título 'El discurso tonto de William Walker', y Jo cierra
diciendo: "Le aconsejamos a \Valker que esconda su ~delit.a

debajo de cu"!'\wer puchero, y ahora nos despedirnos del
general Walker'.

De Mobile, Walker llega a Nueva Odeáns, donde se
presenta ante el juez de la corte federal el lunes 1 de febrero.
Pero el gean jurado no la ha acusada y el Juez McCaleb le
infonna que no hay ningún cargo contra él WaIker, no
obstante, insiste en que Jo juzguen par violaci6n de la ley de
neutralidad, pero el juez rehusa h.cerlo al reJter.r. el fiscal que
no hay nada co~a él mie~tra.s no recIba nu.e~as mstruCClOnes
de Washington. A! día SlguJente llegan pnslOneros a Nueva
Orleáns el coronel Frank Ande"on y sus filibusteros,remitidos
de Key West El gean jurado revisa el caso el 3, y entonces
acusa. WiIliam Walker, Frank Anderson, Dudley McMicbael,
John S. West y F1avel Belcher.'Jl El juez McCaJeb señala el
cuarto lunes de abril para iniciar el juicio. .

La recepci6n a Walker en Nueva Orleáns deja mucha que
desear. No hay cañ6n que dispare salvas nigentío que le pida
un discurso, (como en Mobile) y sus partidanos no pueden
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organizar un 'mitin de indignaci6n'. que prepare la recepción
apropiada. la realidad es que nI stqwera logran reumr una
veintena de pe"onas en el bar del hotel Arcade, a, pesar de
baber anunciado con b~mbo y platillo en los pen6dlCos el
'Mitin de Nicaragua'.'" Más alannante para Walker es el
hecho de que el primer paso para presentarle un tesllmonJo de
agradecimiento a Paulding por haberla arrestado se da nada
menos que en Nueva Orleáns: en dicha ciudad se abre la
colecta de donaciones "para conferir una esp.ada hon.orífic~ al
comodoro Paulding y un. bandera a los oficiales y IIJpulaa6n
de la fragata Wabash en "3i?nocimientoy aprobación de sus
actos contra el filibustero ll

. La realidad es que la NIcaragua
de WaIker está muerta en todas partes, inclusive en el Sur.
Pero, para financiar su empresa, Walker ha in~dado el Sur
con bonos de $100 emitidos en su nombre a vemte años de
plaza, pagaderos en tierras de Nicaragua, y,grandes cantidades
de eslos bonos están en manos de indlVlduos de Mobile,
Montgomeryy otros lugares, que desean recuperu:sus pérdidas
y de ahí la 'indignación' manifestada a propóSIto en dIChas
ciudades."" El corresponsal del New York Herald en Nueva
Orldns descnbe la situación que ven sus ojos:

Nueva OrleáP.s, 9 de enero de 1858.
Que yo sepa, no hay ninguna "conmoción terrible", ni

agitación algum. ni aquí ni en ningún lado en esta parte del
Sur, por la. c.lplUIa Ydevolución de W;¡Jk~ y su gente por el
comedoro Paulding. El Itmitin de indignacIÓn" fue un fracaso
en cantidad y calidad.

Hay una clase de gence en el Sur que .aspira. a moldear la
opinión pública y a dirigir y conrrqlar los eventos. Mucoos de
esa clase son filibusteros, y han estado muy ocupados y
bulliciosos acerca de este asunto de Paulding·Walker. Al pueblo
en general, a las personas inteligentes, a los propietarios y la
gente decente, les interesa muy pxo Walker ya sea que gane o
pierda. Los que se alegran de su arresto son tantos como los

P uldin "'.que censuran a a g.

La falta de simpatía para los filibusteros es también evidente
en otras ciudades sureñas. El 21 de enero de 1858, el
Commerdalde Wibnington, North Carolina, lo explica:

SENTIMIENTO DEL SUR.. Cometen un gran error bs que
creen que hay la menor simpatia genera! ~ favo~ de los
designios de Walker o cualquier otro ffi?Vl1llJento filibustero.
POI estos lados muy pocas personas adrnira...... esas c~, ~anto

el S3Vanmh Repub1Jcan (amo el New 0r:.Je.v:s Bu!Jean nJe&fl
que exista simpada. lucia Walker y sus destgrnos filibusteros e.o
dichas ciudades y Sur. Afirman que el pueblo no se ~eja

engañar I:or los p:¡Iíricos en esa forma. El ÑlobJIe Regrsrer
defiende la conducta del Presidente para con los filibusteros, y
opina que si los sureños tienen paciencia verán la ~xpansi6n de
la nación hacia el sur mucho más segura p:>r medios pacíficos
que p:¡r medio de la violencia. y las [[O~lías. Nosotros
opinamos igual La ¡:orci6n sur de este ~onCJnente se debe
Americanizar, para que llegue a ser algo digno de nombrarse.
Pero esto se debe realizar por medios honorables y pacíficos,
y para b~b se debe repudiar y .plastar todo
filibustensmo.2ll6

Repudiado y arruinada, Walker vuelve a Nashville, adonde
llega el 7 de febrera. Se hospeda en la vieja casa familiar de su
padre visita a John Berricn Lindsley y otras anuguos amJgos
j' el sábado 20 de febrera en la noche, a pelici6nde 122 ciud.­
danos prominentesJ pronuncia el discurso de costumbre ante
un. 'inmensa concurrencia' en el Odd FelIaw's Hall. Habla
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El 17 de julio de 1857, el secretario de estado Cass le
ordena a John Forsyth, .Ministro norteamericano en México,
que inicie negociaciones con el gobierno mexicano para que le

.. El general William WaIker, el "hombrecito de ojos grisesl! de
Nicaragua ... según.las últimas noticias andaba discurseando en
Nashville. Cuando termine la gira propagandista probablemente
desapareced. como Kossuth o lIaparecerá" como Mícawber, en
Australia; o quizá se zambulla por otro lado a construir su
imperio y aparezca como cabecilla de una de las facciones
revolucionarias y filibusteras en México.209

El Republican Banner informa que "cundió por e! auditorio
un enorme entusiasmo, el que frecuentemente se manifest6 en
atronadores aplausos l1

• El cronista enseguida explica que tld
general William Walker es altisimamenteestirnado en su ciudad
natal y entre sus antiguos amigos y asociados. Creen que sus
propósitos son patrióticos y filantrópicos y él goza de las
simpatías de! pueblo en su noble y heroica lucha por lograr la
victoria gloriosa de su causau.

2J8 El New York Herald por
supuesto, 10 ve bajo otra luz:

CLARO ESTÁ que Walker no desaparece como Kossuth ni
'Iaparece" como Micawber en Australia ni se va tampoco a
México. Nicaragua es su "Indian Lave Call1l

, el reclamo de la
amada, aunque haya que desmestizarla. El lunes 22 de febrero
sale de Nashville y e!2 de marzo llega a Nueva Orleáns en el
Belfas~ de Memphis; se aloja ese dla en el City Hotel,
acompañado de Henningsen. A la mañana siguiente está ya en
su antigua residencia y se presenta "voluntariamenteU en el
juzgado del juez McCaleb donde rinde fianza de $4.000,
comprometiéndose a comparecer el cuarto lunes de abril para
el juicio.

2lO

Nueva Orleáns, 9 de abril de 1858.
... Por lo tanto, le debo advertir, en forma muy categórica ...

que no conozco a Mr. Walker ni a ninguna de las personas
mencionadas; que ignoro por completo sus intenciones, y que
nadie me ha hecho la ofensa de hablarme de proyectos y
arreglos en los que ningún hombre de mis principios podria

Con Nicaragua un "gallo muerto en la gallerall
, Bennett en

el Herald aconseja a los filibusteros que miren hacia México,
donde "105 eventos están madurando para su mano".

lI5
En

Texas, IIgrandes cantidades de filibusteros profesionales se
congregan junto al do Bravo, aprestándose a tomar parte en
la revolución mexicanal1

, y se espera que Walker "dirija su
atención a ese lado".2l6 Cuando el expresidente mexicano
Ignacio Comonfortlleg¡¡ a Nueva Orleáns e! JO de febrero, y
se queda en el exilio en Louisiana, surgen rumores de que se
ha aliado con Walker para invadir México: "Comonfort
aportará los fondos necesarios para 1e,.vantar un ejército, y el
general Walker tomará el mando". Tanto WaIker como
Comonfort niegan estar conectados, y el expresidente
mexicano enm una vehementeprotesta a Bennett, del Hera1d:

Los temas excitantes ante el Congreso y ante el país, son, corno
todo el mundo sabe, "el filibusterismo en Centroamérica y el
negrismo en Kansasu. El Presidente está entre dos fuegos .
Favorece la constituci6n proesclavitud en Kans.a.sj y el Norte
entero se vuelve un avispero que le zumba en los oídos. Más
bien aprueba el arresto de Walker p:)): Paulcling; y el Sur entero
que lo ¡'engatusaba'l ayer. da. media vuelta y le ensarta el aguijón
hoy. ACOS13do entre los dos, Mr. Buchanan no duerme en un
lecho de rosas. Pero mientras él está decidido a aplastar el
movimiento del filibusterismo privado, o a como Haslcin de
Nueva Yo;rk dijo descaradamente el otro dfa en la Cámara de
Representantes, mientras Buchanan se opone a ]05 intentos de
"ratería" de Walker, se apresta a "asombrar a los nativos" y
consolidar al pueblo con un acto de "rapiña nacionar' guiado
pJ! el espíritu del Manifiesto de Ostende y la doctrina diatxJl:ica
de "nuestro destino manifiestoll

. México, Cuba yCentroamérica
están apuntados en el programa. Hay que aliviar el hambre
agresiva de la Democracia. Hay que darle salida a 13. "filantropía.
maligna" del espíritu anglosajón El gran ejército de los
revolucionarios desocupados "se muere de ganas" ?J! entrar en
la lid. El águila Americana anhela poner un huevo en la Sierra
Madre; y Comonfort le hace señas "guiñándole el ojd,.2l4

venda a Estados Unidos "Baja California, junto con casi toda
Sonora y la porciÓn de Chihuahua al norte del paralelo de
treinta grados".21} Cass le ordena al .Ministro que ofrezca
doce millones de dólares, y hasta le autoriza aumentar la suma
si fuere necesario. El presidente mexicano Ignacio Camoniort
frustra e! plan de Buchanan cuando declara que no cederá una
sola pulgada del territorio nacional, impidiendo as! que Forsyth
presente siquiera la propuesta.

La revolución estalla una vez más en México en diciembre
de 1857. Comonfortsale al exilio e! 21 de enero de 1858, y el
general FéliJc Zuloaga queda de Presidente de facto en la
capital Pero el president.e de la Corte Suprema queda de
Presidente constitucional de la República por otro lado, y se
inicia la llamada guerra de los Tres Años (1858.1861).Cuando
las noticias de la lucha intestina cruzan el Río Bravo, los
entusiastas del destino manifiesto ven visiones de la desinte­
grac~6n de ~exico y creen llegado el momento para qu~ el
Aguila AmerIcana agarre y se trague los despojos de la naCión
vecina. Su optimismo lo capta y transmite desde Washington
el corresponsal de! New Orleans Picayune en enero de 1858:

***

14. El hombrecito de los ojos grises
EN su MENSAJE Al. SENAOO, e! 7 de enero de 1858, el
Presidente Buchanan reitera en términos categóricos, su fIrme
convicción en la doctrina del Destino Manifiesto: UNo hay
dudan, dice, "que el destino de nuestra raza es el de extenderse
sobre el continente de Norte América, y esto, en un día no
lejano, si se permite que los eventos sigan su propio curso
natural".211 Con el [m de tomar realidad ese sueño,

Durante todo su período presidencial, Buchanan tenazmente
procuró ex.tender la influencia norteamericana en 11éxico.
Promovió los planes de empresarios norteamericanos para
desarrollar el tránsito a través de México, trató de adquirir
territorio mexicano, y propuso establecer un protectorado de
Estados Unidos sobre el norre de México.m

durante casi dos horas. Tras narrar su campaña en Nicaragua:

... dijo que él seguía los pasos de Aaron Burr y el general
Jackson en el asunto de Americanizar a .Hispanoamérica.
Achaca su retorno por la fuerza a los Estados Unidos, a lrisarri,
Melina, ]oseph White y a cierto oficial nav.al británico que
conferenci6 con el comodoro Paulding en Greytown; pero
fJnalmente descubre el verdadero secreto de la oposición de
nuestro gobierno a Sllij designios en la hostilidad del Norte para
con el Sur y la expansi6n de sus instituciones sociales. El
Procurador General de Tennessee y un miembro de la
Legislatura de dicho Estado ramblén tomaron la palabra, en
aPJYo de la causa y las ideas del general Walker.2'J7
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tomar parte.... Ignacio Comonfort.
21

'

El corresponsal del New York Herald en Nuev. Orleáns
insiste en que los rumores tienen una base de verdad; que
Comonfon.bordó • Walker y que éste recba2óla propuesta:

Noto que el general Comonfort le dirigi6 lL'l2. carta negando
complicidad algup.a con Walker en la proyectada. expedición a
México. Por medio de datos que conseguf en México y aquí, yo
puedo acl=r ante el público lo que hay enlIe el general
Comonfon y el general WaIker en este asunto. Lo que se dice
acerca de k>s des~ y deseos de W.alker está muy
equivocado; pero en cuanto a los del gener:a1 Comonfort, el
Hcrili00 está tAn errado como él hace creer al público en su
esquela. Si se yerra al afirmar que hay complicili.d entre
Comonfon y Walker, es PJrqllC los aetos del propio
Comonfort han dado lugar al error.

Tras su arribo aquí, el general Comonfon fue a ver a
WaIker, y sostuvo un p1f de conferencias con él Walker no
busc6 al general Comonforl Se ignora el resuIL1do de estas
conferencias; pero Walker dice que ahora esrá en deuda con
Comonfort por haberlo relevado, por medio de la esquela, de
¡oda sospecha de complicidad con el expresidente para facilitar
su retomo a México.

En cuanto al general Waller, sigue decidido a regresar a
Nicaragua.ll'

En un folleto publicado luego en Nueva Orleáns (en abril
de 1858), que titula Mexjcoand CentralAmenca: The Prob/em
and J'ts So/uejon {México y Centroamérica: E/ problema y 5U

501uci6n], Walker defiende su determinación de regresar a
Nicaragua en vez de ir a México:

... Parece que todos admiten que México y Centro.:unérica
foI'lllal'án parle integral de la Unión ... Pero México y
Centroarnérica contienen cas~ quizá ya, diez millones de
habitantes ... una mezcolanza de diversos grados de blanco,
lUdio y negro....

Es sobrancero decir que la raza Americana no convivirá en
términos de igua.lda.d PJlítica con los irilios, negros y mestizos
de este continente.._ Y si suponemos, como debemos hacerlo,
que la relad6n natural enrre la raza Americana y los acNa.1es
lubirantes de México y Cemroamérica, es la de desigu:ddad, la
corn:lusi6n es ineludIble que dicha relación se debe establecer
¡x>r la fuerza. ... Para Americanizar cua1<:luier p:>róón del
territorio habitado por mestiws, pri.mero hay que conquistarlos.
.. y para el provecho de toda la Uni)n, la Americanizadón de
las regiones tropicales del continente se debe realizar en
beneficio y bajo la dirección de los Estados esclavistas.

... la seguridad y permanencia de la confederacibn depende
de la igualdad politica del Sur... El deber claro del patriota es
el ¡xocurar los medios para asegurarle al Sur que no se
convertirá. en un feu::io de bs Estados noneños. Eso se
garantiza séb favoreciendo la IXJlítica que permita Americaniz.ar
las regiones intertropicales del continente bajo la influencia de
las ideas sureñas y las costumbres sureñas.... A menos que se
adopten dichas mecW.u, la dignidad y el honor del Sur le
obliga.rán a separarse de la confederación.

... Si las razas blanca y negra en la reladón de amo yesclavo,
se ~~jeran en el enromo de la PJbhción in:ifgena que
consnNye el grueso del pueblo de Méxtco y CeJltroamérica. en
pocas generaciones la raza negra absorberla al indio Y éste
desapa¡ecerla. ... Aquellos mestizos que ambicioJWl igua.lda.d
polibca, emigrarlan. ...

Considerado simplemente desde el punto de vista. comercial,
y como medio de comunicación entre los Estados del Atlántico
y Pacífico de la Uni6n, el Istmo de Nicaragua es mucho más
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valioso que el de Panamá o el de Tehuantepec. ".
lndependiente de las razones comerciales, hay motivos ?JUncos
para escoger a Nicaragua an.tcs que lodos los Estados de
México y Centroamérica para el pW1tO inicial de la
Americanización de dichas regiones.

E, una regla de prudencia militar el atacar al enemigo en el
punto en que tiene menos medios de resistencia; y... en
ningu.'1.a otra parte tiene tan poco ¡xx:Jer la clase dominante
como en Nicanlgua....

... Es mejor para todos los interesados -para el pueblo del
Sur, para la Uni6n, y para Méllio y Centtoamérica- que la
Americanización de estos países aopic.a.les se realice en
conjunción con la propagaci6n de la esclavirud. de los negros.
En consecuencia, es muy impmtante determinar el lugar de la
región que se adapta naturalmente mejclr a dicha institución y
está por b tanto más lista a recibirla. Nadie (arojljarizado con
el clima., el suelo y bs productos de los territoros entre el R.b
Bravo y el Escudo de Veragua. puede dejar de: seleccionar a
Nicaragua para este propósito. De hecho, se adapta aun mejor
que Cuha para este tipo de mano de obra, y 'u facilidad de
acceso ¡xJr el mar es um ventaja pua abastecerla de negros. .

Quien sabiamenre ve en los hechos de h Historia. a la
ProriJencia Omnisciente, no puede dejar de admitir ... que W1a

Inteligencia superior y más .allá de la del hombre ha causado ...
la migraci6n de k>s pasajeros del Vesta de San Francisco a
Níearagua en mayo de 1855. Invisible para el hombre, aunque
claro para el ojo de la Omnisciencia, entonces comenzaron a
operar las causas que contienen la solución del problema
político de esta generaci6n -la Americaruzaci6n de México y
Centroamérica. Se ha señalado el camino; ¿no habrá en el pa1s
inteligencia y ánimo suficientes para seguir el derrotero que
tienen ante sí la juventu:l y virilidad. de esta era~o

Mas su argumento no convence a los líderes sureños ni
modifica la opinión pública, y tampoco allega ,eguidores. Para
entonces, el país tiene suficiente intcJj~ncia para guiar a la
juventud y virilidad por un derrotero diferente del que señala
"el hombrecitode los ojos grisestt

, como lo apoda Bennett Ni
siquiera Henningsen le hace caso a su ~Presidente" y parte a
Monterrey a ofrecer sus servicios al general rebelde Santiago
Vidaurri, disimulando sus propios fines de formár una
República filibustera de la Sierra Madre en el norte de México.
Un corresponsal del New York Herald informa:

Nueva Orleíns, 8 de mayo de 1858.
Los elementos filibusteros aquí han. estado desde hace algún

tiemp.:> en efervescenciA y descomposición, y actualmente DO

parecen tener un jefe o líder recoIXlCido. Walker sigue aferrado
a su Nicaragua; pero, excepruando un pequeño drculo que
constituye la. JW1ta o Directorio de Nueva Orleáns, tiene p:xos
seguiclores. Hen.Tlingsen se fue a México en busca de una.
oporrunidad para ayudar a salvar a esa desafortunada república,
y Lockridge se llev6 sus marchitos laureles a resguardarlos en
la oscurXlad P:)J algún ladO.

2Z1

Entre lo, 'pocos seguidores' de Walker, el corresponsal
menCIDna a:

• "Pierre Soulé, exsenador, exm~tIo,y ex·todo-Io-demás
que fue".

• "El coronel Slatler ... persona pudieDte,con más corazón
que cabeza. Provee el dinero a sus camaradas más intrigalltes
pero menos ricos".

• 'le. Macdonald, un hombre inteligente y activo,
exempleadoen la oficina de C. K Garrison en San Francisco
... ahora está en Nueva York, donde le sirve de agente ,ecreto
a Walker. con poderes plenipotenciarios".
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• "George Ward, arrendatlrio de la Cárcel del Estado de
Louisianal!.

• "Ms.h1ureJ exconclueño del New Orleans Crescent con
WaIker".

El 5 de mayo de 1858, Walker sale de Nueva Orleáns
acompañado de sus viejos amigos]. E. M'C!ure y]. D. B. De
Bow, para asistir a la Convención Comercial Sureña en
Montgomery, Alabama. A su arribo, lo invitan a participar en
la convención. Durante los cinco días de sesiones ocupan gran
parte del tiempo debatiendo la posibilidad de reanudar la trata
de esclavos del África. El quinto día, ]. D. B. De Bow, John
A. Quitrnan y William L Yancey presentan resoluciones pro
Walker que pasan por unanimidad de 77 a O. Al publicar la
noticia> el New Orleans Picayune comenta:

... Pero se debe señalar que estas reuniones anuales de quienes
se consideran Representantes de Sur, ya no tienden a producir
ningún bien, aunque probablemente puedan causar mucho
daño, cuando, descuidando el objeto específico de su nllSi6n.
se degeneran en simples asambleas ¡nl1t:icas seccionarias.:ll'l

Otros concuerdan. El Federal Union de Milledgeville,
Georgia, observa:

Abrigábamos ¡:ocas esperanzas de.que la Convenci6n Comercial
Sureña lograra nada practico o útil Asistimos dos d1as y vimos
quiénes, qué clase de hombres la encabezaban. Fue suficiente.
Son los mismos que están siempre en el extremo de todo
asunto que toman entre manos. Nunca serán más que gu.hs
ciegos, y arruinarian al pais si tuvieran el mando.22

•

Wallter es ya tan irrelevante en el Sur que las lfresoluciones
nicaragüenses ll condenando su arresto por el comodoro
PauIding, presentadas por sus partidarios en la legislatura de
Louisiana en Batan Rouge y en la de Texas en Austm, sufren
el atraso de meses y semanas sin siquiera debatirse y 1Ism
probabilidad alguna de ser aprobadas".225 En A1abama, el
senado las aprueba s6lo para caer derrotadas en la cámara de
diputados por un margen de sesenta y cuatro votos a
trece.Z!h

En Nueva OrIeáns el juicio se pospone varias veces.
Cuando Wa1ker se presenta en el juzgado el cuarto lunes de
abril, el juez McCaleb le dice que vuelva el cuarto lunes de
mayo. El corresponsal del New York Herald infonna que el
"pretextan para posponer el juicio es la ausencia del juez
Campbell, de la Corte Suprema; I1pero ése es s6lo un pretexto
porque la verdad es que el gobierno no' está listo y
probablemente nunca estará preparado para probar la
culpabilidadll _acota.227 Guiándose por la experiencia de
casoS anteriores, desde el comienzo se sabe que el juicio de
Walker es una farsa. Por ejemplo. Bennett comenta: tlVamos
a tener otra de esas patrañas que en Nueva Orleáns llaman
juicios de filibusteros, en la que el general W:Jker, el coronel
Anderson y otros están acusados de haber violado las leyes de
neutralidad. No se rNuiere ser experto para saber c6mo
terminará esa farsau.228 Así, cuando Walker se presenta en el
juzgado el cuarto lunes de mayo, el juicio se pospone otra vez
por la ausencia del juez Campbell, y cuando comparece de
nuevo, se vuelve a posponer por la ausencia de varios testigos.
Por fm, con los jueces Campbell y McCaleb presidiendo y con
la sala llena de espectaclores, el 31 de mayo prestan juramento
los jurados y comienza el juicio. El 2 de junio:

... El fiscal tomó la palabra en la mañana; le si~e[Qn A.

Schmidt, el propio general Walker y Mr. Soulé, cuyos discurws
se prolongaron hasta cerca de las tres de la tarde. El juez
Campbell instruy6 detenida y hibilrnente al jurado, explicando
la ley pertinente y recapitulando con lucidez las pruebas del
caso. Los jurados deliberaron un ra~ no lograron ponerse de
acuerdo y el juez los mand6 a casa.

La votaci6n es diez a dos en favor de sobreseer a Walker.
El Pkayune comenta: \lEste caso ha concluido a como cabía
esperar. La prensa presentó las pruebas al público cuando se
cometió el delito. Todos los lectores de los dillrios han
formado cada uno su propia opini6n desde hace mucho
tiempo, y en consecuencia ahora hay comparativamente poco
interés en el caso·t

•
230 Soulé pide conVocar un nuevo jurado

para un nuevo juicio, rápido. El juez promete considerar la
sugerencia, pero al día siguiente, el flSCal desiste de proseguir
el caso. Y 0112 de junio de 1858, se lee en un dillrio local:

... Este caso del general Walker y el coronel Anderson,
pend1ente desde· hace laIgJ tiempo, terminó esta mañana. El
juez Campbell le había. exigido al general Walker poner una
fianza de S3 (XX) en bonos y al coronel Anderson ~1 500,
comprometiéndose a que en un período razonable de tiempo
no tomarían J?ffi'te en ninguna expedici6n filibustera contra el
Estado de NlCaragua, etc. Finalmente, se decidi6 que amoos
fueran sus propios &dores p::¡r las sumas indicadas. lo cual se
hizo y cada cual cogió su caminO.Zll

La farsa ha llegado a término y el "predestinadito de ojos
grises ll coge el cammo, con su fantasma de Nicaragua en la
bolsa del pantalón. hacia otra de sus expediciones filibusteras,
siempre con la mira puesta en su amor tropical.
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15. la «escritura de venta» de Nicaragua
LA SEGUNDA EXPEDICIÓN DE WALKER a Nicaragua (la del
Fashion ) produce un efecto benéfico insospechado e
involuntario. La noticia de su invasión del río pone fin de
inmediato a las bostilidades entre Nicaragua y Costa Rica,
concertándose un IlArreglo de paz'· que el Presidente nicara­
güense Tomás Martínez y los l\1inistros Plenipotenciarios
costarricenses José María Cañas y Emiliano Quadra firman en
Rivas el 8 de diciembre de 1857.232 En esencia, Costa Rica
abJ acepta súbitamente10 que Juárez y Cañas habían convenido
en julio. demarcando la frontera actual entre ambas naciones.

Cuando Anderson evacúa el Castillo, el general Máximo
Jerez ocupa la fortaleza con 100 soldados nicaragüenses; deja
400 hombres en el Fuerte San Carlos y lleva tropas adicionales
en los vapores. En San Juan del Norte, Jerez visita al
comodoro Paulding en el ll7;]bash y en nombre del Presidente
Martlnez le da las gracias por el servicio rendido a su patria. N3
haber sacado de su suelo a Walker y sus filibusteros.
Nicaragua exonera of1cialmente a Paulding "de toda culpa o
responsabilidad al desembarcar en Punta de Castilla para
apresar a William Walker y su turba de facinerosos". En una
carta fechada en Managua el 31 de marzo de 1858, el ministro
de relaciones exteriores Rosalío Cortez le comunica al
Comodoroque el Gobiernodel Presidente Martinez comisionó
a Jerez para expresarle lila mas profunda gratitud por aquel
hecho tan exclarecido ... El mundo entero, y lo que es mas, la
humanidad y la civilizacion han pronunciado ya el fallo mas
bonroso para D., y la posteridad repetirá ese fallo con mas
brillantez y con mas admiracion, porque la historia únicamente



es la ~e juzga las acciones de los hombres en todo su
valor".

El Congreso Legislativo de Nicaragua emite dos
resoluciones,dándole las gracias a Paulding y otorgándole una
espada honorífIca y veinte cabaUerías de tierras nacionales. El
puño y la vaina de la espada son de puro oro ricamente
adornado, con más de una docena de amatistas grandes
incrustadas, el escudo de Nicaragua grabado en realce, y la
inscripción:"LA REPUBLlCA DE NICARAGUA AL
COMOOORO H. PAUIDING". En la hoja también se graba
esto: 'POR SU NOBLE COMPORTAMIENTO EN PuNfA DE
CASTIllA El 8 DlOEMBRE DE 1857'.'" Por otro Jada,
el Gobierno norteamericano reacciona contradictoriamente
destituyendo a Paulding del mando de la flota en castigo por
su resuelta acción. Durante el resto de! período del Presidente
Buchanan, el Comodoro que dio el golpe de gracia al
filibusterismo queda relegado en el retiro. Es más, el Gobierno
le zafa el hombro y lo deja que se enfrentesolo a las ,;!¡>olestas
demandas de aquéllos cuyos planes había frustrado".

Los cenlroamericanos ven en el tratamiento a PauJding la
fea efIgie del Coloso del Norte. Cuando en diciembre de 1855
los marinos de PauJding violaron flagrantemente la ley
internacional al invadir el río San Juan y atacar a los patriotas
nicaragüenses de Roman Rivas en la confluenciadel San Carlos
(p. 267), frustrándolos 'en el acto de defender su patria", ni un
solo funcionario, senador o congresista. lo notó entonces en
Washington; "pero cuando sucede lo contrario -cuando los
marinos de Paulding persigueo a una gavilla de piratas que han
invadido el territorio de una nación amiga s~ respetar las leyes
de Dios o el hombre, entonces sí hablan".23

El horizonte se le oscurece al Presidente Martinez cuando
el 2 de febrero de 1858 llega a Managua el nuevo Ministro
Americano en Nicara.gua, general Mirabeau BuonaparteLamar,
precedido por la sigwente noticia:

El general Mirabeau B. !.amar, de Texas, ha sido nombrado
Ministro en Centroamérica par Mr. Buchanan. La escogencia.
fija. el signiñcado de las PJmposas declaraciones anrifilibusteras
predicadas en el Mensaje Presidencial Si hay un hombre más
intensamente filIbustero que ningún arro de nuestros
compatriotas, el general Lamar es ese hombre. Originalmente
un político en Georgia de la escuela Anuladora, temprano lomó
parle en las incrigas que tuvieron por objeto robarle Texas a
México y convertirla. en un Estado Esdavista. Sus esfuerzos
para desmembrar a México IX> cesaron con el éxito de dicha
conspira.c.ión, sino que han continuado desde entonces. l..amar
es un íntimo compinche de Soulé, T. J. Green, ÚZJleau y su
camarilla, que se han dedicado al negocio del Filibusterismo
durante los últimos doce ai'i.os, y es uña y carne con el
fibbustero Walker en todo. Va a Cenrroamérica absorto en UIU

sola idea -la de ayudarle a Walker en todo lo que pueda.'"

En la travesía de Washington a Managua, vía Aspinwall y
San Juan del Norte, Lamar se desvía bacia la CIudad de
Panamá ex profeso a ver a su viejo amigo el coronel Henry L
Kinney, quien estd, entonces reactivando su antiguo proyecto
de la Mosquitia. Naturalmente, el Presidente Martínez y
muchos otros nicaragüenses ven en el nuevo enviado un
maligno Ministro Filibustero, peor que Wheeler.ll misión de
Lamar -<onseguir que el gobierno de Nicaragua rntifique el
tratado Cass·lrisarri- esti destinada al fracaso desde el
comienzo, y así lo ínfonna un conesponsal norteamericano
sobre el teneno: "Cuak¡uier tratado que se haga con los
Estados Unidos, será siempre considerado por la inmensa
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mayoría de esta gente, y especiahnentepor los diputados y los
funcionarios gubernamentales que pertenecen al partido en el
poder, como un simple ardid de parte de los Estados Unidos
para entra~arlos, engañarlos, filibusterearlos, y fmalmenle
enltUllirlosti.

"(;:1 tratado Cass·Irisarri parece diseñado precisamente para
eso:

• le da a los ciudadanos norteamericanos ,"libertad
completa y segura para llevar sus barcos y cargamentos a todos
los lugares, puertos y ríos de Nicaragua) y para quedarse a
residir en cualquier parte del paJs".

• Omena que, en IosJuertos del tránsito Atlántico y
Pacífico nicaragiienses," Gobierno de icaragua no
impondrá ni cobrará tonelaje ni ningún otro derecho a los
buques de los Estados Unidos, ni a los efectos o mercancías
de los ciudadanos o súbditos norteamericanos".

• Dispone que "los Estados Unidos podrán transportar
tropas y municiones de guerra hbremente ... sin obs~culo de
parte de las autoridades de Nicaragua, y sin ningún cobro o
peaje de ninguna clase'.

• Le da a los Estados Unidos permiso pleno 'de emplear
fuerza militar para la seguridad y protección de las personas y
bienes que crucen por el territorio nicaragüense".241

Martlnez manda el tratado a la Asamblea Constituyente,
recomendando su rechazo. Lamar demanda la aprobación,
amenazando seriamente a Nicaragua con lilas fatales
consecuencias que inevitablemente acarrearían el que se deje
dominar por los prejuicios infundados contra ~i gobierno y el
rechazo de la amistad que éste le brindall

,24 La Asamblea
complace a Lamar, y no al Presidente: el 26 de marzo, los
demócratas leoneses parecen ganar el lance para Lamar cuando
la Asamblea aprueba el tratado, sin modificación alguna, con
sólo un voto de mayoría. Mas, e! documento necesita la firma
del Presidente para ser válido, y todos los diputados saben que
Martínez ha dicho que "jamás llevaroi mi aprobació¡¡;' ya que
él lo considera lila escritura de venta de Nicaraguan.24

Martínez guarda silencio. La Asamblea suspende sus
sesiones el mismo 26 de marzo para reanudarlas ell de mayo.
Cuando el mensajero del gobierno Louis Schlessinger <el
mismo coronel filibustero de Santa Rosa, ahora secretario y
enviado de Irisarri) sale de Managua el 29 de marzo con un
grueso paquete de papeles para Washington, diciendo en
público que el Presidente le ha encargado llevar el tratado,
Lamar erróneamente cree asimismo que Martblez ha fumado
el documento. MartJnez ni siquiera ha recibido a Schlessinger;
antes bien, 10 repudia. Lamar sin saberlo y entusiasmado,
acompaña a Schlessinger hasta dejarlo a bordo del vapor en
Granada, y le da una carta para el capitán Sands, del
Susquehanna, en San Juan del Norte, pidiéndole que la marina
de guerra norteamericana facilite el transporte del correo
rumbo a Washington. Pocos días después, Lamar se da cuenta
de su error y de que el tratado esti todavía en Managua, sin la
firma del PresilenteMartínez, cuyo veto es adverso. Sin perder
un instante, se dirige a la sede del gobierno y descarga su
frustraci6n con furia. contra el primer mandatario y todos los
nicaragüenses. II prensa norteamericana divulga el estallido
antidiplomoiticodel malhnmorciustico del Ministro: 'La ira de
nuestro Ministro ante el engaño de que fue vfctirna no tuvo
límite. Se enfadó tanto, que personalmente reconvino al
Presidente, acusándolo de mala fe. Se agrega que Lamar cita
los Salmos de David: «Desesperado, afirmé .'lue todo hombre
es mentiroso.) pero agrega: «De haber vi~ en Nicaragua,
David lo hubiera dicho con toda calma>." El Presidente
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Martinez reacciona hirviendo en patriotismo, y el 10 de abril
lanza un Manifiesto a los nicaragüenses "y a todos los pueblos
de Centro Aménca", exhortando la unión de las cinco
repúblicas "para resistir i rechazar al enemigo comun". Sin
mencionarlo por su nombre. no deja duda de que el Coloso
del Norte es el enemigo:

... Nuestra raza i nuestro nombre van corriendo el último de los
peligros. El vandalismo. que aun se sostiene de pié derecho
amenazante, nos ha invadido en el seno de la confianza, como
YOSOrI<:>s lo habeis visto, ha insultado nuestros hogares, ha
~erxliado . nues~ JXJblaciones i ultrajado nuestra
mdependencJa. Mientras tales cosas han ocurrida i nuevas
escenas se nos preparan. me parece un crimen dormir en un
profundo letargo, permaneciendo dispersos cuando debiéralI'lOS
replegar nuestras fuerzas i reunir: los c1ementos de resisrenc:ía
para combatir juntos ¡hacer rcspew nueslrOS derechos, 6
morir sin ver el último dia de la patria. o •• 2<S

Lamar reacciona el 17: visita al doctor Rosalio Cortez,
~n~~o de Relacio,nes Exteriores,de Nicaragua, llpara saber el
slgnificado y el objeto" de! Manifiesto, que Lamar considera
'\In do~ento violento y vengativo. equivalente a una
declaraCIón de guerra" contra Jos Estados Unidos. El minislro
Conez trata de "disculparse"; ~ "sus excusas ll no dejan
satisfecho al Ministro Americano.

16_ El hombrecito de los ojos negros
EN ESOS DÍAS, comienzan de nuevo a círcular rumores en
Nicaragua (provenienresde Mobile y Nueva Orleáns) de una
inminente ~vasi6!1. de \Va1ker; diver:sos articulos en la prensa
norteamencanac.:nilcan el contubcrmodel Presidente Buchanan
con Walker (véase un extracto en el Anexo H). Walker y sus
seellaces hablan abiertamente sobre la complicidad del
gobierno de Buchanan en sus proyectos filibusteros. 247 Y
enl?Dces Wl bombrccito de ojos negros, el francés Monsieur
Felix Belly, aparece en Costa Rica, ofreciendo el apoyo de
Europa a Centroarnérica en la guerra contra los 'Vándalos de
origen an0osajónl.<¡¡ue se han fmcado en e! suelo de los
Esl2dos Onidos". Belly es un caballero de industria y
periodista del diario Le Pays de París. Su interés en Nicaragua
nace de frecuentes conversaciones con el exministro en
Washington don José Torcu.to de Marcoleta, a la sazón en
Francia. Las ideas de Belly saltan categóricas y claras en un
artículo que publica en 1856 en la Re,,)e Conlemporaire,en el
que les explica a los franceses "la conducta injusta, falsa y
atroz de los Estados Unidos ~n sus relaciones con tos diversos
~tados centroamericanos'l.49 Belly viaja a Costa llica y
Nu:aragua como agente de la casa bancaria parisiense Millaud
?!' Co., a. conse~ un. contrato. para construir el canal
mteroceán.ico, segun se dice aconsejado por Marcoleta, quien
a su vez se supon~estar subvendonado"por las arcas privadas
del Emperador". Cruza el Atlliltico y e! 29 de marzo de
1858 a-"iba en San José, donde "pomposamentey en todas las
ocasioneslt niega tener ningún nexo con Napoleón, pero
mientras más lo niega, mejor "logra convencer a Jo;
funcionarios centroamericanos ge que él es en realidad un
agente secreto del Emperador", 1

Cosl2 Rica lo recibe corno tal "Su arribo fue la ocasión para
Ia más servil adulación en todas partes. Le dieron fiestas, en las
que la belleza y la hidalguía costarricenses pugnaron las unas
COn Jos otros en rendirle homenaje y felicitaciones a su
huésped, en quien uno pensada que descubren al libertador
que viene a liberarlos de todos sus males". El periódico de!
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gobierno de Mora pone la presencia de Belly en la perspectiva
del enfrentamienlOde Centroaméricacon los Estados Unidos:
"El Nuevo Mundo resuena con los aplausos que se le dan al
caballeroso francés, y el opresor tiembla al ver ante sí a un
nuevo e inesperado adversario".2S2

Los presidentes Mora y Martínez conciertan rápido una
reunión en Rivas con el francés. En Puntarenas, camino a San
Juan del Sur, Belly recibe al Presidente de COSl2 Rica a bordo
de una fragata francesa en el puerto, "dándole una salva de 150
cañonazos, y honrándolo con un suntuoso banquete-para lo
cual hizo adornar el barco en magnífica forma, uniendo las
banderas de Costa Rica y Nicaragua y extendiendo sobre ellas
la protección del pabellón francés~e pabellón que en todas
partes conlleva el ho,p,or y la g1o\ia de la nación encargada de
CIvilizar al mundo"_ Los Presidentes MartJnez y Mora se
reúnen en Rivas el 23 de abril, ostensiblementepara canjear las
ratificaciones del tratado limítrofe entre Nicaragua y Costa
Rica, lo cual hacen e! 26. Durante varios dias, ambos
presidentes y sus consejeros (Máximo Jerez, Nazario Toledo,
Gregario Juárez, yotros) conducen negociaciones secretas con
Belly. Producen dos documentos, uno titulado "Declaración"
y el otro I'Convención Internacional", ambos suscritos a
prop6sito "f;!n la ciudad de Rivas, a l° de Mayo de 1858".

En la "Convención Internacional1
" Nicaragua y Costa Rica

les otorgan a los señores Felix Belly y P. M. Millaud & Ca., de
París, la concesión del canal interoceánicopor noventa y nueve
años. Lo suscnben "en triplicado, en el aniversario de la
capitulación de Walker. Firmado y sellado con e! sello de los
dos Gobiernos en .la casa que fuera el cuartel general del
Ejército Nacional".l;4

En la De,claraci6n. uconsiderando" que una nueva invasi6n
de filibusteros norteamericanos amenaza otra vez la
independencia de Costa Rica y Nicaragua; que dicha invasión
se prepara bajo el patrocinio del gobierno norteamericano
como medio eficaz de tomar posesión definitiva de Centroa·
mérica, si ésta se niega a entregarse voluntariamente a los
Estados Unidos; que todos los agentes oficiales de los Estados
Unidos en Nicaragua han sido cómplices ¡' auxiliares de los
invasores; que el ministro J..amar se jacta en público de haber
presentado un ultimátum: posesión legal de Nicaragua por
medio de la ratificación del tratado Cass~Irisarri, o una nueva
invasión de filibusteros organizada ya en Mobile bajo bandera
americana. etc" etc.. los presidentes Martlnez y Mora
llsolemnemente declaran l1 que ponen el convenio del Canal
firmado con Belly, bajo el palrocinio de la culta Europa, y
ponen la independencia y nacionalidad de Nicaragua y Costa
Rica bajo la garantía de las tres potencias que hicieron respetar
la mdependencia y nacionalidad del Imperio Ot~ano en la
Guerra de Crimea: Francia, Inglaterra y Cerdeña.

M..isi6n cumplXJa, Belly visita las minas de Granada, Keste
impereced~o monumento a la barbarie de los mooemos
Vándalosll

• El minisr.ro LamarJ en :Managua, no tiene ni la
menor idea de lo que ocurre en Rivas. Cree que BeUy lleva a
cabo "negociaciones secretas para el derecho o concesión de
construir un ferrocarril entre San luan del Norte y la costa del
Pacífico ll

•
Zi1 No se da cuenta de fa Declaración y Convención

sino hasta en julio, cuando lee la noticia eh el New York
Herald, copiada de! Times de Londres. El Herald tilda de
"impúdicall a la Declaración, un "insulto gratuito" a los
Estados Unidos, '11 insulto más solemne y gratuito janús dado
a naci6n alguna". i En Washington, las autoridades están
'indignadas ante la perfidia, duplicidad e ingratitud de esas
miserables republiquitas"."" En icaragua, Lamar le escribe
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a Cass:

No tengo ningún comentario que hacer sobre este documento.
Habla );XlI sí solo. Es una prueba adicional de lo que ya le he
escrito al Departamento de Estado acerca de la honda
malignidad y la propensi6n a mentir de esta miserable gente.

... mi indignac.i~n y disgusto hacia esta gente pérfida y
entregada ~ ~s VIelOS, es tan grande que me veo obli~do a
expresar TIll sfficero deseo de que se tomen medidas rapidas,
enérgicas y decisivas para convencerlos de que son los
resp::msables de su conducta, y de que si están decididos a ser
enemigos, se les tratará como enemig:¡s.2óO

Las noticias del Viejo Mundo pronto deshacen la quimera
centroamericana de contar con ayuda o protección europea. A
Monsieur Belly lo han "tirado por la borda": los despachos del
gobierno francés al embajador en Washington, le ordenan
asegurarle al gobierno de Buchanan "con palabras categóricas
que Monsieur Belly no tiene autorización alguna de parte de!
gobierno francés, ni pública ni privadamente, y que dicho
gobierno no sinwatiza con sus planes, ni política ni
comercialmentell

•
26

Alerta ante la ira del Coloso, el
Presidente Martfnez enseguida somete de nuevo a la
Legislatura el tratado Cass-Irisarri, recomendando su
aprobación pero con modificaciones sustanciales. El 28 de
junio, la Legislatura aprueba el tratado con los cambios
propuestos por Martínez, siendo los más importantes:

• que en los puertos del tránsito en el Atlántico y Pacífico,
e! gobierno de Nicaragua impondrá y recaudará los derechos
de tonelaje y portuarios que se determinen de mutuo acuerdo
entre ambos gobiernos;

.. que los Estados Unidos, previa notificación al gohierno de
NICaragua, tendrán libertad de llevar tropas y municiones de
guerra, SIempre y cuando vayan rumbo a un punto dentro del
territorio de los Estados Unidos, pero no si van rumbo a
naciones amigas de la república de Nicaragua o de las
repúblicas hispanoamericanas;

• que los Estados Unidos podrán usar fuerzas militares sólo
a petición de! gobierno de Nicaragua para la seguridad y
proteccIón de personas y bienes que transiten por el territorio
nicara~ense;que dichas fue~z~s .lleg<i!án e~clusivamente para
ese oble~o, y una vez que, a ¡WCIO del gobIerno de Nicaragua
la neceSIdad haya cesado, tales fuerzas serán inmediatamente
retiradas;

• que el gobierno de los Estados Unidos impedirá que se
formen en dIchos Estados expediciones "o armamentos·'
contra Nicaragua, ni siquiera bai'J,¡ el pretexto de auxiliar a
algún partido que exista en e! país. 2

El Presidente Martínez firma de inmediato e! modificado
tratado Cass-Irisarri, así reformado para garantía y seguridad de
su. n.aclón, y l~ pone.e~ ffiafi?S de] Enviada Extraordinario y
Ministro PlempotencIarIo, el licenciado y general don Máximo
Jerez, para que lo lleve a Washington en julio.

17. Galería de los pillos del Tránsito
EN su MISIÓN DIPwMÁncA a Washington, Jerez tmnbién
tiene que atender los asuntos del Tránsito en Nueva York.
Tanto la concesión costarricense Webster-Harris a Margan &
Garrison, como la nicaragüense Irisarri-Stebbinsa White, han
caducado por lncumplimiento.Durante agotadores meses sin
respiro, lilas operadores neoyorquinos del negocio del tránsito
---el ~omodoroVanderbilt,el comodoro Morgan, el comodoro
GarrlSoD, el comodoro Webster, el comodoro Harris, el
comodoro White, el comodoro AJlen y todos los demás

ALEJANDRO BaLABas GEYER

comodoros" han estado "intrigando y riñendo unos con
otrOS".

26S
Los pendencieros lIcomodoros·' sacan a relucir a

los bribones más prominentes en la galería de pillos del
Tránsito, descollando como siempre los notorios timadores
Parker H. French y W. R C. Webster, expertos en el pillaje
centroamericano. Dos facciones principales emergen. Arriba,
la del comodoro Cornelius Vanderbil~ "el «buitre» de la
Compañía Accesoria del Tránsito, como se le llama cariñosa­
menteU ,266 La otra, aparentemente perdedora, jefeada por
Joseph L. White, "Jack Falstaff White, e! Alegre Sileno del
Tránsito, montado en la burra muerta de la Concesión
Canalera".2iJ7

la concesión Webster-Harris caduca en septiembre de 1857
porque Margan & Garrison no le pagan al Presidente Mora los
$250.000 que han prometido. Entonces unen fuerzas con
White y "urden un plan" para apoderarse del Tránsito por
medio de la concesión lrisarri-Stebbins."s La Compañia
Canalera de White adquiere varios vapores de Garris&n &
Margan al crédito, IIpagaderos en bonos a plazosll.

26
En

noviembre, Garrison anuncia la pronta apertura de la nueva
línea de Nicaragua, y los agiotistas de Wall Street sacan a la
venta con grandes ganancias algunas acciones de la Compañía
Canalera de White, adquiridas por centavos pero cuyo valor a
la par ellos proclaman ser de $10.400 cada una.

Actuando como agente de Garrison & Margan, el capitán
George F. Cauty le pide entonces al Presidente Mora que les
alquile temporalmente los vapores lacustres y fluviales,
comprometiéndosea pagar ]0 que deben conforme el contrato
Webster-Harris una vez que desaparezca la crisis que existe en
el mercado de valores. Charles J. Macdonald, otro agente de
Garrison & Margan, va con WaIker en el FashioD. y se
posesiona de los vapores que capturó Anderson, pero los
pierde de inmediato cuando el comodoro Paulding captura a
los filibusteros. En noviembre de 1857, se sabe en Costa Rica
que "en caso tenga éxito Walker, ... Garrison & Margan le
enviarán un vapor a San Juan del Norte", y es "absolutmnent~

seguro que ellos están en contubernio con los filibusteros ll
•
Z7

Los magnates del Tránsito le dan al exministro filibustero
Parker H. French e! contrato para aprovisionar de leña los
vapores, y French Itanda dando banquetes de champaña en
Nueva York, celebrándolo1l,Z71 French lo aprovecha para
organizar ·'un nuevo proyecto filibusterol1, supuestamente
aparte del de Walker, "preparado bajo el auspicio de Garrison
y Morgan":

Para encubrir más eficazmente el plan, Margan & Garrison le
dieron a French un contrato para suplir de leña a los vap:::>res
lacustres y fluviales, en 10 cual hay que emplear gran número de
trabajadores; esos hombres to:marian p:::>sesión del Istmo; y
como los Estados Unidos no pueden impedir que los
contratistas envíen leñadores de Nueva Orleáns, los señores
Garrison y Margan pensaron que de ese modo podrían
introducir suficiente gente para hacerse soberanos de facto de
Nicaragua y Costa Rica -pues dichos señores prefieren gastar
su dinero en esa forma en vez de la forma legal usual, haciendo
préstamos y pagando los derechos del tránsito.27Z

En consecuencia, el Presidente Mora rehusa alquilarle los
vapores lacustres y fluviales al agente Cauty, y el consorcio
Stebbins-White-Garrison-Morgan no logra abrir la ruta el 26
de enero de 1858, como lo exige el contrato de Stebbins. La
Compañía le echa la culpa del atraso a la incursión imprevista
de los filibusteros del Fashúmen e! río, y por medio de Irisarri
consigue que Nicaragua prorrogue e! término hasta el 15 de
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protesla'l ante el ministro Lamar porque Nicaragua no aprob6
la venta de lo, vapores, y alega estar "eximido legal y
totalmente ... de todas y cada una de las obligacionilj de
cualquier indole o clase estipuladas en dicho contrato". El
8, Websterobtienede Nicaragua, para Vanderbilt& Clark, una
concesión de Tránsito condIcional, sujeta al caso de que la
Compañia Canalera de Stebbins y White no cumpla con su
obligación de abrir la ruta. Enseguida reanuda las
negociaciones con el coronel George F. Cauty. representante
de Costa Rica. El 31 de marzo, Webster y Cauty suscriben una
enmienda al contrato de venta de los vapores, en la que Costa
Rica acepta deducir $220500 por el naufragio del San Carlos.
Luego va a San Juan del Norte, donde con cinco ayudantes
trata de apoderarse de los vapores fluviales que cuida Joseph
N. SCOlt, pero el viejo agente del Tránsito no está dispuesto a
entregar los bienes de la Compañia mientr,M alguien no le
pague lo que le deben por sus servicios. El Presidente
Mora aprueba la enmienda Cauty-Webster a la venta de los
vapores el 30 de abril, en Rivas, y Webster ahí firma cuatro
pagarés que suman $32.100, que Vanderbiltdeberá cancelar el
1- d ·uli "1J e J o.

Entretanto, por medio de un agente en Nueva York -el
doctor James D. Whelpley-, Webster le vende a Joseph L
White los vapores lacustres y fluviales que está comprando en
Costa Rica para Vanderbilé Es sólo una "venta en el papel",
que Webster hace para sacarle ganancia a los vapores Iten caso
que Mr. Vanderbilt no los quiera comprar (lo cual dicho
caballero ~enía sus propias buenas razones para na
hacerlo)". Las razones por las que en esos dlas el
tlcaballero1

' Vanderbilt no desea comprar los vapores son
obvias: lo~ piensa adquirir de balde. El S de marzo envla de
Nueva York un 1'agente especial" a Nicaragua, William L.
Miller, con autorizaci6n escrita para que se apodere de los
bienes de la Compañía del Tránsito. El 17 de marzo, Miller
llega a San Juan del Norte, antes que Webster, y toma el
OJ?den y el Margan, pero S<:ott lo saca y los recupera el 18.
MlUer se va a Aspinwall y el 27 regresa en el vapor corceo
inglés; el 1 de abril toma por segunda vez los vapores, con la
ayuda de dos compañeros armados; S<:ott lo expulsa de nuevo,
con la ayuda de sus amigos.

El 6 de mayo de 1858, Web.ster registra en Managua la
razÓn social de CornelitiS Vanderbilt y su yerno Horace
Clark.'" Certificado de Registro y Contrato Condicional en
mano, se va a Granada en mula, cruza el lago en Ú V,rgen,
llega a San Juan del Norte en un bon!\", a Aspinwall en el
vapor Correo inglés, y el 29 de mayo amba a Nueva York en
el Moses Taylor. Tras el reciente fracaso de Miller, Vanderbilt
se alboroza al ver a Webster y sus doewnentos. ElIde junio
van juntos a Washington, 1Ia hacer a1~nos aneglos COn el
gobierno". Webster les cuenta a los perIodistas que él comprÓ
los vapores del Tránsito para Vanderbilty 'ílI en busca de que
el gobierno "le proteja sus derechosn

• El gran pillo
inmooiatamente rescinde el contrato con White, quien anda
también en Washington, "urgiéndole al general Cass otro gran
bombardeo naval de San Juan del Norte, pero el Secretario de
Estado no está dispuesto a escucharle". Entonces White trata
de inducir a Vanderbilta que se una a la Compañia Canalera,
pero el viejo zorro y Comodorono quiere ni siquiera pensarlo,
pues "desea saber quién sufrirá el golpe de los do> ~ones de
dólares de acciones condicionales que han emitido".

jw'¡o. Pero, cuando en esa fecba la Compañia no tiene un solo
vapor en el lago o el do, ni da muestras de aprestarse a iniciar
las operaciones, el gobierno de Nicaragua se niega a conceder
otra prórroga y anula la concesiÓn Irisarri·Stebbins. Para
enlonces, el temible rival de White --el comodoro
Vanderbilt- está en la palestra. I..1 abrogación del contrato
Webster-Harris por Costa Rica, dejó a W. R. C. Webster con
las manos vacías, y sin pens2l'lo dos veces le ofrece sus
servicios al Comodoro, quien tampoco vacila en contratarlo y
equipado. El S de noviembre de 18S7, Webster sale de Nueva
York en el Northcrn Lighl para Aspinwall, acompañado del
yerno de Vanderbilt,Daniel B. Allen. Van rumbo a Costa Rica
r Nicaragua; la prensa resefia su partida, y su arribo en San
José y Managua:

San José, 1 de diciembre de 1857.
El incidente más imp:>rtante ". es el arribo en esta citriad de

Mr. W. R. C. Webster, acompañado del yerno del comodoro
Vanderbil~ Mr. D B. AlIen.

Websrer _. recibió la mis cordial y am.Íslosa bienvenida de
pute de nUe&U'O excelente Presidente, y Lodos los cUas pasa
horas meerrado con él ...

He ..brio de fuente oficial fidedigna que Web6ter ¡,..
bgrada lo que queda en cuanto a Costa Rica se refiere, .. Se
rumora que Webster y Allen salen inmedi3tamente para
Nicaragw...V1

Granada, Nicara(1,U'. 2 de eneto de 1858.
Los varios Richrnonds214 en las negJCiaciones de la ruta

del Tránsito se han congregado en Managua. La contieoo.a ahí
se vuelve cada vez más fogosa y fuerle. Los señores D. B.
Allen y W. R. C. Webster han estado trabajando con ahinco en
nombre del comodoro Vanderbilt desde hace tres semanas. El
obstáculo que encuentran es 1a concesí6n dada a H. G.
Stebbins; pero como el gru¡:o de Vanderbilt tiene al pais entero
a su favor, del Presidente Marónez para abajo, es más que
probable que el Comodoro sea al fin de cuentas el caballo
ganador.

Todos sabemos que los señores Stebbins '1 Wh.ile no
represenL1.n. capi~ y como .al lI12istro While lo odian
apasionadamente en Nicaragua, me inclino .a creer que Webster
y AIlen volcarán la canela de Srebbins y W'hite.2l~

I..1 concesión a Stebbins estipula que mientras esté vigente,
Nicaragua no podrá contratar con ninguna otra persona o
empresa. Martínez rechaza la propuesta de Vanderbilt;Allen se
regresa a Nueva York con las manos vacías; Webster se va a
San José. El 12 de febrero, Costa Ril:a le vende, al crédito, los
vapores lacustres y fluviales a Vanderbilt y su otro yerno
Horace F. Clark. Webster <es decir, Vanderbilt)se compromete
a pagar $90.000, de los cuales Costa Rica se obli¡¡a a devolverle
$30.000 (para él personalmente, corno comisión) "en atención
a los servicios que Mr. Webster le ha Brindado a la causa
centroamericana contra los filibusteros". Volviendo rápido
a Granada, el 24 de febrero Webster se posesiona del San
Carlos "en nombre del Comoooro que dice «no conocer la
derrota»."271 El 2S, Webster le comunica la campa de los
vapores al gobierno de Nicaragua, pues el contralo fllDlado en
San José estipula que el consentimiento de Nicaragua se
necesita para finalizar la venta. Marúnez, cauto y prudente,
pide tiempo para pensarlo. En una tempestad con ventarrÓn
de! norte, e! 27 en la noche, el San Culos encalla en la c~ta

en I..1s I..1jas, cerca de La Virgen, y es "una pérclida total'. '
El vapor no es "una pérclida total" para Webster. Siempre

fértil en reclinaS, el 2 de marzo presenta una 'solemnlsima
• * *
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VANDERBlLT MANDA A WEBSTER y A!ll:N de vuelta a
Nicaragua Como no hay servicio de vapores a San Juan, ell?
de junio zarpan de Nueva York en e! PhiladeJphia haru. la
Habana. Uevan pesados bultos en e! equipaje, que se dice
contienen "cien m.il dólares en monedas de oro para el
Presidentede Nicaragua. En cuanto zarparon, Vanderbiltenvi6
un telegrama a un amigo en Nueva Orleáns, y éste envi6 un
vapor expreso, el Granada, a la I;l,~bana, para de ahlnevar al
yerno y a Webster a San Juan". El campo de Vanderbilt
luego le da a la prensa su propia versión de la Concesión que
Webster ba conseguido en Nicaragua para el Comodoro:

Vanderbilt o.. ha logrado obtener privilegios de un carácter
extraordinario. Lo estipulado en la. Concesi6n le da JXlsesión
completa de todos los vaFOres en el río, todos los muelles,
embarcaderos, edificaciones, caminos y todos los demás bienes
de la linea del Tránsito, por sólo $32.0c0. También le asigna los
185.0::0 acres de terrenos en hacienda hbre de condki6n, antes
incluidos en la concesión de la Comf'lñ.ía Canalera. junIo con
10005 los derechos y privilegios otorgados a dicha empresa, y
oOos aún más importantes. Todo ello se traspasa a Vanderbilt
por cincuenta 2ÍIOS, con la posibilidad de perpetuilid, y lo
único que p1ga por tan inmensos bienes, que cuando opera la
empresa producen ingresos de $1.500.CXX) anuales, es
cabalmente 532.o:xJ, un impuesto de 51,50 por pasajero, y un
présta..rno a Nicaragua. de 1100.<XO, que ya se envió, sobre el
cual él recibe 7% de interes. yque se amortizará en cuotas de
7% anuales. Además, él tiene garantizado dicho préstamo -los
intereses y bs amortizaciones-- con una hipoteca del impuesto
antes mencionado; es decir, que él se pagará a si mismo los
intereses y las amortizaciones. El pequeño impuesto de $l,SO
por pasajero es en realidad el único pasivo importante.m

Eso es propaganda. Un infundio a lo WaII Street
$32.000 es precisamente lo que suman los pa¡¡arés que

Vanderbilt le debe pagar a Costa fuea el 15 de júlio, como
prima por los vapores. Los $loo.txXl de préstamo -tres
costales nenos de monedas de 000- son un soborno
transparente para que Marúnez le conceda a Vanderbiltlo que
desea. El ministro Irisarri al momento niega que Nicaragua
haya otorg>do tal concesi6n. Hasta e! último despacho que ha
recibido de Managua, fechado el 30 de mayo, no se le ha
informado "que se haya hecho tal contrato con Mr. Vanderbilt
ni con ninguna otra persona".2r.l

El Granada neg> a San Juan del Norte el 28 de junio con
s610 tres pasajeros: AlIen, Webster y el contratista de mulas del
Tránsito Henry Gotte~ sirviendo de intérprete. Además de los
$100.000 en monedas de oro norteamericanas, que se dice van
en tres pesados costales, nevan también "una costosa montura,
valorada en $100, de regalo a Martlnez, y varios elegantes
estuches de tocador para distribuirlos entre los miembr~ de!
gabinete, con valor de $50 cada uno, como sahorno". El
30 de junio, los tres pasajeros y el equipaje suben por e! río en
el Marg.m;varios días después negan a Granada en La V.ri-gen.
Prosiguen a Managua, donde le informan al Presidente
Martlnez que Vanderbilt ba modifICado el Contrato
Condicional fIrmado con Webster en marzo. Le muestran al
Presidente el nuevo contrato que desea el Comodoro. Allen en
privado le ofrece a Marúnez$50.txXl de soborno porsu firma,
pero bajo la condici6nde que e! contrato "lo debe suscribir sin
alterarlo, ya ¡fue Mr. Vanderbilt no acepta ninguna
modificaci6n"." Martlnez no concede lo que desea
Vanderbilt Rechaza y repudia todo soborno. Ni la costosa
montura, ni los elegantes estuches de tocador, ni los S50.<XXJ
ni los $IOO.<XXJ de soborno lo hacen ceder.
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Los agentes de Vanderbiltse regresan al rfo con sus pesados
cosUles de monedas de oro, acompañados de los generales
Marúnez y Jerez y un destacamento de tropa. El 12 de julio,
en e! Castillo, Marúnez yAlIen firman un contrato estipulando
que los vapores lacustres y fluviales "queden por ahora
retenidos en cuanto al uso y posesion, por el Gobiemode esta
República, siendo tambien de cuenta de ella todos los gastos
conducentes al mismo uso, mientras exisran los actuales
amagos de agresjon filibustera". El vencimjentode los pagarés
firmados por Webster a favor de Costa fuea se difiere hasta
que Nicaragua le entregue los vapores a Vanderbiltcuando ya
no los necesite. Si Nicaragua y Vanderbiltse ponen de acuerdo
y firman en el futuro e! contrato de tránsito, Vanderbilt
compraría los vapores; pero "si llegase el caso de que no se
lo¡¡re arreglar la negociacion que se ha iniciado sobre el
pflvilegio para el tránsito, quedan convenidos el General
Presidente y el Sr. AlIen, como representante del Sr.
Vanderbilh en que en efecto se considere rescindida dicha
compra".29

Marúnez se queda en el Castillo, aprestando las defensas del
rfo contra la nueva incw>i6n filibustera de William Walker que
se anuncia. Alleo, Webster, Gottcl, Jerez, su secretario
Jer6nimo Pérez (el memorialista nicaragüense de la guerra
contra Walker), Juan Iribarren (el bardo nicaragüense de esa
misma guerra) y James Thomas (mensajero con los despachos
del ministro Lamar para Washington), siguen en el Margan
haru. San Juan, a embarcarse en el Granada para Nueva York.

Cuando el Granada neg> a Nueva York, el 29 de julio, e!
pasaj""b Máximo Jerez sale en primera plana en los
diarios. 3 Algunos peri6dicos opinan que el nuevo enviado
nicaragüense no será recibido por el gobierno, debido a la
declaración del Presidente Marúnez anexa al contrato de Beny
y a la hábil jugada politica con que frustr6 el tratado Cass­
Irisarri.

18. Sorteando la tormento
EN REACOÓN A LA DECLARACIÓN en Rivas de los
Presidentes Mora y Martlnez, el 25 de julio de 1858 el
secretario de estado Lewis Cass le envla un despacho
"cate~rico y de gran amplitud de mirasu al ministro Lamar:
"la aeclaraci6n más completa y decidida de la politica
Americana para el continente Americano jamás enunc13da14.:D4

Los I1cuatro grandes principios de gran amplitud de miras" que
se cree llpermanecerán firmes como una roca durante
generaciones ll

, son:
1. Que las rutas del tránsito a través de! Isbno Americano

deben estar abiertas y libres para e! comercio del mundo
entero.

2. Que no se establecerá ningún protectorado europeo en
las naciones anárquicas de este continente.

3. Que se deben proteger y serán protegidas las vidas y
propiedades de los ciudadanos Americanos en el exterior.

4. Que los decretos ejecutivos de los efímeros Presidentes
en los Estados hispanoamericanosno se reconocerán como ley
cuando estén en oposición a los derechos legalmente
adquiridos de los ciudadanos Americanos.

jIDlto con Mestos gr.mdes principios", el general Cass hace
"el significativo anuncio" de que el gobierno norteamericano
está "decilido a ponerle fin al abuso de la debilidad que ha
largo tiempo caracterizado el curso de los inestables
mandatarios de las repúblicas lUspanoamericanas; y que si
dichos paises no pueden mantener gobiernos que reconozcan
y cumplan sus obligaciones bajo la ley internacional, e! pueblo
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Americano y el gobierno Americang le hará jusuc.J.a a sus
ciudadanos con sus propias manos tl

• 5 Para mostrar que esa
amenaza no es vana. Cass le ordena al ministro Lamar que
inmediatamente presente reclamos contra Nicaragua y Costa
Rica por los "ultrajes" cometidos contra los ciudadanos
Americanos durante la guerra de WaJker; el Ministro de la
Marina manda barcos de guerra a los puertos de Nicaragua en
ambos océanos en apoyo de Lamar, para que las autoridades
nicaragüenses acepten lo que él pida; y Cass le envía la
siguiente advertencia al Presidente Martínez, anunciándole lo
que él cree que sucederia si el gobierno de Buchanan no se
opusiera a los filibusteros:

Hasta el observador rrcis descuidado de los eventos que
suceden, debe estar convencido de que si las expediciones
militares no encontrro:all oposición de parte de las autoridades
en los Estados Unidos, el espíritu aventurero, originalmente
llamado a actuar pJI la propia Nicaragua y luego estimulado
por los sucesos subsiguientes, enviaría a dicho pais sin dilación
bandadas de hombres atrevidos, que pronto obtendrían el
control de sus asuntos y cambiarian el curso entero de su
fOlitica -y probablemente su destino.2%

Larnar se pone a trabajar sin dilación. tomando
diligentemente declaraciones y presentando numerosos
reclamos de indemnizaci6nante las autoridades en Managua y
San José. iDs reclamos contra Nicaragua van desde $110.000
por el asesinato y robo de Jobn Lawless y otros en Granada
el 12 de octubre de 1856, hasta $44,35 por el salario pendiente
de J. J. Clotey, un tejano contratado por W. R. C. Webster en
abril de 1858 para cuidar los restos del San Carlos en e!
lago."" En julio, e! ministro Lamar le pide al secretario de
estado Cass que un barco de guerra visite San Juan del Sur o
El Realejo: "sin esto, eS ilusorio pensar que este gobierno
acepte 10 que le proponemos"; e insta a su propio gobierno
que "presto tome posesión de los pWltos fácilmente
defendibles a lo largo de la ruta del Tránsito como medida de
protección a cualquier compañía que la abra, y también para la
seguridad de las vidas y bienes de los Americanos actualmente
en el pais ll

• Quiete que fuerzas Americanas ocupen los fuertes
del Castillo y San Carlos, pues considera la posesión de dichos
puntos "casi indispensable".2íl8

El 20 de julio de 1858 "no hay un solo barco de guerra
-ni americano ni francés o inglés tl en San Juan del Norte:

Y9

De ahí en adelante, nueve barcos de guerra norteamericanos
convergen sobre Nicaragua en relevos. !lean el objetode forzar
al gobierno nicaragüense a que ratifique el tratado Cass-Irisarri
original".300 La fragata a vapor Saranac (6 cañones), la
corbeta Decatur (16 cañones) y el vapor de hélice Merrimack
(40 cañones) hacen sentir su presencia en San Juan de! Sur y
El Realejo, en el Pacífico; las corbetas Savannah (24 cañones),
Saratoga (20 cañones),Plymouth (22 cañones),jamestown (22
cañones), el vapor de hélice Roanoke (40 cañones) y el barco
nodriza Release hacen igual en San Juan del Norte, en el
Caribe.301

Aunque Lamar consigue nueve cañoneras en vez de una. las
fuerzas del Tío Sam no ocupan 105 puntos que él desea en la
ruta del Tránsito. iDs Marinos del Saranac amenazan
desembarcar en San Juan del Strr en agosto, cuando un par de
compatriotas carniceros -Mitehell Green y Caleb S. Thurlow,
suplidores de carne a la fragata- caen presos en el pueblo por
violar el reglamento municipal."" El capitán Kelly envía
varias lanchas llenas de Marinos a liberarlos, pero cuando se
acercan a la costa. las autoridades sacan a los reos y se evita

359

que la tropa extranjera desembarque e imponga lljusticia"
volando balas en suelo nica. En El Realejo, el comandante del
Decatur adiestra con diligencia a la tripulación en el uso de
armas menores, ejercicios de desembarcoJ; tiro al blanco,
"aleccionando mucho a los nicaragüensesll

• En las palabras
de un marino del Decatur: "Nuestro barco aguarda aquí las
órdenes acerca del papel que jugará en la!, negociaciones que
realizan nuestro gobierno y Nicaraguall

.
J Con la memoria

fresca de lo que la Cyane hizo en San Juan del Norte, y de lo
que Walker y Henningsen hicieron en Granada, los
nicaragüenses se alarman sobremanera:

SíNTOMAS DE ALARMA EN NICARAGUA
[farriado de El Cenao AmeIlcanq de Granada,

del 9 de ocrubre de 1858]
Las noticias de los Estados Unidos son muy alannantes.

Informan que el Gobierno Americano está dispuesto a abrir la
l1nea del TránsIto no s610 sm el consentimiento de Nicaragua,
sino que sin siquiera notificárselo a ella. Se habla de las
insrrucciones dadas al general Lamar, para que él se las presente
al Gobierno de Nicaragua, con el objeto de inspirar tal paVO!,

que le será imPJsible rehusarles nada al Gobierno Americano
ya los especuladores.

Desde que se inici6 la primera negociación sobre el Tránsito,
el sistema de atemorizar a Nicaragua, con el propSsito de
arrancarle una concesión o una pr6rroga, ha sido seguido con
la :mayor consistencia, y no sin éxitoj y aún ahora que el
filibusterismo ha muerto, para no levantarse jamás, se le
amenaza con uro. nueva invasi6n de Walker, sin duda para que
el general Martinez se apresure a seguir el caritativo consejo que
le da la prensa Know~Nothing de la Unión Americana. "que
renuncie y dé su Jugpr a un nuevo Presidente y a una política
más h"berp.1, pna ~er zanjar las dificultades que hay entre
amoos gobiernostl...3lI

5

La diplomacia de cañoneras de Lamar comienza a rendir
frutos en septiembre,cuando los presidentes Mora y Martínez
para evitar mayores males rectifican las Hdeclaraciones
insultantes" del Manífiesto de Rivas, retractándose y
desconociendo las imputaciones contra el honor y la conducta
de los Estados Unidos. Pero, naturalmente, en sus cartas de
disculpa a Lamar, no relatan c6mo los reclamos alarmantes y
las amenazantes cañoneras los 11convencenl1 de la Itverdad lt

:

San José Setiembre 16 de 1858.
Muy distinguido Sor. mio. -Los Gobiernos, lo mismo que

los irxlividuos, estan espuestos á no acertar siempre en sus
deliberaciones, ... Convencido ahora de lo infundado de
aquellos sentimientos [espuestos, y la politica indicada en la
declaratoria de 1" de Mayo ultimo, en Rivas de Nicaragua], me
creo en el deber de renunciarlos libre y espontanearnenre, y de
espresar la. plena confianza que tengo en la buena fé y jus t1S
intenciones del Presidente de los Estados Unidos

(firmado) JUill R. MORA.

!I1=lgua Setiembre 25 de 1858.
Mui Señor mio. -La corres¡xmdencia privada que tengo

con el Señor Don Juan Rafael Mora Presidente de la Repca de
Costarica, y el convencimiento en que este Señor está de la
equivocacion en que incurrimos en la declaratoria de 1" de
:Mayo último respecto al digno Presidente de los EE. OO. Yá
su respetable Ministro cerca de los Gobiernos de Nicaragua y
Costarica, me autorizan para declarar á V. E. francamente que
aquel acto, aunque nO oficial, fué es tendido de recelos
apremiantes, pero mal fundados.

Convensido ahora de esta verdad, me creo en el deber de
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justicia de renunciar libre y espontmeamente aquellos
sentimienros, y de espresar .la plena confianza. que ten~ en la
buena fé y rectas intenciones del Presidente de los EE. OO....

(firmado) TOMÁS MARTÍNEZ. '"

Lamar confía entonces lograr el objetivo principal de su
misión. EllO de octubre le escnbe al almirante James
Mc.Mc.Intosh,en el Roanokeen San Juan del Norte: "Aún no
pierdo la esperanza de lograr una solución amistosa y
satisfactoria de las dificultades actuales con estas Repúblicas, y
no dudo que su presencia en el vecindario eonJt fuerza a. su
mando, facilitará mucho el .fin que deseamosu

• la soluo6n
"satisfactoria" para lamar, necesariamente ~ignifx:a..que
Nicaragua debe ceder y acepm el tratado Cass-lrisarn ongmal.
y el Departamento de Estado cree que el enviado
plenipotenciario general Máximo Jerez llega dISpuesto a
a.ceptarlo.

Pero Martínez también sabe jugar a las cartas.

TRAS DESEMBARCAR EN NUEVA YORK, Jerez inicia su
misión diplomática a principios de agosto trabando amistld
personal con el Presidente Buchanan en conversaciones
informales en el balneario de aguas termales de Bedford
Springs, Pennsylvania~ donde el Presidente veranea..~ego
prosigue para Washmgton y el 16 de agosto VISIta el
Departamento de Estldo, pero no logra ver al secretano de
estado Lewis Cass. Tiene que esperar varias semanas, hasta que
por fin Cass le concede audiencia el 2 de octubre. La prensa
informa que, en las primeras dos entrevistas con el Secretario
de Estado, Jerez "negó enfáticamente que su gobierno haya
intentldo insultar u ofender a los Estados Unidos en las
negociaciones con Belly ni en el lenmaje usado respecto al
gobierno y pueblo de esta república"." Enseguida, el 5 de
octubre, el Presidente Buchanan recibe formalmente a Jerez
como enviado especial de Nicaragua.

Hasta ese momento, se entiende que Jerez tiene "plenos
poderes para arreglar las dificultades con este paJs, y para
arreglar la aceptación del tratado Cass-Irisarri, con o sin ciertJs
modiClcadones insí~antes".:m Mas, cuando Jerez visita el
Departamento de Iostldo el 13 de octubre y presenta las
instrucciones de su gobierno, que "inmediatamente" se
rraducen al inglés, se descubre que sólo está facultado para
actuar, "con el fin de que las enmiendas hechas por. la
Asamblea de Nicaragua al tratado se lleven a cabo substancial­
mentetl

• El gobierno de Buchanan considera inaceptables
dkhas enmiendas y las rechaza. Tras otra 1arg.: ~ntrevista con
el secremio de estldo Cass, el 14, la nus1ón Rff Jerez
'generalmente se considera haber llegado a su fin".. El 16,
Cass "enfáticamente" le informa a Jerez que serla mutil segwr
en comunicación con él, y que lIsea lo .que fuere q.ue haga
Francia O cualquier otra Potencia extranJera", el gobIerno de
Estados Unidos "protegerá la ruta del Tránsito en toda su
extensión y contra todo riesgon.:m Ello en realidad prolonga
en vez de concluir la controversiaJerez-Cass, pues el gobierno
de Estados Unidos decide proteger L1 concesiÓn del Tránsito
de Stebbins-White, haciendo caso omiso de la decisión del
gobierno nicaragüense que la declara nula por incumplimiento
al no iniciar operaciones el 15 de )UDlO. . .

Desde su arribo en Nueva York, en Julio, Jerez
repetidamente les conmina a los dueños de la concesión
Stebbins·Whiteque éstl ha caducado. Jerez entonces trata de

* • *

negociar un nuevo arreglo con Vanderbil~pero el Comc;d~ro
no muestra interés en la propuestl de NICaragua. Es publico
que la Compañia de Vapores del PacífICO le continúa pagando
un estipendio, que ha aumentado a S56.~ mensuales, p<?c
mantenercerrzda la Unea de Nicaragua. Se dICe que Vanderbilt
trató de apoderarse de los vapores lacustres y fluviales por
medio de Webster~ Miller únicamente para impedir que nadie
más abra la Unea' Jerez en seguida (el 27 de octubre) fmna
un contrato de Tránsito con una compañla de Filadelfia
representada por los señores J. c. Van Dyke y Francis B.
Wallace (concesión Vandyke o WalIace-Vandyke),y lo manda
a Managua para que lo apruebe la Legislatura. .

La Compañia Americana de Vapores del Canal AtlánllCo y
Pacífico Goseph L. White, parientes & amigos),dueños de la
concesión Stebbins-White dada por lruarrl, finalmente
muestran señales de aprestarse a abrir el Tránsito cuando el 23
de agosto un viejo vapor, el Hennann~ zarpa .de Nueva y.ork
para San Francisco vla el Cabo de Hornos, dIZque a cubnr el
trecho de la rutl en el Pacífico. En septiembre, la Compañía
manda tres vapores de Nueva York a San Juan del Norte, para
el servicio en el no San Juan y el Gran Lago de NICaragua: el
vetusto American Eagl", recién reparado y rebautizado Cass­
Yrísarrí en dudoso honor al supuesto tratldo; el Catherme
María, bautizado en honor a la esposa del Vicepresidentede la
Compañia; y el Líberty, que cubrla la rutl enlIe Nueva York
y Astaria con el nuevo nombre Laura France5 en honor a la
esposa d~ Joseph L. White

m
WalJ Street andaba de fiestl.

Antes de zarpar el Cass- Yrísani y el Laura Frances, la
Compañía invita a la prensa y un grupo selcclo a excursiones
en la bahía, en las que "hs buenas cosas en la.s mesas. se
proveyeron en profusión, incluyendo un muy COpIOSO s~o

de bebidas". Joseph L. White brinda "a la salud del MinIStro
de Nicaragua, el general Irisarrilt

¡ quien a. su turno concluye su
discurso "brindando a la salud del Presidente de los Estados
Unidos y al éxito de L1 Comll~,ñía Americana de Vapores del
Canal Atlántico y PacífICO". Imam es aCClonlSta de la
compañia, en virtud de una generosa donación de .accio~esde
parte de Joseph L. White en reco~pensa y e~tlpe~~o por
haber firmado la concesión del TránSlto a Stebbms-Whltey el
tratldo Cass-Irisarri. Hay quien dice que Irisarri firmó dichos
documenlos "entreviendo la propic\a ocasion de alcanzar
algunos millares de águilas de oro"." Su apoyo a White en
la conlrover.¡ia del Tránsito lo lleva a romper con el gobIerno
de Martínez, y en diciembre Jerez lo ha sustltwdo como
Ministro de Nicaragoa residente en los Estados Unidos. El 8
de octubre de 1858, mientras el enVlJldo exrraordmarlo Jerez
aún aguarda presentar sus credenciales en el Departamento de
Estado, White e Irisarri llegan a Washington, 1Ia consul~ ~qn

el gobierno sobre los asuntos de la rutl del TránsIto.
Como resultado:

... aUIXIue la. Administración no apoya ningún reclamo que no
esté basado en la justicia, considera. a la luz de lo que ve. que
la Compañia Canalera tiene derecho a su apor?' especialmente
ahora que la compañia ha demosrrado la dec~lOn yhabilidad de
abrir de nuevo esa imPJnamfsima ruli. La poS1'U1a del go~lf~mo
es, que la ruta se debe abrir, y cree que eSJa compañia cene el
derecho y está en p:>sición de hacerlo. Ese es el asunto en
resumen Se han enviado barcos de guena a am1::os lados del
lsuno a ver que dichas ideas se re:ilicen, tres a. este lado y dos
al otro. Se entiende que están sujetos a las órdenes del gene.ra.l
La.mar, nuestro MínislIo en Nicaragua. para poner en pdcoca
Jo:; principios sentados en el d~cho del general Cass,

bli • 1,,__ u.1\1conforme ya se pu ca en e nr:.fillU..
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El 23 de octubre, la Compañia Canalera de White anuncia
la apertura de la línea del tránsito a California vfa
Nicaragua.'" El vapor Wash.Ú1gton, antes de la línea Brcmen
estará listo a zarpar de Nueva York para San Juan del Norl~
el 6 de nOVIembre. Los vaporcitos Cass-Yrisaai Catherine
M31'ia y Laura Frances transportarán a los pasajer¿s en el río
y lago, y el Hermann los estará esperando en San Juan del Sur
para llevarlos a San Francisco. A finales de octubre, Joseph L.
White y sus socios y amigos de la Compañia Canalera rebosan
de optimismo, jactándose de la protección del gobierno
Americano a su linea del Tránsito, y asegurando que ya hablan
vendido 700 boletos para el primer viaje del Washington. Pero
las noticias de San Juan del Norte, que llegan a Nueva York a
prmclplos de novIembre, revelan que los vaporcitos de la
Compañia Canalera no podrán transportar los pasajeros por el
río y el lago de Nicaragua:

Barco de Estados Unidos SavlUJJJEh,
San Juan de Nicaragua, 15 octubre 1858.

El Cass-Yns31'n" está encallado en uno de los raudales del río
San Juan, esperando que suba el agua para negar al lago. El
CJ.therine .MiirliJ está aún aquí. aparentemente totilinente
inservible pala el prop5sito que lo trajeron, ya que cala
demasiada agua para navegar en el río, y puede llevar sólo
fOCOS pasajeros. El coronel Childs, ingeniero de la Compañía
del Transito, está aqu4 y evidentemente preocupado ante la
perspectiva de que le caiga encima un vapor lleno de pasajeros
de Nueva York; y él sin los medios para trans¡,:ortarlos a la
costa del Pa<:ffico. Él sabe muy bien que habrá gran tribulación
si cualqUler número de pasajeros desembarca en Nicaragua,
donde todo ciudadano de los Estados Unidos es considerado
filibustero p.Jr las masas,.m

Jerez~ rál;á?o, saca un,llManifiesto", estimando que es llun

acto de JustICIa para los CIUdadanos de los Estados Unidos, que
podr.~ verse perjudicados s.i compran boletos'" y
prevlnIéndolesque no tomen pasaje en el Washmgton.. porque
la ruta por Nicaragt11 lIno está aún en condiciones para llevar
pasajeros ni carga",3~ El gobierno de Buchanan Ilcritica
severamente" el Manifiesto de ]erez.
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El Departamento de

Estado le envía una nota oficial "señalándole 10 impropio de
su conducta, y expresándole el disgusto con que el
Departamento mira su publicación en que le advierte al
públic? que uo ,compre 3~oletos para .viajar en el vapor
Washmgton a NIcaragua". El secretarIo de estado Lewis
Cass personalmente reitera su disgusto el 9 de noviembre en
una carta a Joseph L White
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El Washington zarpa de Nueva York el 7 de noviembre y
llega a San Juan del Norte el 18. Sus 323 pasajeros permanecen
a bordo en la bahfa por más de una semana, sin poder
continuar porque no hay medio de transporte a San Juan del
Sur, ni de ahí a California. El Catherine Mana no puede
navegar las aguas poco profundas del bajo San Juan, y el
Hermann, tras dar vuelta al Cabo de Hornos y tocar en
Panamá, se va directo a San Francisco. El 26 de noviembre el
Washington prosigue a Aspinwa1l, en Panamá, 230 pasaje;os
cruzan el Istmo en el tren, y 93 se regresan a Nueva York
porque no Rueden pagar el sobreprecio del viaje a California
vfa Panamá.'"

Aunque el secretario de estado Cass no reconoce en público
que el Manifiesto de Jerez es correcto, el Deparlamento de
Estado sin embargo de ahí en adelante normaliza las relaciones
con el diplomático nicaragüense. La tempestad desatada por el
Manifiesto de Martínez y Mora en Rivas, se despeja de pronto
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después del Manifiesto de Jerez en Washington.

D. TERCERA TENTATIVA -LA 5U5AN

19. El «generalísimo» Joseph L. White
AL CONCLUIR EL JUICIO en Nueva Orleáns según el Mobi/e
RegJSterde 18 de junio de 1858, Walker va a Mobile, donde su
presenCIa suscita lldemostraciones repentinas y espontáneas de
felicitación y simpatía para con él y su causa de parte de
nuestros ciudadanosl1

• Sus amigos encienden fogatas en la calle
frente al hotel y gastan unos cuantos dólares en triquitracas y
una charanga, que "junto con Jos aplausos de la inmensa
:nuchedmnbreu expresan "el entusiasmo del público por el
ilustre héroe de, Nicaragld'. Wa1ker aprovecha la oportunidad
y produce el discurso de rutina, "en su ardiente, elocuente y
feliz manera us~alt" en el que comenta "con fuerza <y>lastante
la conducta del Juez Campbcll en el reciente juicion

•
3

De ahí salta en una agotadora gira propagandística de tres
semanas por el oriente de Mi'isissippi y occidente de Alabama,
perorando en todas partes sobre "asuntos nicaragüenscsll

,

sacándose de la bolsa del pantalón en cada parada el Fantasma
que lleva. De Mobile pasa a Macan; de ahí a Columbus y
Aberdeen; a Carrollton, Eutaw, Greensboro y Marion; a Selma,
y, cruzando p~r el distrito de Wilcox, de regreso a Mobile. En
una carta a hyssoux fechada en Columbus, le confía: "El
andar viajando y discurseando en este clima cálido es más
agotador que la campaña de Nicaragua".326

El sábado 10 de julio es el invitado de honor en un fesUn
campestre cer~~ de Montgomery, Alabama, en el que él y el
exsenador William Lowndes Yancey pronuncian oportunos
~ldiscursos nicaragüenses";3Z7 por la noche, en la iglesia Bethel
de Montgomery Walker y Yancey hablan de nuevo ante más
de 500 personas y conmueven"muy hondo los corazones sure~

ños de los oyentes", Ellos dos al frente de otros llextremistas lt

fo~an al ins~te una '!Liga Sureña", obtienen buen número
de firmas y dl~tan la carta constitutiva de la organización,
autobaumada Los Coaligados del Sur" y b:¡jo el lema
"Nuestra única defensa es una república sureña'1.

3

Durante esta gira, Wa1ker le escribe varias cartas a Fayssoux,
en Nueva Orleáns, comunicándole que, en todas partes
lIhemos encontrado amigos y respaldo". La gira es llhalagador:
-por 10 me~os .en cuanto a sentimientos se refiere!'; pero... en
cuanto a la mdISpensable ayuda material, ésta resulta pobre:
1tr~oger fondos actualmente es trabajoso, como ir cuesta
arrIba. En este respecto los terratenientes no han contribuido
como yo esperaba. Nuestro único deber, sin embargo, es
perseverar hasta conseguir los medios para nuestro
trabajo".'" De regreso en Mobile, el 19 de julio Walker le
envia una carta al Register, (véase el Anexo 1), en la que narra
tilos hechos del casan, intentando probar que el Presidente
Buchanan Ca través de intermediarios)le ha propuesto que vaya
a MéXJco en vez de NIcaragua (como lo hace Henning.;en en
su lugar). El Ministro de la Guerra John B. Floyd, presuroso,
n.lega haberledícho a Henningsen nada sobre México que justi·
[¡que lo que Walker alega en su carta. Los amigos de Floyd
sugieren que "siendo Henningsen extranjero, puede DO haber
comprendido bien al Ministro, o quizá llegó a esas
conclusiones con la ayuda de su imaginación~,.330

A finales de julio se le abre una nueva via para conseguir
recursos: la de Geor~H. Bowly, amigo de Fayssoux, qmen ha
hablado con el Presidente y el Vicepresidente de la compañía
canalera Stebbins-White, en Nueva York, y ellos le han
ofrecido poner a Walker "con pie sólido" en Nicaragua, '1que
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asegurará el éxito". En pago, ellos desean que Walker les dé la
concesión del Tránsito "por noventa y nueve años". El vapor
Herm:mn en el Pacifico y el WasluDgtan en el Atlántico,
protegidos por la concesión canalera de la compañia de
Stebbins-;fhite, con facilidad "encubrirán el proyecto
secreto"." A Walker le parece excesiva la concesión del
Tr.insito por noventa y nueve años. Además, su amigo Charles
). Macdonald, conocedor del asunto, no confía en Bowly. En
consecuencia, el 9 de agosto Walker va a Nueva York a
negociar en persona; lo acomBaña Hwnphries,quien va tia ver
a la gente en Washington'l.) 2 Viajan en sigilo, diciendo que
van para Georgia. pues Walker no quiere que se sepa que va
a Nueva York. Un par de noticias en los periódicos le ayudan
a distraer la aten¡;ión del público. La primera, una crónica en
el New York Her;lid sobre un gran mitin en Atlanta el 3 de
agosto, con todo y los discursos de Walker y !!snningsen
(Henningsen, en realidad, está en Nueva York); l la otra,
fechada en St Louis, informando que Walker y ochocientos
filibusteros cruzaron por El Paso en rota a Sonora, "tcxlos
montados, y armados con rifles :Minié y rev81veres ColL
llevaban, además, dieciocho piezas de artillería".

Walker y Humphries~ a Nueva York el 16 de agosto,
y dos días después el Heraldanuocll su presencia en la ciudad.
Aunque se desconoce lo que andan haciendo, el Heralddeduce
que significa algún movimientohacia Nicaragua. Cuando Pierre
Soulé llega a Washington varios días más tarde, "lo asedian los
devotos del «destino manifiesto», seguros de que va a
conferenciar con Walker para abrir a la fuerza la Ruta del
Tránsito de Nicarafla".3J Las negociaciones van despacio,
porque la 'Comp¡,Tua de Bowlf no está "tan avanzada como
él se imaginaba". " Después de que zarpan el Herm:mn y el
Cass- YrisarrJ; el 9 de septiembre, Wa1ker le comunica a
Fayssoux: HEl asunto va bien. .._Diles a los nicaragüenses que
se alegren: el día de nuestro triunfo comienza a amanecerll

• y
cuando el Ca!herine Maria y el Lwra Frances se han hecho a
la mar, el 13 de septiemhre le escribe entusiasmado:

Querido Capitán:
He permanecklo aqul más tiempo del que esperaba pan

¡:ocler hacer bien el trabajo aquL He hecho tratos muy
ventajosos desde mi arribo.

Diles a tOOos los nicaragüenses que se prepartn a ¡mtir el
1 de noviembre. Yo estaré en Mabile pan elIde octubre y
entonces les <hJé los detalles.

¿Qué W ~e parecerla si yo fuera a San Juan del Norte con
pasapone del Señor lrisarri?"337

Habiendo hecho esos tratos "muy ventajososll con la
compañía Stehbins-White, tratos que incluyen hasta pasaportes
nicaragüenses -sean genuinos o falsificados- para que él 1
sus filibusteros entren al país, Walker regresa a Mobile, V1a

Cincinnati, LouisviJle y Nashville. Antes de tomar el tren en
Nueva York, hace circular una noticia falsa por las líneas
telegráficas, llpara poner a alguien sobre una pista errónea y
desviar la atención de sus verdaderos prop6sitosl1.33S La
noticia es que WaIker y el coronel Bruno Von Natzmer
zarparon en el Star of!he ll7est para Aspinwall, Panamá,
camino a Nicaragua. Pronto cunde el rumor de que gran
cantidad de filibusteros zarparon en el Hermann, vía Cabo de
Hornos; que Walker se les unirá en Panamá, y que
desembarcarán en la costa del Pacifico de icaragua, en un
lugar entre El Realejo y San Juan del Sur, para eludir a los
barcos de guerra norteamericanos en dichos puertos. Además:

ALEJANDRO IlOLAilOS GEYER

De acuerdo a h que dicen algunos filibusteros aqul, Jos
vaIXJrcitos de la Compañia Canalera que za.rparon hace alguDJS
días, llevan rifles y municiones a San Juan del Nane. De no
haber ningún ban:o de guerra en la bahfa cuando lleguen,
desemtmca.r.an la carga y subirán por el río. De encontrar
cwJquier obstáculo, sin embargo, lOmarán la ruta que siguió el
coronel Anderson poI el 00 Colorado.m

En Nueva York, "con la ciudad entera en conmoción" por
los rumores, Bennett, en el Hera/d,. descarta la noticia acerca
de Panamá como 'ridkula yabsurda. Ya Walker se acabó, ysu
única forma de llamar la atención del público es echando a
rodar uno que otro rumor de que piensa hacer algo prantol!.
y cuando "centenares de preguntones" asedian las oCicnas de
la Compañía Canalera, "el generalisimo Whit'li:anoso trata de
convencerlos de que él no es generalísimo". De re~eso en
Mobile, a principios de octubre Walker emite crrculares
"impresas con gusto, en papel de cartA", y las envía a "SUS
amigos especiales en todo el paIs":

Mobile, 10 de octubre de t858.
Señor -Se le avisa que ellO de noviembre próximo saldrá

un barco de este pueno pan San Juan del None. Uevará bs
pasajeros y carga que haya para Nicaragua.. Si usted u otras
personas en su vedn:hrio desean emigrar a Centroaméric.a,
hágame el favor de hacénnelo saber en cuanto sea posible pan
reservarles los pasajes a usted ysus compañeros. CDnviene que
lleguen aquí tres o cuatto d!as antes de la portida. Su se&\!lO
servidor, WlWAM WIJ..KER. 341

Las noticias que llegan a Washington pronto hablan de que
contingentes de emigrantes se aprestan en muchos lugares del
SU! para partir en noviembre de diversos puertos sureños en
veleros hacia San Juan del Norte. Se dice que SouJé es el
principal maquinador del movimiento, y que se han fonnado
sociedades de apoyo para cada contingente de emigrantes. El
proyecto se ha hecho en tal forma, que bay poca probabilidad
de que el gobierno pueda inlerferir. En resumen: Walker
regresará. pronto a Nicaragua, y "Cenlraamérica será
Americanizada, diceo, por colonización esponlánea".3042 Pero
el 27 de octubre el ministro Irisarri puhlica en Nueva York un
uManifiesto contra los filibusteros·, previniéndoles a los que
intentan invadir Nicaragua disfrazados de colonos que nadie
podrá ingresar en el pals sin pasaporte, y el 30 de octubre el
PresidenteBuchanan lanza en Washington su propia IIProclama
contra los fahbusteros ll

• exhortando a lis aUlori:lades a alertarse
y actuar con activa lealL1d. en la supresión de estas empresas
ilegales, y a todos los buenos ciudadanos a que colaboren con
las autoriJades en el de5.empeJiode sus deberes.343

Desconcertado por la proclama presidencial, Walker sale de
Mobile a toda prisa para Washington, adonde llega el 6 de
noviembre en la noche, justo cuando el Washmgtonse apresta
a zarpar de Nueva York hacia San Juan del Norte, y cuando
el primer grupo de filibusteros se apresta a partir de Mobile,
disfrazados de cQlonos. La presencia de Walker en
Washington, cuando se creia que iba camino a Nicaragua, toma
a todo el munda por sorpresa, y Jos reporteros naturalmente
le siguen de cerca sus pasos en la ca{lital, deseosos de averisuar
10 que sucede. I...a prensa pronto informa que Walker cene
'muchos asuntos que arreglar con Joseph L White: han
pasado largas horas juntos conversando en privado". Se hace
evidenteque, lilas apremiantesnecesidarles de cada uno los han
hecho amigos, y han llegado a un perfecto acuerdo"; se cree
que WaJker, ansioso de regresar a Nicaragua, le promete a
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White que respetará la concesión del Tránsito de la Compañia
Canalera; WhiteJ a su vez, "preocupado por la continua hosti­
lidad manifestlda contra dicha concesión por la dinastJa de
Martinez y Jerez", piensa que "todo cambio en el gobierno de
Nícaragua será mejor para él, y en consecuencia vería con
mucho gusto que Walker recobre el poderll .

344

Walker alega que no va a Nicaragua como Presidente de la
republica, pues ya su supuesto período terminó. Trata en vano
de dar la impresión que su proyecto migratorio es una
expedición pacífica, y que no intenta violar o evadir la ley de
neutralidad. Los actos contradicen sus palabras. Además de
conferenciar con \Vh.ite, consulta con sus camaradas
filibusteros Wheeler, Cazneau y Henningsen, y en Washington
anda en compañía "de individuos hostiles a la Administración,
yde los ultratragafuegos secesionis1fS sureños de la estimpa de
Soulé, Yancey, De Bow y HeissH

•
34

EllO de noviembre de 1858, Walker regresa a Mobile.

20. Naufragio providencial
LA ORGAWZACIÓN DE WALKER en el Sur, llamada
nSociedad de Ayuda a los Emigrantes Sureñoslt o IISociedad de
!'Jigraci6n Sureña"J ha logrado reunir sólo 200 hombres en
Mobile el] Ode noviembre,fecha en que zarparán a Nicaragua;
la partida se pospone para el 14 y luego el 23 en espera de
más "emigrantes" de Texas, Arkansas, Louisiana y los Estados
vecinos que viajarán a San Juan del Norte en el Mee Tainte~

"barco de calidad A No. 1, de 667 torl\'.ladas, construido en
Nueva York en 1856 de roble y acacia".

El secretario y tesorero de la nSociedad de Emigrantes
Sureños" es el mayor Julius Hesse, de la ftrma J. Hesse & C!a.,
la misma frrma que despachó de Mobile al Fashion para San
Juan del Norte en noviembre de 1857. Hme solicitl el
penniso de rutina de la aduana para despachar ahora al Alice
Tainter. El recaudador de aduanas de Mobile, Thaddeus
Sanfotd, que había sido "engañadolt entonces por el manifiesto
falso del Fashion, pide instrucciones a Washington. Por
decisión de! gabinete, el ministro de hacienda Howell Cobb le
ordena a Sanforo que le niegue el permiso a Hesse:'47

Cuando e! 19 de noviembre se sabe en Mobile que el
gobierno no deja zarpar al AJke Tainter, los filibusteros se
congregan en las oftcinas de J. Hesse & Cía. a exigir transporte
inmediato a San Juan del Norte o que les devuelvan el valor
del pasaje. Sesentl y ocho recién llegados de Texas y treintl de
Nueva Orleáns, han engrosado sus filas a más de 300, que
apretujados en el dique frente a la agencia naviera, presentan
un aspecto intimidante. No se dispersan sino hasta después
que el Recaudador Asistente Walter Smith les asegura que
Hesse les devolverá el dinero a los que pagaron sus pas~s y
que se ha nombrado un comité para liquidar las cuentls.

Walker se mantiene apartado desde su regreso de
Washington, y anuncia Itque si su presencia es lo que impide
efectuar la expedición pacífica, él se retirará".'" El sábado 20
de noviembre se va de Mobile, sin que se sepa para dónde.
Ese mismo día llega a Mobile el juez Jobn A. Campbell de la
Corte Suprema a encargarse de que e! gran jurado indague
acerca de las intenciones de los cabecillas I1nicaragüenses" en
el puerto. Todo el mundo sabe que Walker está presto a
unirseles cuando los "emigrantes" arriben en San Juan del
Norte, si es que logran partir; y el martes 23 de noviembre,la
posibilidad de que eso suceda brilla de pronto cuando el
corone! filibustero Edmund H. MacDonald lleva a Mobile
noticias de Washington que de golpe facilitln la partida de los
emigrantes. La prensa infonna Hque el primer grupo de

emigrante~ saldrá mañana, que el barco viajará con regularidad
con perrruso de la adu~Jla y que los pasajeros tienen pasaportes
firmados por Irisarri".

Pero Irisam le ha dado al Departlmento de Estldo la listl
de las personas con pasaporte legal para viajar a Nicaragua.
Todas zarparán de Nueva York en el Washington. No ha dado
un solo pasaporte a v.iajeros de puertos sureños. Le ha
entregado al Secretario de Estado los números y contraseñas
de todos los pasaportes emitidos, por lo que el Gobierno "está
capacitado para negarle el permiso de salida haJirNicaragua a
todo barco sospechoso de llevar filibusteros". s La artimaña
de Walker, pues, fa1la: las autoridades de inmediato declaran
falsos los pasaportes de los viajeros de Mobile y la aduana no
deja salir al Mee Taintcr. En consecuencia,el28 de noviembre
Julius Hesse & Cía. comienza a reembolsar el valor de los
pasajes y 200 filibusteros en cierne se regresan a sus casas. Un
reportero informa de Washinbrton que se sospecha quiénes
falsificaron u obtuvieron fraudulentamente los pasaportes de
Mobile, pero que no hay suficiente prueba para publicar sus
nombres.

Walker reaparece en Mobile el 30 de noviembre, con el
mismo sigilo con que desapareció diez días antes. llamado a
declarar ante el gran jurado, testifica durante seis horas en dos
días, contestando una serie de preguntas acerca de sus
actividades en California, Sonora y Nicaragua. Como de
costumbre, aprovecha la ocasión para fustigar al Presidente
Buchanan "por haber relatado falsamente los hechos" en la
reciente proclama presidencial. Le sigue el coronel Bruno Van
Natzmer, Comisario de Guerra del"Ejército Nicaragüense" de
Walker, a qUlrn también interrogan para que "dcclare sus
intcncionesu.
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Thaddeus S·anford, a su asistente Walter Smith, al agente
naviero Julius Hesse y a otros testigos, el jurado ng acusa a
nadie y el 3 de diciembre se cierra la investigación.3

3 El juez
Campbell se va a Washington e! mismo día. Un espía del
¡¡obiemo, de apellido Wilson, sale para Washington timbién,
a toda prisa, cuando una pandilla de filibusteros se disponía

a embrearlo y emplumarlo".3S4
La noche siguiente -sábado 4 de diciembre- el centenar

de llemigrantes" que aún están en Mobile se reúnen en el
muelle y embarcan en la goletl Sllsan, de 146 toneladas, de la
"Compañía de Vapores de Mobile & Nicaragua" d~ Henry G.
Humphries, al mando del capitán Harry Maury." Según se
dice en el pueblo, la goletl va para Key West donde los
pasajeros transbordarán al Washington que los llevará a San
Juan del Norte. Poco después de medianoche, entre los vivas
y entusiastls despedidas de los muchos amigos congregados en
el muelle, el remolcador lleva la goleta a Dog River Bar, a
quince kilómetros de Mobile pero todavia dentro de la babía.
El domingo 5 de diciembre en la mañana, la Sllsan está al
pairo, meciéndose apenas al soplo de alguna brisitl ocasional.
El capitán Maury aprovecha la calma para improvisar nuevos
marineros, ya que toda la tripulación (menos dos) ha
abandonado la nave al ver subir a bordo a los filibusteros. De
acuerdo a una crónica periodistica, para convertir a los
pasajeros en marineros Maury utiliza un recurso ingenioso:
amarra naipes en las jarcias del velero y enseguida da las
órdenes: (GIzar e! as de corazones! ¡Arriar el rey de espadas!
¡Amarrar el dos de flor! ¡Aparejar a la reina!» etc., "y todo
caminó bien".):xi

Aunque no tiene más de veintiocho años de edad, e! capitán
Maury es un veterano lobo de mar que comandó su primer
barco a los diecinueve. Es bien conocido y popular en Mobile,



y más después de haber re<:ientemente herido en un duelo al
notorio conde I-lenri de Riviere, antes de que el Conde se
escape con una bella moza de Mobile. Maury sabe "cuántas
son cinco", conoce el mar, y es litan despabilado en asuntos de
marine3\~ COmo el mejor que haya pisado un castillo de
popa". Al contar cabezas, en la Susan van 112 hombres:
el capitán, dos marineros, Charles Allen (corresponsaldel New
York Herald e histori6¡;rafo de la expedici6n) y lOS
filibusteros, ya casi convertidos en barajas... y organizados en
tres compañIas con un total de setenta soldados rasos, quince
cabos y sargentos, y veintitrés oficiales veteranos que
encabezan los coroneles Bruno Van Natzmer, Francis Rudler
y Charles Doubleday, el teruente coronel y edecán Edmund H.
MacDonald (el mismo de San Jacinto), al mando del coronel
Frank P. Anderson (famoso por la toma de El Castillo).

La Susan permanece inm6vil hasta el domingo a mediano­
che, cuando le sopla una buena brisa y prosigue su derrotero.
El lunes al mediodía, a seis kil6metros de la estaci6n naval!
de alta mar, el guardacostas RobertMe .Le1l3ntt del capitán]. .
Morrison, de pronto le bloquea el paso y el capitán pide ver
los documentos de la goleta; .Maury responde que no ha
sacado el penniso de la aduana porque s610 va a la estación
naval a proveerse de agua antes de zarpar. Morr.ison sube a
bordo de la Su.san, la apresa y le ordena regresar a Mobile;
Maury se niega a entregar su barco, alegando que la captura
donde está, dentro de la bahía, es ilegal y sigue una discusi6n
acalorada al punto de que casi negan a los puños cuando el
capicln Morrison le dice al coronel Anderson que lo conoce
muy bien y t.ambién a su gavilla de piratas. Algunos
filibusteros, airados al oír eso, sugieren que a Morrison no le
deben permitir regresar a su nave; Morrison al instante le
ordena al teniente en la lancha junto a la Susan que vuelva al
remolcador y le dispare un cañonazo a la goleta, sin importarle
su vida. Maury Jo calma, asegurándole que nadie le impedirá
regresar a su barco, y que ni él ni sus pasajeros harán nada a
menos que el remolcador abra fuego. Pero continúa el
desacuerdoJ con el capitán Morrison decidido a llevarse a la
Susan a Mobile y el capitán Maury igual de Ímne en no dejarse
capturar. Morrison por último regresa a su barco, dejando al
teniente de marina George F. Wbite en la goleta filibustera,
para cuidar que DO se escape. Maury acepta al teniente como
huésped, según dice, hasta que la Susan esté lista para zarpar
y reciba el permiso de la aduana de Mobile. La Susan se
provee de agua el lunes en la tarde y de ah! en adelante navega
zigzagueando por toda la bahía, perseguida de cerca por el
veloz guardacostas -tan de cerca que con frecuencia Maury
sostiene. estela de por medio, amigables pláticas con Moman.
En una de tantas, le propone que la Su.san protegerá al Robert
Me Lelland de los piratas en la bahía de fobile si el guarda­
costas luego acompaña a la goleta a San Juan del Norte para
protegerla de la Dota británica. El lunes en la noche las dos
embarcaciones anclan juntas y Morrison invita a Maury a
bordo del guardacostas, donde amhos comandantes pasan un
par de horas en amena conversación. Menison conviene en
aguardar a que Maury saque el permiso de la aduana, pero
recalca, si la Susan trata de escaparse de la bahía sin el
permiso, él la echará a pi:¡ue a cañonazos.

El martes 7 de diciembre la Susan sigue zigzagueando
durante lodo el día, manteniendo alerta y en continuo
movimiento al guardacostas hasta que la tripulaci6n entera eslá
muerta de cansancio. A las 9 P.M, Maury visita de nuevo a
Monison en su barco. De regreso en la SUSa.D~ les avisa que va
a anclar y le responden "está bien", Maury entonces hace
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deslizar por la borda una cadena vieja ammada a una cuerda,
sacudiéndola con ruido para que en el remolcador crean que
ha anclado. El remolcador ancla en seguida. A eso de
mooianoche, envuelta en una espesa niebla, fa Susan se escapa
en silencio. con una frazada cubriendo las luces de la brújula.
A las 3 A.M. del miércoles Sde diciembre, navega ya en aguas
del Golfo de México. El guardacostas ha quedado en la bahía.
A bordo de la goleta filibustera y encerrado en un camarote,
el incauto o harto sagaz teruenteWhite apura trago a trago en
alegre convivio con los coroneles Anderson y Natzmer, el
jueves a las 3 P.M., a 400 kil6metrosde MobiJe,lo transbordan
al Oregon, rumbo a Nueva Orleáns, y a su arribo ya sobrio
informa que Jos filibusteros le han dicho que se dirigen a
Greytown [San Juan del Norte]. El viernes la Susan encuentra
a la goleta Fanny; que va para Nueva Orleáns, y los filibusteros
se identifIcan como 'la goleta Susan, ~e Mobile para
Greytown, con emigrantes -sin novedadtl.~

Mienten a prop6sito para despistar y facilitar el desembarco
en Puerto Cortés, Honduras, adonde los ha enviado Walker,
quien busca en Mobile otra embarcación para llnírseles '11110
antes posible'.'" El 11 de diciembre manda al coronel
Theodore O'Hara, filibuslerode Kentucky, a reclutar gente en
Columbus y Aberdeen, Mississippi, mientras él sigue tratando
de fletar un barco con capacidad para 250 6 300 pasajeros.
Pero en Mobile hay pocas embarcaciones y ninguna de ellas
adecuada para sus prop6sitos. El17 de diciembre Walker está
co~siderando tres goletas, mas a las tres las descarta por ser
muy pequeñas. Tiene que fIrmar un "contrato condicional"
Detando un barco que se espera llegará a Mobile en varios
días. Confía que el coronel O'Hara regrese de Columbus el 29
de diciembre y zarpar él con sus rec1uus el 5 de enero. Y una
vez más trata de despistar a las autoridades en provecho de sus
planes, escribiéndole a Fayssoux el 25: "actúa de modo que
Clean que zarparemos de Nueva Orleáns. En esto puedes
cooperar. Aquí nos ayudará el que fijen su atención en Nueva
Orleáns".'"'

La Susan entretanto corre su suerte. El 15 de diciembre,
cuando avista la costa oriental de la península de Yucatán,
"navegando cerca de la costa y alertas no vaya a aparecer en el
horizonte algún barco de guerra que ande en busca de
proscriptos como negreras, piratas y filibusteros", Charles
ADen, el corresponsal del Herald a bordo, anota en su Diario:

Nos aproximamos a Horx:luras y como esperamos desembarcar
en un par de días, Iodo es acrividad a bordo. Se rumora que ya.
llevaron a la cubierta los rifles minié, cartuchos, cajas, deto­
nantes, etc., yque los están revis.ando ypreparando para usarlos
en tiem. F1 plomo lo escln PAcierxio balas, y tomAndo todo en
considernóón, sentimos 'Ino lejano" el '\olor al combate".

EntiendO que el phn es desembarcar en Puerto Cortés, el
puerto de Ornoa en Honduras, y de ahí, tras obtener mulas,
caballos. armas y provisiones, marcha! por el camino de las
acémilas vía COIIl.2.Ydgua a León de Nicaragua. Se dice que son
como trescientas millas de distancia. y que el viaje no es
placentero. En León esperamos encontrar hombres y armas
para atacar el primer punto que probablemente será el Fuerte
San Carlos o El Úistillo.u,

Tal plan es descabellado en extremo, y cuando el HeraJdlo
publica, señala atinadamenle que los filibusteros no tendcln
ningún apoyo en Honduras ni Nicaragua, si acaso logran
desembarcar, y que "esta última expedición de Wa,!lier eclipsa
en lo quijotesco a la de Sonora y las demás". Pero el
naufragio providencial de la Susan en un arrecife caribeño
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EL pRlJIlER DJA de Año Nuevo de 1859 los 112 náufragos
filibusteros de la Susan regresan a Mobile en la Basilisk. Entran
a la ciudad en procesión, enarbolando la "bandera nicara~ense

de Walker" y hasta el ducho Maury echa su discursito. 5 En
Nueva York, al recibirse la noticia del retomo y descalabro de
los emigrantes, Horaee Greeley enuncia jubiloso en el Tnbune
lo que es ya un deseo universal: "¡Feliz año nuev~ara Nicara­
gual Que este suceso sea un presagio para eUaIl

•

Pero todo presagio favorable es prematuro porque, apenas
fracasa la expedición de la Susan, ya Walker esú laborando
con tesón y en silencio para empezar otra m~, como si aquel
paisecito "bíbmoll de los Trópicos le hiciera constantes
cosquillas en el bolsillo donde cree llevarlo consigo.

E. CUARTO FRACASO -El PHlLADE1PHIA

21. Casado con Nicaragua...
WALKER ANOTA en las cartas a Fayssoux su reacción al
naufragio de la Susano El 13 de enero de 1859 le escribe de
Mobile que, aunque el fracaso de la expedición le ha
"trastornado algo" sus planes, éstos ya han comenzado "a
tomar forma y substancia de nuevo". Dos días después, le
comunica que las cicunstancias I1no son tan sombrías como
muchos se imaginan"; con un e~o de suerte, espera estar en
Nil:aragua antes del 11 de abril 7 Úl forma y substancia de
sus pIanes requieren fondos y reclutas que esÚ consiguiendo
con ayuda de Masan Pilcher, Julius Hesse, los capitanes
Fayssoux y Maury, los coroneles Anderson, MacDonald,
Waters, Natzmer, Humphries, Slatter, Aclden y Walworth, y
otros amigos. El 29 de enero, contempla que la siguieate
expedición saldrá de Nueva Orleáns e investiga las embar­
caciones disponibles. Al mismo tiempo, se prepara para arribar
otra vez a su soñado Imperio del Trópico.

desde lejos salva a Walker en Mobile y a toda su gente de un
desastre mayor. El 1S de diciembre, recios vientos fuerzan a la
goleta hacia la cos12, zozobrando en el mar enfurecido. El 16
a las 3 A.M.., Maury de pronto descubre reventazones a
so12vento y por reflejo oroena "¡abajo el timón!" El azorado
piloto novato timonea rápido al revés, para "arriba", "yen un
santiamén el viento conduce a la Susan a ocho nudos de
velocidad, a estrellarse canIJa un banco de coral a llar de
agua'" en el arrecife Glover, al este de Belice.363

Al instante se parte en dos, con el palo mayor, el de
trinquete y el de mesana caídos. Es una pérdida material
porque, auxiliados por unos pescadores de tortuga de un cayo
vecino, se salvan todos los pasajeros. El barquito Wasp de los
pescadores los conduce en pequeños grupos al cayo central del
arrecife. Anderson y Maury luego se van en el Wasp a Belice,
acien kilómetros de distancia, a fletM una embarcación que los
lleve a todos a Puerto Cortés. El 24 de diciembre fIrman un
contrato Con el dueño del bergantin Kate en Belice; pero
cuando los ve el capitán, recién Uegado de Nu.eV<l Orleáns, se
niega a lJansportarlos, propalando la especJe de que son
filibusteros de Walker y haciéndoles imposible de ah! en
adelante "conseguir ninguna embarcación, ni por amor ni por
dinero".'" Bajo esas circunstancias, el 26 de diciembre Maury
y Anderson aceptan gustosos la oferta del gobernador inglés
Frederick Seymour de repatriar gratis a los Eslados Unidos a
los náufragos de la SU52l1 en la corbeta briclcica B;wlisk, que
fondea en Belice.

* * *

La Asamblea Constituyente de Nicaragua ha promulgado
una nueva constituci6ncl19 de agosto de 1858, yen octubre
la prensa norteamericanapublica alg¡.mos "detalles importantes"
del documento. Para Walker, los principales son dos: el
Articulo 6, declarando que "la religión oficial de la república es
la católica, apostólica y romana", y el Articulo 9, declarando
que "sólo quienes profesan la religión de la república pueden
ejercer un carf?O púbüco".361 En consecuencia, el 31 de enero
de 1859 William Walker se hace católico: En ceremonia
solemne en la catedral de Mobile, ante el padre G. Chalan,
vicario obisral, abjura de su religión presbiteriana, se convierle
a la fe católica y recibe su profesión de fe, que certifica y reza
textualmente:

En el año de Nuestro Señor mil ochocientos cincuenta y nueve,
el 31 de enero, yo, el suscritO Vicario General del
Reverendísimo Obispo de Mobile, certifico que he recibido de
William Walker, adulto de UJX)S rreinla yc.inco años de edad, su
profesión de fe, habiendo abjurndo el protestantismo, yque lo
he adnútido so)emnememe a panidpar de los Sacramentos de
la Santa Iglesia CalÓ~ca Rornma. En testimonio de Jo cual,
firmo.

G. CHALON v.G.~'

Guardando esta fe de bautismo para uso futuro, al día
siguiente viaja 3 Nueva Orleáns con los bonos de costumbre,
que le entrega al coronel J. S. Aclden en el Hotel Sl Charles;
pero, por más que trata, no logra allegar suficientes fondos en
el Sur para otra expedición y pronto ciuza hasta California en
busca de ayuda. El 5 de marzo zarpa de Nueva Orlcáns en el
Philadclphia, rumbo a Nueva York vía Úl Habana; en La
Habana, el 9, toma el Granada a Aspinwall, y en Panamá, el
16, toma pasaje de segunda en el Golden Age a San Francisco.
Viaja de incógnito. usando el alias "James Wilson lt

, pero va
acompañado del hablantín coronel Bruno Von Natzmer, por
lo que el New Orlcans Delta informa su partida y los
periódicos dan cuenta de su presencia en cada punto de la
travesía. En La Habana le dice a un periodista amigo, para que
lo publique, que va "a Aspinwall a tomar el vapor inJl.lés a
Southampton, a ver ]0 que pueda hacer en Europa". En
Panamá la prensa informa que Walker va a San Francisco y
que pronto regresará a Centroamérica en el Hermann con un
ejército de 1.000 fllibusteros, pero el Predestinado de los Ojos
Grises, "disfrazado de Mr. Wilson'·, pasa "muy quieto" en
Panamá, y "no concedi6 entrevistas ni se presentó en público.
Quienes lo vieron, afinnan que andaba andrajoso y

~
- IlJl1o.
n San Francisco el 31 de marzo, en cuanto Bruno

Naumer j' "James Wilson" se hospedan en el Hotel
Metrop8~' cunde la noticia de que Walker esÚ en la
ciudad.3 Walker se mantiene encerrado y nunca lo ven en
la calle; Nat2mer hace lo contrario, paseándose ufano por la
calle Montgomery y, platicando gustoso con los reporteros, les
asegura que Walker no va para Sonora; muchos no le creen.
Hay entonces dos proyectos filibusteros contra Sonora que
reciben publicidad: la "Compañía de Colonización de Arizona
Mejicana y Centroamericana" del General Hennin&,en, basada
en Nueva York, y la "Sociedad de Emigración a las Tierrag de
Occidente' del coronel Lockridge, en Nueva Orleáns." Se
cree que Walker forma parte de una o de ambas. Mas Walker
sólo piensa en Nicaragua, como él mismo le escribe a
Fa)~soux: "La gente cree que intento ir a Sonora: Qué poco
me conocen a mi y a los demás nicaragüenses. El tiempo,
confio. nos hará justicia".314 Bennett, del New York Herald,
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conoce a WaIker lo suficiente para inferir sin equivocarse que
el hombrecito de los ojos grises no piensa ir a Sonora ni a
parte algun~ ?e México, porque "lo que es él, está casado con
Nicaragua",7

Wa1ker se dedica a conseguir los medios para regresar a la
tierra "prometidal1 que según él es ya su esposa en matrimonio
histórico, con la ayuda de amigos como Randolph, Crittenden,
Kissane y Macdonald. Al comienzo ve posibilidades de allegar
buenos recursoSj pero no logra nada y e14 de mayo le escribe
a Fayssoux: "Mañana saldré para Nueva York. El aspecto de
los asuntos en Nicaragua es alentador. Quizá en Nueva York
podré hacer algo ahora. De todos modos, nada se puede hacer
aqui sin dinero y en California no hay dinero para nuestros
proyectoslt,376 Piensa viajar por tierra vía St Louis, usando
aún el nombre de James Wilson porque desea llegar a Nueva
York 115m llamar la atenciónl1 .

377

A última hora cambia de parecer y el 5 de mayo zarpa de
San Francisco en el Orizaba, lleno de pasajeros para Acapulco
y Panamá. Lo acompañan el coronel Frank Anderson y el
mayor Thomas Dolan. El coronel Van Nalzmer ha salido de
San Francisco dos semanas antes, en misión al istmo de
Tehuantepec, y ese 5 de mayo se encuentra en Minatitlán.
Varios filibusteros de Walker trabajan en la región, empleados
de la Compañia del Tránsito de Tebuantepec, y Walker le
encarece a Fayssoux que induzca a cuantos pueda a irse para
allá porque intenta utilizar a Tehuantepec en el futuro;
Natzmer --explica- irá a Yucatán vía Tabasco, "en una
misi6~ importante íntimamente relacionada con Nicara­
guau.3

' No se sabe quién inventa el cuento~ pero cuando el
Orizaba llega a Acapulco, los diecinueve viajeros que cruzan
por Tehuantepec propahm que Walker ha desembarcado en
Acapulco con 300 filibusteros para auxiliar a los liberales
mejicanos.3

'9 Al oír la noticia en Minatitlán, Natzmer
comenta que es precisamente lo que esperaba, y añade: llEs12
me decide -ya ahora sé exactamente lo que debo hacerl1

•

Nalzmer tiene pasaporte prusiano y habla el español, ambas
cosas valiosas en el recorrido misterioso que entonces hace,
según dice la prensa, por Yucatán en México y Verapaz en
Guatemala, a caballo y sin guias, acompañado de Charles
Allen, el historiógrafo de la Susano

Walker, Anderson y Dolan continúan en el Orizaba a
Panamá, cruzan el istmo desapercibidos y llegan a Nueva York
en el Norihern Light el sábado 28 de mayo; nadie detecta su
presencia entre los 728 pasajeros de San Francisco. El telégrafo
de Nueva Orleáns ya les ha anunciado a los neoyorquinos que
Walker desembarcó con 300 hombres en Acapulco, y al atracar
el Norihem Li¡,ht los periódicos sólo dicen: "Nada nuevo
sobre Walkerll . l uJames Wilson" ha conseguido arribar a
Nueva York sin llamar la atención y de incógnito o anónimo.

22 Mendiqando la limosna
EL ANONIMATO ES ERMERO. El mismo dia que Walker
llega a Nueva York, aparece también el coronel Henry T. Titus
y se hospeda en el hotel St Nicholas. Anderson y Titus son
enemigos desde su comportamiento antitético en El Castillo.
El 30 de mayo, al saber que su antagnnista se hospeda en el
St Nicholas, Anderson lo va a buscar al bar del hotel para
darle una tunda y en la camorra de borrachos que se arma,
Anderson para en la cárcel y la prensa cae en la cuenta de la
presencia de Walker en la ciudad. El HeraId comenta que "el
pequeño cabecilla, ... prlncipe de los filibusteros y terror de los
centroamericanos", ha en realidad desembarcado, pero en
Nueva York, y l'SUS 300 hombresl1 de Acapulco "se reducen a
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311 en Manhattan.382

Acosado por la necesidad y frustrado por la falta de
recursos en el Sur y en California, Wallcer sigue sin embargo
seguro del éxito y en la primera carta de Nueva York, el 4 de
junio de 1859, le transmite a Fayssoux sus ilusorias esperanzas:

Llegué aqul hace varios días y desde que vine he estado
ocupado tratando de hacer un trato para nuestro retorno a
Nicaragua. Mis esfuerzos prometen tener éxito; de hecho, estoy
decidido a hacer algo por nuestra causa antes de inne de esta
ciudad.

El momento actual es propicio. Puedes animar confiado a
nuestros amigos de Nueva Orleáns y todas partes. Se acerca el
día de nuestro triunfo. Dentro de p:xos ellas te escribiré más.
Envíame tu corrcsp:mdencia como antes, en un sobre dirigido
a :M"acdonald.3a3

El momento propicio se debe a la guerra que libran los
"comodoros" del Tránsito, de la que Walker trata de aprove­
charse con la ayuda de Charles J. Macdonald, quien viaja de
California a Nueva York un poco antes que él, "con el
propósito de ver a ciertos individuos en Nueva York". En
diciembre de 1858, Walker declara a favor de Macdonald en
una demanda judicial por salarios contra Garrison &
Margan.'" Macdonald luego colabora con Walker en las
negociaciones con ]oseph L White y otros magnates del
Tránsito) tal como en el pasado.

El7 de abril de 1859 comienza una nueva fase en 'Ila guerra
de los comodorosudel Tránsito, cuando el Administrador de
Correos saca a licitación el transporte de la correspondencia
entre Nueva York (y Nueva Orleáns) y San Francisco al
expirar el contrato con la linea de Panamá el próximo 10 de
octubre. Tras recibir las propuestas de Vanderbilty otros para
hacerlo vfa Panamá, ellO de mayo el Administrador otorga el
contrato a Mr. Daniel H. Johnson, de Nueva York~ represen~

tante de los interesados en la ruta por Nicaragua.3
:. Johnson

representa a ]oseph L %ite, quien ve en la licitación del
correo la forma de conseguir el lucrativo tráfico de pasajeros
y carga por Nicaragua. La cuestión del Tránsito continúa sin
resolverse, y muchos creen que el contrato del correo vía
Nicaragua les dará el derecho de llevar pasajeros y carga bajo
la protección del gobierno de Washington; pero Wbite es tan
odiado en Nicaragua que se esconde sagaz tras la figura del
fantoche Johnson.

El 26 de abril, el enviado nicaragüense Máximo Jerez
notifica a la compañia canalera de Wbite que el 23 de marzo
el senado y la cámara de diputados en Managua han declarado
nulo y sin valor el contrato de Stebbins, finnado por Irisarri en
1857, debidq a que la compañia no ha cumplido con sus
obligaciones. 86 White renuncia de inmediato a su cargo de
director de la compañía canalera, lo cual permite Íniciar nuevas
negociaciones con Nicaragua.387 E16 de junioJ]erez fIrma un
contrato de Tránsito con los nuevos directores y lo lleva en
persona a Managua a cabildear para que lo apruebe el
Congreso, que Ya ha rechazado el otro contrato fIrmado p9si
él con la compañia Wallace-Vandyke en octubre de 1858.
Johnson (es decir, Wbite) y Wallace-Vandyke se fusionan en
mayo y forman la "Compañia del Tránsito de Estados Unidos
y Centroamérlcatlpara llevar correspondencia,pasajeros y carga
por Nicaragua, alegando que la concesión a Wallace-Vandyke
es válida con la simple firma de Jerez y que su rechazo por el
Congreso es ilegal. La Compañia Vandyke se dice tener
"influencia politica ilimitada".'" James Vandyke, Fiscal
federal en Philadelphia, es persona influyente en el partido
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demócrata y amigo íntimo del Presidente Buchanan.'" White
naturalmente espera que la diplomacia de las cañoneras
protegerá los "derechos" de su empresa, y tal parece ser el
caso cuando el ministro Lamar en esos días le presenta un
ultimátum a Nicaragua. exigíendo, entre otras cosas. lila
reinstalacion de la Compañia de tránsito, White y
C

",. ,,391
ompama .
En esta situación WaJker le habla a White en Nueva York,

buscando su ayuda para volver a Nicaragua. Las negociaciones
que siguen se vislumbran en las cartas de Wa1ker a Fayssoux.
El 10 de junio le escribe: "No he concluido nada definitivo
hasta la fecha. Los individuos con quienes he estado platicando
esperan, creo, el arribo del siguiente vapor de California. El
contrato del correo a través de Nicaragua se lo dieron al
agente de White, y White ahora esci tratando de conseguir
vapores". El 21 de junio: "La posibilidad de hacer algo aqui
continúa buena, y la precipitación podría dañarla. Por lo tanto,
trabajo pacientementey en diversas direcciones, confiando en
que nllestras labores y paciencia no serán en vano lt

• El 23 de
junio: "Estoy muy seguro de que haré un trato para el retomo
a Nicaragua bajo crrcunstancias favorables. No es prudente que
te dé detalles. Baste decirte que el arreglo será de tal
naturaleza~ que destruirá mucha de la oposición que
enfrentamos en esta ciudad",392

La primera señal de progreso viene el 8 de julio: "Espero
completar mis preparativos en pocos días. Son más
satisfactorios que todos los que jamás hice en el pasado". Y,
habiendo llegado a un acuerdo con White el 12 de julio, el 13
le comunica a Fayssoux la buena nueva: uPor fin concluí los
arreglos para nuestro retorno a Nicaragua. Son de tal
naturaleza que será dificil, por no decir imposible, que los
derroten nada de lo que hagan las autoridades de Estados
Unidos ni nadie. Jamás logré hacer tanto antes de salir a como
he hecho ahora en Nueva York En pocos días es~ en
Nueva Orleáns y te daré los detalles personalmente lt

• No
sólo será imposible que las autoridades de Estados Unidos
derroten los planes de WaIker, sino que, a través de la
influencia política ilimitada de sus nuevos socios, de hecho la
Marina norteamericana colabora con su proyecto filibustero.
WaJker le da a Faj"oux la sorprendente noticia el 16 de julio:
ltEspero salir el lunes, como te dije en mi carta anterior. He
prolongado mi estadía aquí varios días para recobrar los bienes
que me quitó Paulding en Punta de Castilla y que escin ahora
en las bases navales de Brooklyn y Gosport El doctor Kellum,
cirujano del barco de guerra R J WaIke.z:, va esta tarde a
Norfolk a recibirlos".:m

Con abundantes armas en mano y abundantes fondos
prometidos por Whitc, Walker de inmediato les encarece a
Fayssoux en Nueva Orleáns y a Maury en Mobile, que les
escriban a MeMichael en Columbus, M.)ssissipp~ a Rudler en
Montgomery,Alahama, a West, Rawle, Waters ydemás agentes
rec1utadores, urgiéndoles que enganchen cuantos hombres
puedan en el Sur y los tengan listos en Nueva Orleáns el 20 de
agosto para zarpar a Nicaragua. Asimismo le ordena a Natzmer
que deje su misión en el sur de México y se dirija a San
Francisco, donde Rogers y Randolph le darán las instrucciones
y los medios para irse a Nicaragua.'95 El 18 de julio, manda
a Anderson a Nueva Orleáns a que ayude a reclutar gente, y
el 20 manda a Swingle a San Juan del Norte a cerciorarse de
la situación y haga los arreglos que pueda para su arribo.
Walker está seguro más que nunca del éxito y da rienda suelta
a su exuberante optimismo en las cartas a Fayssoux: "Confia
a plenitud que mis preparativos son de tal naturaleza que es

367

casi imposible que se retrase nuestra partida. Son también de
tal Indole, que se pueden mantener en secreto hasta el
momento de salir. Puedes estar seguro de que no te escribiria
tan eonflado si no tuviera certeza de ello".

396
Pero en la

misma carta hay un detalle ominoso, que Walker mismo -su
relator- no detecta como tal: "Desde que estoy aquí he visto
poco al general Henningsen, aunque al principio parecía
deseoso de ser amigable. El vive engañado, imaginándose que
es indispensable para nosotros y espera que prácticamente se
le dé a él el mando". El distanciamiento de Walker con
Henningsen arruina enseguida todos sus planes. Ya se ha
oscurecido el horizonte halagüeño el 5 de agosto, cuando le
escribe de nuevo a FayssoUJ{:

De~e que te escribí !Xlr última vez -hace algunos dfas- he
esudo esperando salir de aquí caSi cada hora. Las personas con
quienes hice los arreglos, desde hace veinte días me han estado
prometiendo el dinero que convenimos el 12 de julio; mas se
han retrasado tantO que me temo no van a cumplir lo
prometido. En este estado de incertidumbre, lo mejor es que
les avises a nuestros amigos fuera de Nueva Or1eáns ~ue no se
vayan a.l.1i mientras no reCIban nuevas instrucciones.

3

Un amigo de Joseph L. White le cuenta a un reportero del
New York TnbllIJe todo lo que sucede tras bastidores y la
trama oculta que desplaza del tablero en definitivo al frío y
obstinado hombrecito iluso, y el 13 de agosto el periódico se
lo comunica al público:

¿Qué están tratando de hacer los especuhdores dueños de la
concesi6n Wallace-Vandyke? Ellos han tenido varias entrevisw
con el "hombre de los ojos grises-azulados", y estaban
dispuestos· a llevarlo de nuevo a ese país a recrear todos los
horrores de su anterior campaña. Pero :Mr. J L. 'White dijo que
llWaIker necesita un amo't, _\lUsted, Mr. Walker, está bien,
con tal de que tenga illl amo; si lo ponemos ahí de nuevo usted
debe obedecer 6rdenes l!. Esto no le gust6 al predestinado de
los ojos grises-azulados. Entonces lo descartaron y ahora
Henningsen, quien es su me<fudor actual ante George Law, es
quien se hará cargo a petici6n suya. Henningsen es el hombre
que han escogido para revolucionar Centtoarnérica.:J'Ia

¡Se le han cogido el mandado!
WaJker no se rinde y más bien se humilla, rogándole a

White su ayuda para volver a Nicaragua. En su manifiesto "Al
Pueblo Americano" el! de octubre de 1859, Walker confesará
con claridad que él no ha titubeado "en suplicar casi como
limosna los centavos con los que podréis recobrar vuestros
derechos y os darán a vosotros y vuestros hijos la riqueza de
las Indias".3W No dice qué concesiones hizo; simplemente le
dijo a Fayssoux, el 13 de agosto, que llprosiga como antes"
pues ha hecho arreglos "muy satisfactorios".:Mas las relaciones
con White ya nunca son satisfactorias y 0120 de agosto Walker
aún está en Nueva York: 'lTodavía me detienen aquí los
atrasos excesivos de quienes dicen estar dispuestos a cumplir
sus promesas y sin embargo no hacen lo que están obligados
a hacer". Por último, el 25 de ago5to le anuncia a Fayssoux
que, después de muchos atrasos y esperas innecesarias, lIpor fin
conseguí concluir nuestros asuntos aquí satjsfactorjamente.
Hoy salgo para Nueva Orleáns vía Cincinnati y Louisville. En
Louisville me quedaré un par de dlas 'toote telegrafiaré. Espero
verte a finales de la próxima semana".

Walker sale de Nueva York conforme lo ha previsto, llega
a Louisville el 30, baja en barco por el río Mississippi y arriba
a Nueva Orleáns el6 de septiembre.Las armas salen de Nueva
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York el 19 de septiembre en el PhiladeJphia, rumbo a Nueva
Orleáns vía La Habana y Key West; a! Uegar a Nueva Orleáns
el 30, el cargamento de armas de Walker queda en el barco
después que bajan a tiem los pasajeros y el resID de la carga.
El vapor eslá supuesID a zarpar para AspinwaU el 6 de
octubre. La prensa noticia en seguida que en e! Philadelphia
van "600 fusiles de chispa, 400 rifles Minié, 90.000 carruchos
y 20.000 fulminantes". Parte de las armas las compraron en
Nueva York y otras son de la base nava! de Brooklyn, donde
un oficial filibustero las reclamó para su dueño, William
Walker, entregándoselas por órdenes de Washington; el barco
también lleva "ocho o diez lanchas' en las qu¡¡,los Elibusteros
piensan 'subir el rlo Colorado y el San Juan'. I

"Alrededor de 300 jóvenes fuertes y atléticos, en su mayoría
de buenas familias de Georgia, South Carolina y Alabama', se
congre,gan en Mobile y el2 de octubre el capitán Harry Maury
se los lleva en el buque correo a Nueva Orleáns, de ahí
"sel(Uirán para AspinwaU en el Philadelphia~ El Mobile
TnDuneinforma que son "emigrantes con destino al nuevo El
Dorado Uarnado Chiriqw..., y e! New Orleans PicayuJle les
explica a sus lectores que llChiri:¡utl quiere decir
"Nicaraguall•.. 'OZ

En Nueva York, la "Compañía del Tránsil.o de Estados
Unidos y Centroamérica' anuncia la inauguración de su 'LInea
Mercante y de Mineros vía Nicaragua": el tlespléndido vapor
correo Americano St Louis, de 2.000 toneladas, a! mando del
capitán H. Churchill,zarpará de Nueva York para San Juan del
Norte el miércoles 5 de octubre a las 3 P.M., conectando via el
Istmo rle Nicaragua con el vapor correo Americano
P3cificJ~4ó3

En Nueva Orleáns, Walkerredacta su ManifiesID'Al Pueblo
Amerjcan~ presto a partir en el PhiladeJphia hacia su "patria
adoptiva". En Washington, el Presidente Buchanan envia
instrucciones a las autoridades federales en Nueva Orleáns de
apresar al Philadelphia "si hubiere motivo para creer que se
dedica a filibusterear" y arrestar a todos los filibusteros "a
punto de embarcarse", para todo lo cual "se puede utilizar una
compañía ~~ artillería de la base en BaIDn Rougo si fuere
necesano".

El PhiJadephiasoJiciu permiso a la aduana para navegar en
lastre a AspinwaJl Los "emigrantes" a "Chiriqui". reducidos en
número a 150, lo aguardan en el South.west Pass, río abajo de
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Nueva Orleáns, pretendiéndose pescadores. Por instrucciones
de Washington, el recaudador del puerto le niega el permiso a!
Philadelphia;yel 7 de octubre las autoridades, sin morder e!
anzuelo, con un destacamento de soldados en el vapor
KimbaIl, e! buque de hélice Enoch Tr.un y el guardacostas
Lewis Cass, arrestan a los 'pescadores" de! Southwest Pass,
que, como toda camada, DO oponen resistencia.

En Nueva York, e! recaudador del puerto le niega e!
permiso a! St Louis por órdenes del ministro de hacienda
HoweU Cobb, a quien le han informado 'l,'il' 'Henningsen y
200 hombres' van a San Juan en el vapor. Daniel Johnson
enlonces le dice al Administradorde Correos que "debido alas
noticias de Elibusteros y a algunas fallas en sus arre¡¡1os de la
ruta, no puede cumplir su contrato con el gobIerno"; -el
administrador anula e! contraID y le pasa la concesión a la
'Compañia de Vapores Atlántico y Pacífico' de Vanderbilt,
para Uevar la correspondencia vía Panamá. "El bandolero del
mar. como llaman con cariño a veces al comodoro Vanderbilt,
sin hacer buila se ha metido a última hora y se ba Uevado el
boún".·"

En Nueva Orleáns, Walker redacta al momento (aunque a!
parecer no se publica) una airada protesta que intitula 'Hechos
alannantes", relatando los actos de las autoridades (pero no los
propios), para "exhibir en toda su desnudez la depravación y
corrupción actual del gobierno federal". Concluye diciendo:

... y cuando reflexionamos que todos estos actos arbitrarios que
hemos detallado se han hecho con el pro¡:6sito de impedir la
expansi6n de la esclavinxi a Centroamérica ~ue esta
prostitución de los roeJeres del Gobierno Federal y esta
degradación del intelecto de los hombres sureños al servicio de
un imbécil y vengativo Presidente, son para limitar el
crecimiento de las instituciones sureñas- nos dan ganas de
exclamar, IIjAy! Que otro Lexington nos..,Erepare el camino para
otra. Declaraci6n de la Independencia".

El equivalentede otro Lexington está enIDnces a mano para
preparar el camino a la Declaración de la Independencia del
Sur, pero Walker no desempeñará ningún papel en .uo porque
en su misión de introducir las instituciones sweñas 'en
Centroamérka, ha sido posekio por el imperioso embrujo de
Nicaragua.

IV

El cuerpo de John Brown se pudre en la tumba.

John Brown est;[muerto, no vo/verájamis,

Entierren al Sur junto con este homhr~
Entierren al Sur de antaño.

Entierren el láúgo, entierren los hienos c;mdentes,
Entierren la cosa injusL3

EL ADIÓS

y COD estas COS25, enáenen el sueña purpúreo
De la América que no hemos sido,
El~~~p~b~c;mooelc~omu,

Entierren este destino no manifiesto,
Este sistema aplastado por elintento.

Sn:PHEN VlNCENT BENÉT.
John Brown's Body.
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de octub~c derrota a un contingente de 120 tejanos que atacan
la empalizada, y les captura el cañón y un obús que llevan,
pero el 20 de diciembre, 300 soldados del ejército federal y la
caballería tejana lo vencen y persi¡¡uen al otro lado del río,
hasta dejarlo dentro de México.' La rebelión de Cortina
infunde pánico en la frontera y moviliza a los filibusteros
sureños en socorro de Brownsvillc.A principios de noviembre,
el True Delia de Nueva Orleáns cree que Walker irá al mando
de la (ropa.'" Pero el corazón y la mente del Predestinado
de los Ojos Grises le pertenecen a Nicaragua, y no a Texas. El
coronel S. A. Lockridge va en su lugar, con apenas veinte
hombres de Nueva Orleáns, mientras una nueva organización
llamada "Knights of the Golden Circletl, o, "American Legion,
K.G.c.", [Legión Americana de los Caballeros del CIrculo
Dorado], envia centenares de voluntarios sureños a
Brownsville.414

23. Washington inmola a Espartaco
BRüWNSVlLLE, TEXAS, separado de Matamoros por el RJo
Bravo, recibió el nombre en honor al mayor Jacob Brown,
muerto en el acto por un proyectil mexicano el5 de mayo de
1846, al comenzar la guerra entre Estados Unidos y México.
Catorce años después, la situación fronteriza del río en la zona
de Brownsville se torna "cada día más crítica y complicada",
siendo "el teatro de continuos disturbios" que un corresponsal
del New York Neraid explica diciendo:

Nuestros hombres y los mexicanos son enemigos naturales .:"
Es ardculo de fe del tejano, que es suyo lo que le quita a un
mexicano, en pago por lo que éste le ha quitado a algún otro
tejano. ... un tema de conversaci6n muy frecuente en las
tabernas de Brownsville, es la :¡::erspectiva de atracar a un
mexicano adinerado. Los mexicanos nos roban a nosotros, y en
retribuci6n los nuestros les roban a ellos ... Nosotros los
odiamos y se lo decimos; ellos nos detestan, mas no se atreven
a expresar el sentimiento.-4Il9 * * *
Uno que se atreve a expresar el sentimiento es Juan

Nepomuceno Cortina, vecino del valle del Río Bravo, nacido
en Camargo, Tamaulipas y residente después de la guerra en
la finca de su madre, que se extiende a ambos lados de la
frontera internacional.Juan es capitán en el ejército del general
Mariano Arista, derrotado por Taylor en Palo Alto y Resaca de
la Palma en 1846. En julio de 1859, resistiendo un arresto,
hiere de un balazo al sherjff de BrownsviJle, y el 28 de
septiembre jefea una banda de guerrilleros que entran en la
ciudad, rompen las puertas de la cárcel, liberan a los
prisioneros, y matan a cinco norteamericanos durante la
incursión. Se informa que el motivo del ataque es !Iel deseo de
Cortina, vengarse de los agravios que dice haber recibidoll

.'410

Cortina mismo explica sus actos en una Proclama que lanza a
los mexicanos de Texas:

Compatriotas -Un sentimiento de profunda indignación, el
cariño y la estima que os tengo, el deseo de que gocéis de la
tranquilidad y las garantías que ellos os niegan, violando para
ese propósito las leyes más sagradas, es el motivo que me
impulsa a dirigirme a vosotros ...

¡Mexicanos! cuando el Estado de Texas comenz6 a recibir
la nueva organizaci6n que su soberanía exigú, como parte
integral de la Uni6n, bandadas de vampiros, disfrazados de
hombres, vinieron y se desparramaron por los pueblos, 5in
ningún otro capital fuera de un corazón corrupto y las
intenciones más perversas .. riéndose a carcajadas, profIriendo
lo Cl,ue sus negras entrañas premeditan. Muchos de vosotros
habéis sido des¡:ojados de vuestros bienes, encarcelados,
perseguidos, asesinados, y cazados como fieras .... para vosotros
hasta la justicia se ha ausentado de este mundo, dejándoos a la
voluntad de vuestros opresores, que a diario caen sobre
vosotros con mayor furia ... pero para esos monstruos hay
indulgencia, [Drque ellos no son de nuestra raza, que es
indigna, según ellos dicen, de pertenecer al género humano....

¡Mexicanos! he tomado bando. La voz de la revelaci6n me
dice que he sido escogido para ejecutar la laoor de romper las
cadenas de vuestra esclavitud, y que el Señor hará fuerte mi
br~o .para luchar contra n~estros 4~remigos y realizar los
des¡gruos de su Suprema Majestad ...

Cortina establece su campamento en la [mea de su madre
en el Rio Bravo, nueve millas arriba de Brownswille, donde
reúne una fuerza de 350 hombres -indios, mexicanos y
negros de las cercanías, que se agrupan bajo su bandera. El 24

EL 13 DE j\Jl\~ü DE 1859, en un arrlculo que revela los
opúsculos del K.G.C., entonces "en proceso de organización
en los Estados Unidos l1

, el New York Trihune es el primer
periódico en señalar tila existencia de una nueva asociación
filibustera de una Jndole formidable, o por lo menos la
tentativa de formar tal asociac-i6nu•

415 Dos meses después, en
White Sulphur Springs en Virginia, un reportero del Tnbune
cubre la Convención "secreta" preliminar del KG.c., a la que
asisten entre ochenta y cien prominentes militares y políticos
sureños, y entrevista al general George BickIey, lIComandante
en Jefe de la Legión Americana de los Caballeros del Círculo
DoracloH

• E~ síntesis, Bickley se propone conquistar México,
establecer ahí la esclavitud de los negros, y ya sea preservar la
Unión o dividirla en dos, de acuerdo a las circunstancias. Le
dice al reportero que la Legión Americana de los Caballeros
del Círculo Dorado "se fundó en 1854, ha estado creciendo en
silencio desde entonces, y ahora tiene suficiente fuerza para
forjar el destino del Sur, contra toda oposición,.:4-16

La rebelión de Cortina y la invasión simultánea de Harper's
Ferry en octubre de 1859 (que se verá en seguida) despiertan
sentimientos en el pueblo sureño que favorecen el crecimiento
de la organización militar secreta de BickIey. Las primeras
unidades de los KG.C. marchan hacia la frontera mexicana a
principios de 1860. Un contingente de treinta Caballeros arriba
en Bmwnsville el 19 de abril, tras cubrir dos mil quinientos
kilómetros desde Baltimore, Maryland.'17 Se estima que hay
entonces entre 300 y 900 Caballeros en el valle del Río Bravo.
La mayorla acampa junto al rfo, provistos de herramientas
como rifles, revólveres y puñales. Con frecuencia intercarnbian
disparos con fuerzas mexicanas en la ribera opuesta, que
proclaman sus intenciones de resistir y extirpar la influencia
norteamericana en el valle.

Los norteamericanos en la región reciben a los Caballeros
con los brazos abiertos, pues están deseosos de quitarle otro
pedazo de territorio a México, creyendo con certeza que los
Estados Unidos están "destinados a extenderse rápidamente a
las montañas en el accidenten. Una unidad de Batidores
Tejanos permanece en el valle, acampada a corta distancia de
BrO\vnsville, uy les puedo asegurar que su presencia no es
causa de alegría para el mexicano común y corriente a arnpos
lados del río. Son el terror de la tribu de los grasientos" .41

Los Caballeros encubren su proyecto filibustero bajo el
pretexto de ayudarle al gobierno liberal de Benito Juárez, que
lucha contra el gobierno conservador de Miguel Miramón por
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el control de todo México. Un comandante KG.C. le asegura
al corresponsal del New YorkHerald, que la administración de
Buch,anan e,~tá. "totalmente involucrada en el plan'" que
consISte en, prImero, ayudarle en México, y segundo, obtener
la vía legítima hacia Cuba, procurando una guerra entre este
país y España". Los Batidores Tejanos permanecen en el valle
"con la intención de participar ev cualquier proyecto filibustero
que se lance contra MéxicO".41 Los dueños de esclavos en
especial, e,n Texas y en el Suroes~e, exigen la expansión, pues
han perdldo $2.500.000 de capltal con el escape de 3.000
negr?s a México en los últimos años. Se imaginan que,
movlendo la frontera del río vadeable "hacia donde la
naturaleza ha construido una barrera natural infranqueable al
escape de los esclavos, una pequeña guarnición estacionada en
los desfiladeros de la Sierra Madre eficazmente frenará el vuelo
de los pájaros negros".4~

Pero, en Washington, el gobierno sabe muy bien que, fuera
de "unos cuantos atolondrados descontentost! en el norte de
México, la población entera detesta a los filibusteros y que "el
plan de operaciones del general Bick1ey para {{:iUd~mizar» a
México lt es .llimpracticablelt

•
421

Mortunadamente para todos,
el plan de Blckleypara ,<sudemizan> a México jamás logra pasar
al sur de la frontera, pues no es más que "una fantasía filibus­
tera de primera magnitud".4L2 Los Batidores se retiran del
valle en mayo, y los Caballeros los siguen y se regresan a casa.
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frontera igual terror que ell!Diablo del Bosque" entre los indios
de Kentucky, o el Cid entre las hord1s moriscas de España. Es
un nombre para asustar a los niños a la hora de acostarse,4:tS

Brown se escabulle de Kansas en marzo de 1859. Encubre
sus mo~ientostan bien, que hasta sus amigos íntimos creen
que se ba Ido a Inglaterra. Planea librar una guerra de guerrillas
en el Sur, y atraer a su bandera el mayor número de blancos
y negros posible antes de a:tacar al ejército .enero.igo. Pero casi
todos lo creen loco y conSIgue pocos seguidores. El domingo
16 de octubre de 1859 a las nueve de la noche ataca y captura
la Armería en Harper's Ferry, Virginia. Sólo tiene veintiún
hombres, él incluido, (diecisiete blancos y cuatro negros), y
nadie más llega a tomar las armas que él ofrece distribuir. Los
Marinos al mando del corone! Robert E. Lee asaltan la
Armería el martes a las siete de la mañana, matando de
inmediato a doce y capturando a cinco rebeldes, dos de ellos
(Brown y Stevens) heridos de gravedad. Otro se escapa y
pronto lo agarran. Sólo tres 9)le han salido en una comisión el
lunes, quedan sm capturar. El VIeJO Brown tiene nueve
sablazos en la cara, torso y extremidades. Dos de sus hijos
están entre los muertos; a otros dos los mataron en Kansas.
Dato curioso, un reportero que lo entrevista en la cárcel lo
llam "fili'b " da ustero cuan o compara sus ojos con los de
William Walker:

John Brown parece actuar bajo la alucinación religiosa de que
el Todopoderoso lo ha nombrado su agente para fDnerle fin a
la esclavitud humana.. El tiemp:> que él y su puñado de
hombres en Kansas no lo pasaban marchando o peleando, lo
dedicaban a la oración y cánticos de salmos -Brown en
persona pasaba horas enteras ensimismado, orando en silencio.
Su obvia alucinación hizo que toda la gente sensata de Kansas
lo rehuyera y tuviera que ver con él 10 menos fDsible. El
mismo ~entirniento hizo que los misurianos le tuvieran pavor,
como SI fuera un ser sobrenatural Su nombre inspira en la

MIENfRAS TANTO en Harper's Ferry, Virginia, en los días del
pámco de Brownsville, John Brown -un Juan Cortina del
Norte- se convierte en mártir y atiza el fuego abrasador que
luego rompe las cadenas de la esclavitud y destruye al Viejo
Sur. El t.'terrible «(Santo»" ]ohn Brown nació en Torrington,
Connecucut en 1800. Es nieto del lIRevolucionario Brownlt

capitán de la milicia de West Simsbury en 1776, quien a su ve~
es biznieto de Peter Brovm, I1padre peregrino" en el
Maynower. ]ohn,crece en Hudson, Ohio, donde su progenitor
es uno de los pnmeros pobladores en 1805. De 18 años viaja
al este a estudiar para pastor del Evangelio, pero pronto
regresa a Hudson, no habiendo completado los estudios
debido a inflamación de los ojoS.423 John aparece por
pr~era vez en púb~co en 1855, ~ro:do se lleva a su esposa
e hIJOS a OsawatoIDle, Kansas, decidido a combatir contra la
esc~vitud en la guerra de los lIMalvados de la Frontera!t que
se libra. Él se cree comisionado por Dios para liberar a los
esclavos de raza africana en los Estados Unidos.424 Afirma
que alberga esa creencia desde temprana edad, y que va a
Kansas con e! propósito de distinguirse en tal forma, que
inf1J!l:dirá confian;:a en la mente de la gente de color, por su
habilidad como lider en el campo de batalla. Ahí nomás se
distingue, desde la primera escaramuza hasta la última y

"B d 'Ptr~~to ro~ e C;>saw.atomie't, elltCampeador Brownll
, o

VIeJO Brown son smómmos de terror en el Territorio:

* * * Después de un pequeño atraso, nos intrcxiujeron en el cuarto
donde yacían Brown y Stevens. Encontramos a Brown de seis
pi~s de estatura, aunque acostado parecía ser seis pulgadas más
baJo. Su cabeza es de forma peculiar, cabello canoso largo
e~do yadhendo de la sangre 'lue el sablazo en el crane~
hizo correr profusamente, desfigurándole completamente la
cara, la cual, como las manos, tenía renegrida de sucia,
evid~ntemente el ~sultado de exposición continua al humo y
la ,polvora. Sus OJOs son azul claro, o quizá definitivamente
gnses --algo_así como el ojo que recuerdo tiene su cofrade
filibustero William Walker ,.

Ambos indiVlduos ITohn Brown y &ron Dwighr Stevens]
parecen preparados :eara la muerte -parecen más bien
corteJarla; talvez con la Idea de que serán considerados m.írtires,
pero más probable con la convicción de haber cumplido con
una obligación sagrada,ill

A BroWJ?- no ~e importa la vida; o, por lo menos, está
totahnente unpaSlble ante la perspectiva de perderla. Cuando
le dicen que hay quienes intentan liberarlo, con calma
responde: llN.o sé si yo debiera alentar ninguna tentativa de
salv~e la vida: No estoy seguro de que no sería mejor que
me dejaran ~onr ahora, No soy incapaz de errar, y puede ser
que me eqwvoque; pero creo que quizJ mis objetivos estén
más cerca de alcanzarse si yo muerot1

,'" Cuando un ministro
presbiteriano dueño ~e.esclavos desea darle consejo espiritual,
Brown lo rechaza, dICIendo que no adoran el mismo Dios.
Cuando e! Estado de Virginia cuelga en la horca al Viejo
Brown el2 de diciembre de 1859, se acorta el plazo para que
él alcance sus objetivos."Los sureños pensaron en Haiú y se
estremecieron de pavor", al ver, asombrados:

", la admiración por ,un hombre valiente que la opinión pública
norteña no pudo delar de expresar. Y acentuando el murmullo
de r,epudio de los estupefactos ¡x¡líticos y hombres públicos,
sano como carnpan.ada una nota de Emerson: "Ese nuevo
santo, puro y valiente como el que más que el amor al ser
humano haya nunca conducido al conflicto y la muerte ... hará
a la horca tan gloriosa como la cruz". 4;!\1
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En Francia, Victor Hugo (de quien se dijo, "Cuando Victor
Bugo habla, dos continentes escuchan") restriega sal en la
herida de los sureños al comentar: I1Hay algo más terrible que
Caín matanllo0 a Abel es el ver a Washington inmolando a
Espartaca."

LA EJECUCIÓN DE JOHN BROWN ensancha rápido la
brecha entre el Norte y el Sur hasta el punto que
inexorablemente desembocará en la Guerra Civil El
Predestinado de Ojos Azules John Brown (comisionado por e!
Todopoderoso para liberar a los esclavos de raza africana en
los Estados Unidos) y e! Predestinado de Ojos Negros Juan
Cortina (escogido por el Señor para romper las cadenas de la
esclavitud de los mexicanos en Texas) juntos han colocado al
Sur, psicol6gicamente, bajo sitio. No obstante, e! Predestinado
de los Ojos Grises Willianl Walker (agente de la Providencia
para introducir la esclavitud en Nicaragua), sigue imperturbable
con su misión.

24. Hora de rememorar
EL JUlClO a los filibusteros de Walker por violaci6nde la ley
de neutralidad en la expedici6n abortada del PhJ1adelphia se
ventila en el juzgado del juez McCaleb y ante el comisionado
federal Lusher en Nueva Orleáns. El viernes 7 de octubre de
1859 arrestan a más de ochenta ltpescadores" en el Southwest
Pass y los llevan a Nueva Orleáns.'" El sábado 8, el corone!
Frank Anderson y los capitanes Harry Maury, Callender 1.
Fayssoux y William W. Scott, rinden f¡anza ante el
Comisionado mientr~s se inicia el juicio; los demás quedan
libres ahí mismo." El lunes 17 de octubre de 1859
comienzan a declarar los testigos en el juzgado.m El
miérco]'l1 19, el juez McCaleb da las instrucciones al
jurado.4 El lunes 24 termina el juicio y los cuatro
subalternos -Anderson. Maury. Fayssoux y Scott- salen
libres.m El Phi/adelphia. confiscado por las autoridades, es
luego devuelto a sus dueños por el juez McCaleb, quien expo­
ne la ley y los hechos del caso en forma ulwninosa ll para sen~

teneiar que "no ha lugar a la confiscación de este barco y se le
debe devolver a sus dueñoslt.436 Demás está decir que ningún
cabecilla -ni Walker ni Henningsen ni \Vhite- es acusado.

Gozando de libertad, pero habiendo ya llegado al final de la
línea sin los mínimos recur50s en mano para otra expedición,
Walk.er se dedica a escribir. Así, mientras Juan Cortina desata
el pánico en Brownsville y John Brown hace estremecer de
miedo al Sur, William WaIker escribe tranquilo sus memorias
en Nueva Orleáns. Las llama La Guerra en NicaraguaJ cubrien~

do los eventos desde su arribo en el país en el Vesta en junio
de 1855 hasta su partida en la St Mar}"s en mayo de 1857.

Tras cuatro meses de asiduo trabajo, el 17 de febrero de
1860 Walker lleva el manuscrito a la casa editora S.R Goetzel
& Ca., en MobjJe. Mr. Goet.zel 10 recibe entusiasmado.
diciendo que s6lo en AJabama venderá 20.000 ejemplares; e!
libro lo imprimirá en Nueva York; él irá con Walker a vigilar
la impresión; y lo pondrá a la venta el 1 de abril'" WaJker
sale de Mobile para Nu.'lra York al dfa siguiente, vía
Montgomery y Charleston. El 27 de febrero le entrega el
manuscrito completo a Goetze~ en Nueva York. y ambos
proceden a dirigir la impresi6n. 39 El 5 de marzo, Walker le
comunica a Fayssoux: "Mi trabajo aquí va bien. El libro estará
listo el 20 de este mes; así es que lo recibirás para e!1 de abril
Goetzel insiste en poner el retrato del autor en el libro; y

* • *

aunque considero que es una falta a las reglas de la buena
crianza, me veo obligado a consentir a ello como parte de las
<<artimañas» del negocio".
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Termina de corregir pruebas. el

miércoles 14 de marzo y diez días más tarde se halla en
Louisvillc con los primeros ejemplares de su obra, los que de
seguro autografía con dedicatorias al dárselos a su padre,
hermana y cuñado.441 Al pasar por Cincinnati, la prensa
informa, erradamente, que va a BrownsvjIle. Cuando llega a
Nueva Orleáns en el Diana, en la mañana del 10 de abril, La
Guerra en Nícaragua está ya a la venta en la ciudad.

Apenas desembarca. caminando en la calle con los capitanes
Fayssoux y ScottJ se encuentra con el coronel Lockridge, quien
le dice airado que en cuanto a él se refiere, el libro es
lltotalmente falso en casi todos los detaUes'!. Le infonna a
WaIker que "muy prantoll lo hará' nresponsable de ello" y
Walker le responde: nCuando usted quiera. sefiorll

• Es todo un
relo. A última hora se cancela el duelo por el buen juicio del
coronel R. H. Purdom, padrino de Lcckridge, quien lo
convence que retire el desafio en espera de que Walker le
conteste una pregunta: u¿Al criticar en su libro los actos de
Lcckridge, quiso usted insinuar que él actu6 en forma deshon­
rosa y cobarde?H WaIker responde que no y agrega: "Cuando
yo lanzo acusaciones contra el carácter de alguienzle aseguro
a usted que mis palabras no dejan lugar a duda tl

•
44

En los tres años transcurridos desde 1857, la guerra eri
Nicaragua de WaJker se ha vuelto historia antigua para un Sur
ya psicológicamente sitiado, y librando de antemano su propia
guerra a muerte de semi~J1acjón condenada a sucumbir y
someterse y abolir para siempre la esclavitud; el libro. pues. no
causa ningún impacto frente a los sucesos diarios cada vez más
conflictivos y trascendentales. En el Norte, no tiene acogida.
El TrJbune de Greeley menciona su publicaci6n, pero no lo
incluye en la revista semanal de las producciones literarias.
mientras que Bennett, en el HeralrJ., aprovecha la oportunidad
para demostrar patentemente una vez más lo que piensa del
tlhomhrecito de ojos grises lt

: '

Libros recibidos antes del 15 de abril.
LA GUERRA EN NICARAGUA.. Por el general William Walker.
S.H. GoetzeJ, Mobile.

Aquél que es su propio aoogado tiene p:.r cliente un tonto,
reza el refrán, y dicha :máxima, traducida libremente, le calza al
autor de este libro. El general Walker, rodeado de la reserva
que se cuid6 bien de guardar ante sus subalternos, era ill1

personaje de prop:>rciones mentales indefinibles y en
consecuencia generalmente se le atribuia cierto grado de
capacidad. Sus memorias serán funestas para la reputación
(cualquiera que sea) que ha adquirido, ya que muestran que
alguien puede ocupar un gran espacio ante los ojos del mundo
sin tener nada adentro.4-43

Los historiadores norteamericanos han sido más benévolos.
dándole notas altas por su "pasi6n por la verdad" y alabando
su obra La Guerra en M'caragua por la "escrupulosa exactitud"
de los hechos relatados. Los cuatro principales historiadores
waikerianos concuerdan en ello. La única falla que detectan es
la forma en que Walker trata la cuesti6n de la esclavitud en el
Capítulo 8, que tildan de propaganda insincera:

Relata los hechos con escrupulosa exactitud, y el mayor
cumplido que se le p:x1ría dar a este respecto se lo han dado
los historiadores centroamericanos hostiles, que, impugnando
sus motivos y condenando sus actos, sin embargo aceptan SlIl

cuestionar su versión de los sucesos ocurridos ..
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En el Capítulo VIII él se pinta como salvador potencial de
la causa sureña, y afirma que el proyecto nicaragüense le ofrece
al Sur la última Y única esperanza de salvaguardar las
instituciones económicas y sociales existentes. Este capitulo ha
hecho que Walker aparezca ante los ojos de muchos estudiosos
de la Historia, como uno de los principales ap6stoles de la
propagación de la esclavitud. Se les dere dar su debido l1eso,
sm embargo, a las CIrcunstancias en que escnbi6 la obra.

En cuanto a los hechos, el libro es tan correcto que hasta
los historiadores centroamericanos, para quienes Walker fue su
mayor enemigo, lo aceptan como fuente fidedigna de
información Pero la pasión de Walker poI la verdad estaba en
conflicto con la necesidad práctica de allegar fondos para una
nueva expedici6n, y mucho del libro lo dedicó a reafirmar su
amor al Sur y a convencer a sus lectores de la imp:;¡rtancia de
Nicaragua en el futuro de las instituciones sureñas.-4<!5

Mucha de la homadez del resto del libro se debilita por el
capítulo sobre la esclavitud, pues Wa1ker no crefa en la
instirucián y, al pretender que sus íntenciones en Centroamérica
eran cabalmente las de un defensor de la esclavitudj reveló
deplorablemente que su idealismo orig1nal había cedido ante la
desenfrenada ambición de pcxler ...

En la secc:i6n de la obra dedicada a las acciones de guerra,
en el ~rlocio entre junio de 1855, cuando desembarcaron los
Inmortales, y mayo de 1857, cuando Davis lo obligó a rendirse,
hay un honesto esfuerzo de ser exacto. Los historiadores de
Centroamérica, áunque parciales contra Wa1ker, tienden a
aceptar sus estadisticas de los combates en preferencia a los
partes oficiales de sus propios militares.446

Escrito en prosa fluida y disciplinada, el libro describe
desapasionadamente los rnawú:ficos paisajes de Nicaragua.,
descubre las turbias aguas Fúllticas de Centroamérica, y brinda
la información correcta, de la fuente primaria. de las campañas
militares de los filibusteros en Nicaragua, incluyendo sus
victorias y derrotas.... Luego, apartándose de la verdad) se
enfrasca en una absurda propaganda racista, pro esclavista,
exhortando al Sur a ~ue introduzca inmediatamente la
esclavitud en Nicaragua.""

En mi opinión, el Capitulo 8. 'l..a administración de
Walkerll

, es quizá el más veraz de la obra: lo que expresa ah1
Walker sobre la esclavitud es al dedillo lo mismo que siempre
expresó en ocasiones anteriores, narrado ya en esta biografia.
El Capítulo 8 es el recuento fiel y cabal de sus esfuerzos para
la transformación radical de Nicaragua, en total annonÍa con
los hechos registrados en estas páginas. En consecuencia, el
problema del libro de Walker es precisamente lo opuesto: él
trata de ocultar que la expansión de la esclavitud fue su
objetivo desde el comienzo. Para ello, elimina por completo la
Conexión Know-Nothing, como ya vimos en el Capítulo 21
del tercer tomo. El caso del lider Know-Nothing E. J. e.
Kewen ilustra el punto. Kewen no sólo es el entusiasta
esclavista más valioso para WaIker y su agente en California en
1855-56, sino que también es el agente que luego organiza al
Sur para él. En los días de la expedición del Fashion, en
diciembre de 1857, después de haber servido Kewen un año
entero como "comisionadoll de Walker en el Sur (véase p.
279), el corresponsal del New York Tribune informa desde
Washington:

El interés genera! y la simpatia al «bucanerismo») manifestados
por el Sur, en los recientes desarrollos de su meta y propósito
natural, la restauraci6n de la trata de esclavos, comenzaron con
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los viajes del coronel Kewen, el 39:nte de WaIker y
Henningsen, PJr tooo el Sur durante el último año.

El sistema entero de bs comités estatales organizados p:.r
é~ que se mantienen en corresPJndencia activ3¡ respaldados p:Jr
remesas pecUI;liarias, con el Comité Central de Nueva Orleans,
se basa en la idea de convertir a Nicaragua no s610 en territorio
esclavist1¡ sino también en mercada de esclavos.-

El corresponsal afIrma que, como resultado del trabajo de
KewenJ ltel plan para la conquista y colonización de
Centroamérica por los filibusteros lo adoptó el Sur, y está
representado en el Gabineteu

• Los comités estatales
organizados por Kewen recogieron fondos y reclutaron
soldados para su ejército, y dos representantes de cada Estado
esclavista, o sus apoderados) se reunian en Nueva Orleáns) lo
que le dio a la expedición del Fashion "el carácter y digoidad
de una organización politicaH

• Pronto surgió un problema
cuando "el Comité Central integrado por dos representantes de
cada Estado sureño, tras reflexionar detenidamente en Nueva
Orleáns, llegó a la conclusión de que las operaciones militares
las debia dirigir Henningsen por ser más competente que
Wa1ker, cuyos desatinos en León, Granada, San Jorge y Rivas
agotaron el entusiasmo hasta de sus partidarios sureños".449
Aparentemente ello conduce a un brusco rompimiento de
relaciones entre Walker y Kewen. y este último abandona
Nueva Orleáns en diciembre de 1857, para no volver a
colaborar jamás con Walker.oI-so

El tratamiento de EJe. Kewen por Walker en su libro es
insuficiente. lo cual dice mucho. Lo menciona tan sólo tres
veces: como uno de los comisionados "nombrados para
determinar la suma que la compañia canalera le debía al
Estado" (p. 153); como "como un funcionario del Estado" (p.
187); Ycomo "ayudante voluntario'l que "actuó con valentla
durante la jornada" en la batalla de Rivas del 11 de abril de
1856 (p. 200). Al omitir toda mención del agente esclavista
Kewen en California y en el Sur, Walker le niega al lector
información vital y en consecuencia produce unas Memorias
incompletas e inexactas.

Otras inexactitudes desmerecen el relato de Walker de su
guerra en Nicaragua, algunas de ellas señaladas ya en las
páginas de esta biografía. Walker mismo admite en el Prefacio
que su obra no está libre de error:

Ninguna Historia es tan dificil de escribir como la de nuestros
dias. ... La larea es mucho más dificil cuando uno trata de
narrar los eventos en que ha tomado parte.... Mas si el escritor
de l.as Memorias es justo y discreto, puede contribuir materiales
para uso futuro, y sus mismos errores p:xhán instruir a las
edades del PJrvenir. El autor del relato que sigue no espera
alcanzar la verdad perfecta en todas las cosas; simplemente le
pide a1lector que le dé crédito a su deseo de narrar los hechos
con exactitud, y de razonar con justicia acerca de las
circunstancias relacionadas con la presencia de los Americanos
en Nicaragua.~Sl

Para comprender las Memorias de Walker-y para explicar
los errores que aparecen en el libro, a pesar de su deseo de
narrar los hechos con exactitud y de razonar con justicia- se
deben tomar en cuenta las fuerzas inconscientesque entran en
juego y lo descarrían. Eso se hará en la siguiente sección,
aplicando los conceptos de la Ciudad Medialuna Interior
explorados en el primer libro de esta biografía.
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V : UN ALMA EN PENA

Fantosma de Aswté. ¡Manfredo!
Manfredo. Háblame, háblame--

Yo vivo sólo en el sonido - ¡es tu voz!
Fantasma. jManfredo/mañana termina tu infortunio terrenal

¡Ad16s!

........ [E1·Esj,ir"iiude· A;b.;·té"de;~p';~ej· ....

Némesis. ERa se fue;, y no se le volveráa J1anuu;'
Sus palahras se cumplirán. Regresa a la fJerra.

Un Espíritu. Él esti convulso.-Estoes ser morW
y buscar las cosas más aUá de la mortJI1Jdad

WRD BYRüN. Manfred.

25. Don Juan y la novia
EN SEPTIEMBRE DE 1857, un antiguo condiscípulo de
WaJker en Nashville le confirma a un reportero, "en la forma
más categórica'\ lo que se decía acerca del "recato" de Billy~n
la escuela. Relato que Billy "era el muchacho más pequeno,
quieto y marica que había conocido; tan así, que era objet? de
la burla de sus compañeritos, quienes lo llama~an «:arnorclt?»),
«nena» y otros epítetos ofensivos similares".4- 2. En lo, únICO

que se distinguía era en que siempre sabía la leCCIón mejor que
todos los demás; y en cuanto salía de la escue~, corría a ca:sa
a estarse con su madre. En los recreos, su pasatIempo favonto
era leer la Biblia. De acuerdo al condiscípulo, Billy al comienzo
sintió hacia Ellen Galt Martin -"la bella e intelectual, pero
sorda y muda muchacha de Nueva Orleáns\\- simplemente
"simpatía por su melancólica carencia", Pero al su:gir en
seguida sentimientosmás tiernos, Ellen use prendó apasIonada­
mente" de Billy:

De hecho desconociendo las normas convencionales del
decoro f;menino que la sociedad impone bajo. tales
circunstancias, ella mostraba su afecto en forma tan obVla que
sus anUsrndes les llamaron la atención. Ello condujo a cierta
tibieza y separaci6n voluntaria; y la PJbre be~ pero muda.
muchacha creyéndose olvidada. se enfenn6 y mun6. Desde e~e

momento 'Walker fue otro hombre. Se fue a California. se bauó
en duelo, y luego se uni6 a una. baI":Ki3. .de desesperados. En
adelante, el marica enfenruzo y estudioso, es un cruel e
intrépido aventurero.

El reportero comenta que la historia suena. romántic~. pero
es el único indicio inteligible para explicar la smgular
revolución ocurrida en el carácter de Wa1ker; que una enorme
conmoción mental debe haber transformado al "muchachito
rubio" cariñoso y afeminado, de Nashville en el cruel
filibustero de Nicaragua. Y en seguida se pregunto: "¿Por qué
no iba a ser el amor destrozado y la VISIón de su sord.o~uda

con el corazón partido, muerta de amo~ I?or él? Para una lIDa­
ginaci6n como debe ser la suya, una VISIón como ésta puede
muy bien convertirse en realidad pennanente y poderosa.
proyectando su negra sombra sobre toda su carrera y carác­
terll,m Varios meses después, cuando Wa1ker está en el hotel
Brown en Washington después de su arrest~ por el comodoro
Pau1ding, el corresponsal del Ne", York Tnbuneobserva:

Es como una obra teatral -mejor dicho, mejor que la mayoría.
de ellas- el asistir a una recepción de WaIker y verlo recibir a
los generales tejanos y coronele~ californianos que lleF a
saludarlo -hombrones grandotes, gordotes, JactanCIOSOS,

barbudos fieros gritones campechanos y toscos, entran a
zancadas 'en el c~to y al 'encontrarse con el rostro impaslble,
los dedos frígidos y el aire de seminarista del terrible filibustero,
de pronto se amilarnn a la condición de hombres que crclen.
dase invitados a un festin, se encuentran en un enrierro.~5

El corresponsal añade que si William Walker es un bribón,
como se le ha llamado en los salones del Congreso.
ciertamente no es un bribón cualquiera; tampoco es un Cortés,
Pizarra Almagro o De Soto. Buscando un paralelo para
Walker' como lo ve en Washington, recuerda al "ingenioso y
célebre:' Ambrose de Lamela, el "honorable criado de Gil
BIas", a quien Wa1ker se parece muchísimo ll~or su pieda~ y
su aspecto religioso sencillo", Pero, en conJunto. la mejor
comparaci6n es Conrad, el Corsario del poema de ese nombre
de B}"on ll61-66]:

Pero ¿qwén es ese JEFE? En tod:l. costlJ ~
resuena su nombre temxio y famoso -¡XJr él se

pregunJ.a.n, y no saben mis.
Entre ellos mézciase sólo pa.ra mwdarJos;
Son P:JC3S sus palabms, pero agudo su ojo y

firme Sil mmo.
Jamis adereza él Jos Joviales fuegos con el mirtq
Pero eJhs le perdonan su silencio ]XJr el éxito.

El corresponsalcomenta: "Sospecho que Walker consciente­
mente ha formado sus modales y su carácter tomando de

1 hé ·· .11 455
mode o a ese roe nnagmarlo . . .

Viéndolo a la luz de la Ciudad Medialuna Inteflor de
Walker, expuesta en el primer tomo, ambos periodistas ti~nen

razón: Ellen [Mary Ellen] se ha convertido de veras en realIdad
permanentey poderosa. proyectando su so.mbra post mort~m
sobre la carrera y el carácter del Predestmado de los OJos
Grises ---<:omo lo sugiere el primer relator en el Alta) Y
Walker a su vez, consciente o inconscientemente forma sus
moda1:s y carácter tomando de modelo al héroe imaginario de
Byron -como lo indica el relator del Tnbune.

En La CiudadMedialuna, vimos CÓmO Man!Tedo, de Byron,
nos dio la llave para descubrir el Edi,P0 de Walker. Otra
creaci6n de Byron, "La novia de Abidos' , fue el estimulo ~ara

su poema de la Crucifixión. En el Anexo K se transcflben
algunos fragmentos selectos y traducidos al español, que 10
demuestran. Cotejándolos con el poema de Walker sobre la
Crucifixión (escrito por Billyen Londres en 18~/' salto. a la
vista que éste usa numerosas palabras y frases de ~l nOVIa ~;
Ahidos" (publicado en 1813) y con ello reyela que la noVJ.a
es la Ilmusa de alas recortadas" que le IDsprra (p. 30):
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LA NOVIA DE ABIDOS

Oriente ... fas más bellas escenas

fas sombras de la noche, descendiendo

Ese hechizo melanc6lico

la noche desñguraba a fas cosas vistas en mejorluz

Compañero de su infancia

¡Pero o/dI -Escucho la voz de ZuJeJka

Su arrobamientohabla pasado

Estos miembros

A I.iSfrear de nuevo esos campos de antaño

un aire de melancolfa

El viejo ciego

pastores ... Sus rebaños p;¡cen en la loma

si tuvieras una ¡Mga barba varonil

turbin de alto penacho ... ceñla sin apreUir las sienes

Esa daga, en cuya empuñadura la joya

en el cinto ... pendla un sable ... la cimiLura de nu·padre

de los hombros colgaba suelta la capa de blanco, el ralo
capole

la alta autoridadhab16 en su ojo

Giafñr se acobard6 y cedi6

ALEJANDRO llOLAJ\Jos GEYER

POEMA DE WALKER

los Santos Lugares de Siria

El dfa a prisa declinaba

meditacionesmelanc6licas

la. luz.. oscura,) b oscuridad, luz

compañero!a]de mijuventud

¡Pero ofd!¿Quérwi:Io es. ese que podrfa hacer

un momento arrohados

~miembros

pensamos en elpasado

úistez¡¡ en tomo

un viejo amxfillado

un labrador guiaba elpotente buey ... hacia el
monte Calvario

Larga barba negra como el carbón

sus sienes bronceadas envolvfa amplio turbio.

la enjoyada empuñadura

Una curva cimitarra pendJ¡¡ de su cinto

sobre sus brazos y piernas} sueltos DoliJhan phegues
delmejorlino

COD rictus de desprecio y ojo irrimdo

su páIxio rostro hacia el cielo, parecfa buscar
perd6n

El tema de "La novia de Abidos" ~l incesto de Selim con
su hermanastra Zuleih, y su muerte, con una bala de su padre
en el pecho, Qas dos caras del Edipo),es una prueba adiciona!
de que la interpretación freudiana del poema de la CrucifIxión,
es correcta. Otra creación de Byron, Don Juan ejerce una
influencia especial sobre Walker (sobre Billy) con una estrofa
[5.4] que acierta en el corazón mismo de su Edipo:

Ten/? pasi6n por elnombre de Klofary»,
(jue antes sonara mágico p;ua m/;

y todavfa medio evoca el reino de las hadas,
Donde contemplélo que jamás habrla de ser;

Todos los sentimienloscambiaron, pero ésle fue el último
en V2f1M.,

Un encanW1Jicntodel que aún no me he totalmente
hberado:

Pero me pongo triste -ydejo enfriar un cuento~

Que no se debe narrar patétJÍ:amente.

Dicha estrofa se vislumbra en la mente de Walker cuando
escribe "Una triste historia" -la despedida de John Jones,
Libro I: La Ciudad Medialuna, p. 36- a raíz de la muerte de
Ellen:

Es una VleJ8 his/or14 y f1cú de conurse al vueh
ú desle;¡ftad de la mUJer y su pecho de hielo.

Don Juan también escl presente en otras lineas de la
despedida de John Jones, así como en los bosquejos
biográficos de Peter Muggins y sus compañeros reclusos de la
Ciudad Medialuna Interior, dados por Walker [Timothy
Tucker] a! mundo durante la conmoeióncausada por la muerte
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de Ellen. Por ejemplo:

~o eS4 dJjo fllll4 (por mJ presente suelte
Que me kmentq sino jXJl elpasado; -Yo amaba a una

donc.--
Hizo l1Il3 p!1USa. y sus negros oJos se l/enJiIon de tn"steza;

DonJ=[5.18]
pero dejemos pasar eso: --creo que he olda tu nombre

DonJ= [7.60]
Con el descwdo que la m:mP;sa. noctl..ll'1Ja lanza el ah

Contra la. llama donde muere: él se afeIl6 ..
DonJ= [81181

UPienso que", "abrasantetl
, tlFarisaicos ll y lIaquéllos que gustan

decir que blanco es negro" en el poema de Byron [8.90,8.134,
11.90].

Todo ello indica que WaJker fusiona sus íntimos
pensamientos y sentimientos con los de las creaciones de
Byran: que los personajes imaginarios de Byron pueblan el
mundo de fantasía de la Ciudad Medialuna Interior de Walker,
encamados en reclusos que posan como Manfredos y Don
Juanes de carne y hueso. En ouas palabras: Walker ha
fonnado su carácter y sus ideales tomando por modelo a los
héroes fantásticos de Byron.

Rey ... se encuentra. en la Cárcel Municipal -<<recluido, enjaulado,
confmadQ}) en el calaoozo.

Hendo y engaUadq <aecJwdo, enjaulado, confimdo>J
Don J= [4.75J

Pero deJemos paSilr eso; 110 1/oro ml propM suerte ..,
.f-bce unos meses, yo iUlJafu a una dOflCe]4 bella. ...
ús muchachas, como hs 171áIlfXJSES noClUII1l1S, son
Atrapa""s fOr el fulgor de b llama

"Una triste historia" O, 5,9,13, 14]

"nRey en el calaoozo!!" [p. 40]

As!como el valor de Bob Acres se le escUTrJÓ de la. pW1l.1 de
los dedos,

As/la. virtud de Juan se consum4 yo 110 sé c6mo;
DonJ= [5142]

26. Edipo en Rivos
Ast, CUANOO ESCRIBE LA GUERRA EN NICARAGUA, a
[males de 1859 y comienzos de'ISGO, William Walker (o uno
de sus otros yo, esta vez Timothy Tucker), recuerda que el16
de junio de 1855 en que los americanos desembarcan en El
Realejo y saltan a tierra por primera vez en Nicaragua, lila
obscuridad profunda de la selva uopical era más impresionante
por el océano de luz que la rodeaba: y la quietud de la
naturaleza inspiraba al espectador un asombro que imponía
silencio y reflexión"'" El 28 de junio, al marchar de El
Gigante a su primera batalla en Rivas, empapado por la lluvia
que "bajó en torrentes" durante la noche, al amanecer siente
"los efectos balsámicos de la suave brisa que parecía un fluido
totalmente diferente de la atmósfera de los climas templados
... como si una tenue y vaporosa exhalaci6n de opio,
alternativamentecahnante y exultante) se mezclara ~ intervalos
con los elementos ordinarios de la atm6sfera".4 7 Reflexio~
nando sobre la vaporosa exhalación de opio al amanecer,
después d, una noche de lluvia torrencial, la siguiente esuofa
del Don Juan de Byron se vislumbra en la reminiscencia de
Walker:

La eV.:lfXJracJ6n de un d!a. juMoso es como...
... l1IUl oleada. que 13 tormenta deja atrás,

Sin la a.niImc¡ón del VIento;
O como una Op13.fa, que da refXJso inqUleto. ~511

DonJ= [11 83]
Ya es hoI4 de izar mi «blue peten),

Al igual que [Eyran] el autor de nChilde l-broH', Muggins amaba el
nombre de llMart y estlba igualmente coooenado a desperw de su
mobador ensueño al constatar que su ídoD era una simple mortal
o" Muggms decididamente se volvió "Blue Peterll y reiteradamente
prometió subir corno señal _.

tlpar qué Muggins se degeneró en Muggy", [p. 37]

A la hora del peligro su valor DO se le escurre de la punta de los
dedos como a Bab Acres, "John Smitlt [p. 561

Elresto eran Jaels y GJ!ls y W.I1l< y B1Us,
Pero cu.wdo añado que el II1i1yoI; Jad Smit4

NacJ6 en CumberJa.nd entre ss colinas~

y que su padre era un honesto herrero,
He dicho todo lo que sé de un nombre que /Jem

Tres l/neas ...
DonJ= [7.20]

Tucker [William (Bill) en Nashville, junto al río Cumberb.ndJ mosu6
desde la cuna una extraordinaria precocidad.. Iba en pos de sabiduría
desde el momento en que sus labios infantiles aprendieron a decir
"bah bahll

, que quienes le escuchaban atentos tomaban por papá. ..
¡No! Tirnothy Tucker gritaba llbah bah" cuando le decían que

'Jack se eliJÓ y la enSm4 se rompl6~
y tras él GJ!l wnbJén trast:lbJ!l6',

"Timothy Tucker" [p. 58)

* * *

Al aproximarse a Rivas a librar la batalla bajo la influencia
de la calmante y exultante opiata de Don Juan, un Walker
jubiloso contempla:

.. una visión encantadora. Se veía todo el lago de Nicaragua, y
levantándose de éL como Venus del mar, el alto y airoso cono
de Ometepe. Las oscuras selvas de los rrópicos vestim las
laderas del volcán. que parecía rePJsar bajo la influencia de la
suave luz solar que lo rodeaba. La forma de la montaña narró
su historia como si estuviera escrita en un libroj y la apariencia
del volcán se asemejaba tanto a la de una persona dunmendo
la siesta, que el espectador no se hubiera sorprerxlido al verlo
despert:u' en cualquier momento echando la lava de sus
costados ardientes. La. primera mirada a la escena hizo dar un
salto al coraz6n:39

La visión encantadora de Walker -la isla de Ometepe con
su par de volcanes c6nicos- es en su imaFación la Señora
Gulbeyaz, la Sultana, con su "par de Pafios " en el Don Juan
de Byron:

LA PRESENCIA DE Don Juan se ve asimismo en el poema de
Billy de la Crucifixi6n, auibuyéndose palabras ~ frases como
"Pienso que", "abrasante", "Farisaicosll y 'haciendo así
aparecer la luz, oscura, la oscuridad, luz", que Billy toma de

La Señora levantindose con un dOm1re
Como Venus se lev.wt6 de 13s olas. en el10s

Encorv6 como un antilope supu de P/ifios~o
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De OJos, que echaron cadE JOya alrededor;
y levantando un brazo cual beBo nyo de 11.1IlfI;,

Hizo señas 11 Ba~ elprimero en besar el nbete
De su tÚIllca purpúrea, y mb.kmdo en voz ba}~

Se!W6 a Juan. que est!iba. ahaJo. #1

La Señora Gulbeyaz, la Sultana, levantándose como Venus
de las olas: 115u presenda.l airosa como su estado/ / Su beUez3.1
imponente, / De formas y rasgos que Jo dejan a uno ciego /
su edart madura, quizá seis y veinte primaveras, / Pero hay
formas que el Ti'empono osa toc~ / Y wa su guadaña hacia.
cosas más vulgares / Tales como Mar~ Reina de Escocia'~·
46' volviéndose a Juan:

E14 sin otro preficlq mezc1.:mdo en sus azules OJOS
Podery pw6n, asentó en él la minJda,

Yal apenas decir <úisti2no, c·tú 110 puedes amaI?J>
ConclbJÓ que eSfi fmse bastaba. pua exciwlo... 4<\3

y a WaJker lo excita, dándole un salto el corazón. Su
singular reacción poética ante el cono del Concepción en su
reminiscenciade La Guena en Nicaragua" (la cual explica Don
Juan ) mues1l'a activa toda la sublimación: el mecanismo
psicológico (analizado en el Tomo I: LJ Ciudad Medialuna)
que WaJker utiliza cuando desplaza el amor que le tuvo a
Ellen, volcándolo hacia el objeto de su misión, que, de 1855
hasta su muerte en 1860, es Nicaragua.

El Don Juan de Byron, en las líneas que preceden a la
estrofa de la opiata, comunica un pensamiento que trae a la
memoria el Fantasma de Astarté en Manúedo:

Sólo qmse decir lo queJohnson dljo,
Que en el curso de unos seis mJ1 años,

Todas las mciones han CImo, que de los muertos
Un VJS1lLmle aparece a interva.los/

y b que es mis extraño sobre esta exrr:dia cabeza,
Es. que poI mis obsticulos Clue la razón levante

Contra raJ creenci4 haY:lliP mas fuerte aún
En su favor, méguelo qwen se atreva. ~

Juntando las piezas del rompecabezas, se puede decir que en
la Ciudad Medialuna Interior de WaJker, Nicaragua es el
Fantasma de Mary Ellen que se les aparece a los reclusos, tal
como el Fantasma de Astarté s~ le aparece a Manfredo en el
drama especulativo de Byron." De ahi en adelante, Walker
anhela poseer a Nicaragua, pero en vez de lograrlo, es
Nicaragua Cel Fantasma de Mary Ellen) quien lo posee a él,
hasta su muerte. Para WaIkerJ la conquista de Nicaragua
~atisface vicariamente su apremiante deseo edipal Quienes se
le oponen encarnan a su padre, y él descarga contra ellos toda
su hostilidad edípica. En cada rival que mata, él ;:omete un
parricidio por poder.

Esa primera batalla de Rivas del 29 de junio de 1855 y sus
demás b.atallas en el suelo nicaragüense, repetidamente
enfrentan a Walker contra su padre y activan una y otra vez su
internUnable tragedia del Edipo. La ansiedad de castración,
avivada cnando los legitimistas 10 derrotan, pronto se sosiega
con el pensamiento,expresadoen apropiado lenguaje simbólico
freudiano [por Tucker] en LJ Guerra en Mcaragua, de que:
nTras un dia como ése, los legitimistas no estaban del humor
de perseguir a aquéllos que les hablan enseñado la primera
lección en el uso del rifle".'" De las bajas de WaJker, un tal
Timothy Cracker sale hecho un gigante en la crónica de la
batalla, escrita por Tucker-WaJker:

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

Pero no era con cifras que se debían computar las bajas de los
Americanos. El caballeroso espíritu de Kewen [Achilles] valía
más que una hueHe de hombres cómunesj y la muerte de
Cracker fue una pérdida irreparable. En apariencia un
muchacho, de meDlrla figura, y un rostro casi femenino en
delicadeza y hermosura, tenía el corazón de un Ie6n; y el ojo,
usuahnente suave y benévolo, aunque fume en su expresión,
esta.~ presto a percibir cualquier falso movimiento de parte del
adversario, y entonces su destello era como el centelleo de la
cimitarra cuando cae sobre la cabeza del enemig::;o Con poca
experiencia militar y aún menos lectura militar, era un verda­
dero l:kier cuando había que arrostrar el peligro; Ynadie que lo
conocía temía que fuera a meter a su tropa a ninguna posición
de la que su valencia y dirección no pudieran sacarla. Para
Wa1ker era inapreciable; pues ellos esmvieron juntos en muchas
horas dificiles, y la intimidad de la dificultad y el peligro había
establecido una especie de francmasonería encre amoos. 4IIJ

Ese panegirico de TimothyTucker a TimothyCrockeres un
transparente autorretrato de William WaJker. Los nombres casi
idénticos hacen la conexión, y el centelleo de la cimitarra en el
ojo automáticamente conecta a Cracker con el Edipo de Billy
en el poema de la Crucifixión.
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La toma de Granada -<:apital de Nicaragua- psicológica­
mente es para Wa1ker la posesión de Ellen; y cuando se ve
forzado a abandonar la ciudad, la destruye antes que ningún
rival la posea. Es de hecho un juramento de amante: jMia o de
nadie! En La Guerra en Nicaragua desnuda su alma
valiéndose del mecanismo psicológico de la proyección,
achacándoles a otros lo que él mismo siente muy hondo:

El apego de los viejos chamorristas a Granada era fuerte y
peculiar. Amaban a su ciudad capital como a una mujer; y aún
después de haber transcurrido años, sus ojos se anegan de
lágrimas cuando hablan de la pérdida de su amada Gransda,'"

El apego de WaJker a Nicaragua es en realidad fuerte y
peculiar ~l amor a una mujer- y otro periodista
(corresponsal del New YorkHeralden Nueva Orleáns) lo nota
y anota en 1859 con estas palabras: "Al «predestinaditode ojos
grises)) cieI1:.1mente le fascinan las lomas de Nicaragua, o ~uizá
sea que lo trastorna el gozo de jugar al Emperador".47 En
su biografia de WaJker, Albert Z. Carr señala también que
WaIker se "enamoró locamente" de Nicaragua 1lcomo si
hubiera sido una mujer,\471 Y jugar al emperador en las
lomas de Nicaragua es la obsesión eterna de WaIker desde que
en junio de 1855 el Fantasma de Mary Ellen lo posee en Rivas.

27. Ugolino en el Infierno
EN ESTE QUJNTO VOLUMEN se analizan las fuerzas
psicológicas inconscientes e irresistibles (según dijimos en la
Nota 420 del Tomo Tercero), que hacen que WaJker se
equivoque cuando escribe en .La Guerra en Nicaragua:
"Pasemos a Mora en el exilio, como a Ugolino en el infierno,
de lejos y en silencio",m Los poetas de Dante no pasan a
Ugolino de lejos y en silencio, como pretende Walker.l..a frase
de Dante liNo hablemos de ellos; mira y pasa de lejos", en el
Canto ID del Infierno, se refiere a los Oportunistas, "una
inter;n.inab},'l garulla de almas en pena" en el Vesubulo del
precIpIcIO,

El PresidenteJuan Rafael Mora está en realidad en el exilio
cuando WaJker escribe LJ Guerra en Nicaragua. Mora está en
Nueva York, habiendo arribado el 13 de septiembre de 1859,
desterrado de Costa Rica tras haber sido depuesto en agosto.
Crisanto Medioa, C. Medina hijo, A. Bonilla y Manuel Argüello



TRUJILLO / "UN ALMA EN PENA"

lo acompañan. El viejo Mediha es un comerciante y banquero
de San José. Charles J. Macdonald cree ver una oportunidad y
le escribe a WaIker pidiéndole permiso para hablarle a Medina
y quizá unir fuerzas con los exiliados costarricenses para una
contrarrevolución con miras a poner de nuevo a Walker en el
poder en Nicaragua. La respuesta de WaIker es instantánea y
tajante: llNo tengo nada que objetar a tratar con Medina,
siempre v cuando no pida restaurar a Mora en el poder

TI-/-; 11 474po uCQ.

En 1856, el presidente costarricense don Juan Rafael Mora
era el arcIllrrival de Walker para su posesión de Nicaragua, y
en 1859 es aún psicológicamente imposible para WaIker el
ayudarle a Mora a recobrar el poder político en Costa Rica.
Ugolino explica el porqué.

El conde Ugolino, en los Cantos XXXII y XXXIII del
Infi'emode Dante, está en el propio fondo del averno, empo­
trado en una gigantesca marqueta de hielo junto con otros
condenados por haber traicionado a quienes los unían vinculos
especiales. Es el equivalente simbólico de Dante del pecado
máximo. El pecado de esas almas es la negación del amor y de
todo calor humano. Sólo el inerte, gélido hielo, insensible a los
remordimientos, servirá para expresar su naturaleza. Habiendo
negado ellos el amor de Dios, son los que están más lejos de
la luz y el calor de Su SoL Habiendo negado eUos todos los
nexos humanos, sólo los une el rigido hielo.

Imaginemos a Walker leyendo el Inliemo., siguiendo los
pasos de Dante en su inmortal recorrido, hacia el final, cuando
desciende al propio centro del antro:

Dejándolo jj él entonces, V1 dos almas juntas
en un solo hoyo, y lim apretl.1pdas ¡XX el hJela
que UJ]ll cabeza hacia. de casco de la otra.

Allgwll que un muerto de hambre muerde un pedEzo de pan
duro,

~( un pecador hl.lI1d!2 los dientes en b nuca del otro
en la hase del edneo, royendo su asquerosa cena.

El pecador que hunde los dientes en la nuca del otro es el
conde Ugolino, y así da comienzo una serie de estrofas en las
que éste narra la historia de su traición a sus hijos, para
finalmente relatar:

, . les o/ decir:

(<Padre. nos d:1rfa mucho menos dolor
51 nos comieras: túpU51ste sobre nosotros
esra. PJbIe came; ahora quftanosla de nuevo».

(JJos dfas J1a.mé sus nombres, y esmban muertos.
LuelP el ayuno tnimf6 sobre 1111 pem Y sobre mf».

Sus oJOS se cerraron GlSl por completo al concluiJ;
y hundJendo otra vez los mentes en el cnfneo
lo mordió como un ma.stfn muerde un hueso. 475

La lectura de la obra magistral de Dante forzosamente
excita de nuevo la ansiedad de castración de Williarn Walker,
y él detiene la desagradable experiencia recurriendo al
mecanismo de defensa de la negación, borrando de su mente
la percepción y olvidándose de ella. En retrospectiva, recuerda
a Ugolino en el infierno, a quien él pasa de lejos y en silencio.
Igual sucede con el Presidente Mora, el principal rival de
WaIker para su posesión de Nicaragua, sustituto de su padre
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que lo expulsó del paraíso. La libre asociación de Timothy
Tucker vinculando a Mora con Ugolino, elocuentemente
confirma lo que Don Juan reveló en Rivas: que en las
profundidades del subconsciente de Walker, Nicaragua es la
encarnación del Fantasma de Mary EUen.

28. El héroe se dispone a partir
EL 18 DE JUNIO DE 1857, durante un mtervalo en la
función en el Teatro Wallack de Nueva York, el auditorio
pedia a gritos un discurso del general WaIker. Complaciente,él
entonces se levanta y les dice:

Señoras y Señores -Permiticlme, en respuesta a vuestra
benévola acogida, que os traiga a la memoria una escena
pintada P;:¡I el gran novelista dramático del siglo. Cuando una
sencilla doncella escocesa, Jeannie Deans, se dirige a su
compatriota, el gran Duque de Argyle, a implorarle }X1r la vida
de su hermana, ella lleva puesto el tartán de su clan; y tras
haber consegui90 lo que pide, le dice a Su Excelencia: 11Yo
confiaba, Mibrd, que el tartán enternecerla vuestro corazón";
y el Duque contestó: liCuando el tartán deje de enternecer el
coraz6n de :Macallam More, es hora de enterrarlo frío bajo el
céspedll, Permiticlme res.p:mder a vuestra expresión de simpatía,
diciendo: Cuando este corazón deje de latir al compás de las
leyes e instituciones de mi tierra natal, y de las expresiones de
aprobaci6n de parte de mis compatriotas, es hora de enterrarlo
frío bajo el césped.47'

Como de cosl1unbre, las palabras de WaIker lo muestran
poseído por Mary Ellen: MarYr su madre escocesa, y Ellen, su
prometida, nada menos que la I1sencilla doncella escocesalt

J

pues en The Heart ofMidlothian, de Sir Walter Scott, Helen
WaIker es el" prototipo de la ficticia Jeannie Deans.
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Poseído por el Fantasma de Mary Ellen, Walker cree haber
recobrado a su amada cuando de súbito, el 8 de diciembre de
1857, el comodoro Hiram Paulding lo expulsa del Paraíso. La
prensa informa que el Predestinado de los Ojos Grises
"derramó lágrimas cuando arrió su bandera" por se~da vez
en el suelo nicaragüense que había conquistado.478 Un
corresponsal especial del New York HeraId capta la escena al
subir a bordo del FuIton en San Juan de Nicaragua:

Esta mañana, domingo 6de diciembre, llegó el Wabas4, con el
ancho gallardete del comodoro Paulding en la proa ...
:Martes 8 de diciembre .

Después de dos mensajes verbales al General acerca de los
detalles de la rendici6n, el capicln Engles regresó e invitó al
general Walker a subir a bordo del Fulron. El General accedió
inmediatamente, se montó en el esquife del Capitán, y pronto
estuvo a oordo del Fulton. Yo le preced1, y estaba parado junto
.al palo de mezana a PJpa cuando el General salt6 sobre la
batayola. Los ojos de too05 los oficiales, marineros y marinos
se esfonaban para ver al "hombre de ojos gnses", y se
expresaron un millar de simpatías por su suerte. El comoooro
Paulding me preguntó si uése era el General", y al informarle
que s~ cortésmente se quit6 el quepis y avanzando
elegantemente se encontr6 ton el General a medio camino
entre el p::m:al6n y el cable, diciendo:

lIÉste es el general Walker, me parecelt
, a la vez que extendía

la mane.
uYo soy el general W.alker'\ respondi.6 el prisionero, y

tomando la mano del Comodoro, amoos se detuVieron un
momento en suspenso, la grande e im¡x:mente figura del oficial
de marina casi opacando de vista a la. pequeña pero compacta
figura del cabecilla civil ymilitar. Los dos tomaron asiento para
conversar, cuando el General, sobrecogido por la. gran injusticia
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de su súbito y espantoso revés que dembaba su viClorios::.
carrera, dejó que sus ojos enrojecieran de ligrimas. Tengo
buenas razones para creer que el Comodoro le expres6 simparla
Fer su suene, pero alegó los inexorables m.md..atos del deber en
disculpa de los paros que había dado"~

EllO de diciembre, Paulding le escribe a su esposa:

Intercambié varios mensajes con Walker. de mi parte con el
objeto de tenerle consideración, pero .l1 final hubo \ll13.

impertinencia que me ofenilló y le ordené emba.Icarse de
inmediato. En seguida me vino a ver. y este demonio de
coraz6n de león, que con tanta frecuencia ha destruido las vidas
de otros hombres, vino a mí, se humilló, y lloró como un niño.
Podrás imaginar que hizo de mí una mujer, y desde entonces
lo he tenido en mi camarote como huésped. Nos reímos y
platicamos como si nada hubiera sucedido, y creedas, al verlo
con el Capitán y conI:Difp, que era uno de nosotros. Es un tiJX>
listo. y se requiere de alguien astuto para conlIolarlo.&iO

En los fugaces momentos en que pierde el control de sí
mismo, WaIker llora como un niño ante la figura paterna que
lo castiga, separándolo del objeto de su amor ilícito y
terminando el idilio; pero rápXlamente recobra la compostura
y confina sus sentimientos a la oscuridad de la Ciudad
Medlaluna Interior, donde siempre permanecen. Meses
después, Timolhy Tucker nos brinda otra ojeada a su
emotividad reprimida en una cartl a Eliz.abelh Robertson,
esposa de Mr. Thomas Smilh, la "Madame de Stael de
Nashvilleu y "vieja amiga íntima" de Billy<411 --cuya
bienvenidacordial al Predestinado revive antiguos recuerdos de
la niñez durante su visita a la ciudad natal en febrero de 1858:

Nueva Orleáns, 3 de mano de 1858.
Mi Querida Señora:

Ya ve q~ soy fiel a mi promesa. Cuán a menudo y p:Jr
cuánto tiem¡x> desde que la dejé he pensado en las promesas
-un.a en particular- que usted me hizo, y cómo me he
preguntado si usted p:Kiría cumplidas. Recuerde que usted es
rcsponsable si la viuda se casa en menos de un año -sobre
todo si ella piema dar ese paso y usted no me !o informa aun
cuaOOo esté en los confines de la tierra.

De verdad y en serio, comienzo a creer que la fugaz visión
que tuve en ashville de la. apacible vida doméstica, ha
despojado a mi alma de a1gJ de su temple. Dwante años he
visto poco fuera de los duros y ásperos lados de la vida, Y
empezaba a sentirme bien blindado y algo insens~e a las
emociones IJÚs cernas. ¿Pero quién puede observar con
cuidado el "brillo del IOStro de la Belleza sin sentir que el
corazón jamás se podrá enfriar'? ¿No le parece, ahora, que me
he ablandado bastante cuando comienzo a citAr poesia? Usted
es en realidad responsable de todo ello; y si estoy como un
loco, ¿quién sino usted es la causa de mi locura?

En Paducah me despedí de Aliee y su m.uido e hijos. Desde
entonces me siemo desolado y solo en el mundo. Cada vuelta
de la rueda del vapor parecla alejarme de la felicidad, y ,entía
como si las fibras del coraz6n se iban a romper al separarme de
ella. Ella me quiere más de lo que la mayotía de las hermanas
aman a sus hermanos; y no sólo en e5lO sino en las amistades
que he formado en la vida he sido particularmente afortwu.do.
¿Por qué, entonces, podría usted pregunw, me quejo de mi
suerte? Ah, no: usted es una mujer y no hará una pregunta tan
tonta, pues su sexo adivina instintivamente todos los secretos
de la. emoción y el afecto.

Pero qué hombre más simplIn y vme soy al estar
escribiendo tanto sobre mis propDS senrimi.entos e inquierudes.
La verdad es que no tengo nada mis que escribir. Teng:> pobre
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mano para recoger noticias, y aun sl tuvier.l~ chisme que
contarle a usted, no sé si sería de su agrado.

La viuda, cuyo nombre se desconoce, nunca se vuelve a
mencionar, ni antes ni después, pero el poema citado por
Tucker en la carta, como siempre, transmite un mensaje
secreto de la Ciudad Medialuna Interior, que se encuentra en
la estrofa que precede y en la que sigue a la citada. La poesía,
naturalmente, es de Byron:

SelJUlO en precaYJdiJ frialdad, él se robla mezcbdo
De nuevo en i'nuginada segund¡¡d con Jos de su cJ2S~

y cre!a su esplritu ya tan linnemente fi¡o
y proteg;do por una mente invulnerable,
Oue. si no;Úegrh, wnjXJCo tristeza acecha.ba. detrás;
y él como lJ..I1q. ¡xx:irfJ esw entre 10& muchos
DesapercIbido, buscando en la mulo'rud el encontr.1r
EspecuJaCJ6n apropi;Jd;J; W como en la Dma extraña

Él encontró en Jos prodJ[J1OS hechos fXJr la mano de DIOS y la
NatwaJeza.

Pero ¿qUIén puede mirM la = esplendorosa, sm tral2I
De p:;nérsela? ,'qwén puede observ;g con cuibdo
Ú suavxkdy el bnJh del rosao de la BeUez4,
Sin sentir que el corazón Jamás se podd enfiia.r?
¿QUIén puede contemplar a la Fama cwndo descubre entre las

nubes
LJ estre/fa que se :Jiz¡¡ sobre la cima de fa cuesli, sin subilla?
J-broJi, Ul1i1 vez mis~ dentro del FárDCt; rod6
Arrastrado por el circulo veraginoso, pemgwendo ;¡J Ttempo,

Ms J.1rJra con mis noble fin que en f¡¡ frlvofa ¡xilnEvera de su
Juventud.

Pero pronto se ciJo cuen!4 que él era el menos apto
De los hombres para viVE en socled2d con elHombre; con qUJen

ten/;¡
Poco en común; sin haber ap!endx:Jo 8 someter
Sus pe!'IS21IJJentos a DUOS ... ~u

Tucker podrfa estar diciendo que \XTalker ya no pertenece a
los de su clase en Nashville -<00 quienes tiene poco en
común- sino a la Fama y la estrella: al Fantasma de Muy
Ellen que encontró fm la tierra extraña. Dicho mensaje surge
patente tres meses después, en el discurso de Walker en el
juicio en Nueva Orleáns, gracias a lo cual lo declaran inocente
de baber violado las leyes de neutralidad, conforme divulga el
New York Times:

El s.':neraJ Walker, probablemente, debe su bbertad a su propia
habilidad como abogado defensor. Las ¡:Wabras que pronuncié>
en el juzgado son p:JI mucho las más ardientes y decididas; el
mejor discurso que ha dicho hasta hoy. Necesariamente produjo
un gran efecto. En el declara claramente su determinaci6n
inalterable de seguir jineteando su caballito de palo nicara~nse

mientras viva y mientras Nicaragua no se le corra o (alga en
ITlMIOS de otro. Al mismo tiem¡;:o, niega tener la. Íntenci6n de
violar las leyes de los Estados Unidos y, en efecto, renuncia a
su ciuclac:lanía americana, virtualmente abjura su lealtad a este
pafs y 5e declara nicaragüense de aquí en adelanre.
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La transformación de Walker se completó aquel 31 de enero
de 1859 cuando abraza la fe católica en Mobile, conforme el
MoMe Merr:tllJ'a la mañana siguiente:

Ayer a las cuatro de la tarde una gran cantidad de ciudadanos
y muchos foraster<» de visita en nuestta ciudad se dirigieron a
la Catednl Católica al cwxlir el rwnor d. que el general William
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WaIker a esa hora seda admitido en el seno de la Iglesia
Católica. Las. circunstancias se ~untaIon para hacer la ocasión de
solemne interés. La época del año y la. hora brindaron a la
Catedral esa lltenue luz religiosatl tan favorable a las impresiones
serias. El venerable Vicario Gener~ en sus vistosos
ornamentos de gala, y los sacerdotes auxiliares, en sus
vestiduras sagradas, las hondas oraciones, el solemne canto, las
llamas de los cirios, y los cálices del santuario, inspiraron en los
concunentes admiración y reverencia. Pero el raslP más notable
de la escena fue el propio ~nera1 Walker -el héroe de
muchos camPJs de bataTIa, el estadista y leg1sIador- arrcxlillado
ahí con la humildad de un nIDo, y escuchando las instrucciones
de aquéllos a quienes, según se alega, Dios ha confiado la
autoridad de la Iglesia y la prédica de su Evangelio. No
¡::odemos dar los detaJ]es de lo ocurrido, mas baste decir que el
general Walker es hoy un miembro de la Iglesia Católica, a cuya
grey 10 condujo, no lo dudamos, una irresistible convicción, ya
que él se cri.6 en la secta presbiteriana más estricta, y, hemos
oído decir que estudió para predicador de dicha Iglesia.485

Claro está que todo el mundo se da cuenta de que lo hace
debido a la ley aprobada en Nicaragua. El corresponsal del
New York Herald en Managua infonna que, al recibir la
noticia, los nicaragüenses en el acto ven que es una conversión
fingida:

La conversión de Mr. Walker a la fe católica ha generado
mucha burla, y la prensa lo ha aprovechado para arremeter
contra él. Aqui nadie cree en la irresistible convicción, sino que
él tiene algún objetivo pJIítico en mente; quizá, como la nueva
Constitución requiere que el Presidente sea católico, se hizo
cat6lico con ese fm.48~

Esta obvia motivaci6n política. sin embargo, no logra
explicar del todo el hecho de que Walker se hace católico en
realidad y muere católico, como se verá en el Capítulo 32. En
consecuencia. se deben buscar causas adicionales. :Mi teoría es
que la transformación de Walker, causada por la sublimación
de su amor a la difunta, lo lleva a romper con su pasado
presbiteriano de Nashville y lo impele a abrazar la fe de

379

Nicaragua. Luego, tras fracasar una vez más con la expedición
del Phihdelphia, Walker escribe sus Memorias. Es obvio que
su corazón ha dejado de latir al compás de las leyes e
instituciones de su tierra natal, y de las expresiones de
aprobación de parte de sus compatriotas, pues él le pertenece
al Fantasma de Mary Ellen. El corazón de Walker está
entonces listo para que lo entierren fria bajo el césped -a
como lo anunciara en 1857 en el teatro Wallack de Nueva
York Frustrado en todos sus esfuerzos por conquistar a su
amada; se apresta a encontrarla en el otro mundo, como
Manfredo a Astarté. Dicho en otras palabras, el Héroe se
dispone a partir.

Al cerrar el Capítulo VIII de sus Memorias, el Héroe hace
la mueca de apelar al Sur para que siga su causa perdida:

Algo le debe el Sur a la memoria de bs bravos que murieron
y reposan en el suelo de Nicaragua. En defensa de la. esclavitud
estos hombres abandonaron sus hogares, arrostraron con calma
y constancia los peligros del clima tropical, y finalmente
entregaron sus vidas {Xlr los intereses del Sur... Estos mártires
y confesores en la causa de la civilización sureña ciertamente
merecen el reconocimiento de su parte. ... Que el Sur,
aprendiendo del pasado, deseche las ilusiones y abstracciones
con que los p8líticos han agitado las pasiones s.in avanzar sus
intereses. Es hora de que la esclavitud aplique sus esfuerLos a
hs realidades y no siga dando desacertados golpes de cieg.:¡ en
el aire. El verdadero cam¡:o para emplear la esclavitud es la
América tropical ...4Jn

WaJker deja aquí escapar la verdad, acerca de su propósito
original al ir a Nicaragua en 1855, llamando a Jos Americanos
que mur~ron bajo su bandera en suelo nicaragüense. "mártires
y confesores en la causa de la civilización sureña". Pero en
1860 el Sur está de hecho aplicando sus esfuerzos a las
realidades del irreprimibleconflicto atizado por John Brown en
Harper's Ferry, y los líderes sureños sabiamente desechan las
ilusiones del predestinadito de los ojos grises, que anda dando
en el aire desacertados golpes de ciego.

VI LA PARTIDA DEL HÉROE

Manfredo: Mi viejo~no es
!JllJ diflcilmorir.[Manfredo expira].

El Abad: Se fue, su alma tom6 el no terrestre vuelo.
¿A d6nde? Tiemblo alpensarlo. Pero se ha ido.

LORD BYRON. Manfred.
Traducción de Carlos Martínez Rivas.

El último acto en la biograffa del héroe es elde la muerte o de
la despedida. Aqu/se epltomiza el sentido completo de la vida. Sin
necesidad de decirlo, elhéroe no serla héroe si en alguna forma la
muerte le infundiera tenor; su condici6n primera es reconcmarse
con la tumba.

}OSEPH CAMPBEll.
The Hero with a Thousand Faces.

{Las mil caras del Héroe]



29. Son Juon decide los cosos
EN LA ÉPOCA EN QUE CENTROAMÉRICA se independiza
de España, en 1821, Inglaterra ha reconocido oficialmente y
sigue reconociendo la soberanía española sobre toda la Costa
AtHntica centroamericana. Colonos ingleses gozan de
privilegios para cortar madera, autorizados por la Convención
Anglo Española de 1786, pero sólo en Be!ice, en el territorio
guatemalteco comprendido entre los ríos Hondo y Sibún en la
porción sureste de la peninsu1a de Yucatán....

Los ingleses usurpan en Honduras a la vez que en
Nicaragua lo que ellos llaman e! Reino Mosco o Mosquitia
(véase el Tomo ID: Nic3ragua, Capitulo 2). El JO de
noviembrede 1841, el corone! Alexander Archibald McDonal:!,
Superintendentede Belice, notifica al gobierno en Comayagua
que e! Gobernador de Jamaica le ha ordenado servir de
mediador en laJlisputa entre la "Nación Mosquita" y el Estado
de Honduras. Hasta 1846, sin embargo, los ingleses de
Belice continúan reconociendo la soberanía de Honduras en
toda su costa, y le pagan a Honduras por e! permiso para
cortar caoba en territorio hondureño. Cuando en seguida dejan
de pagar, Honduras captura un par de sus embarcaciones
intrusas) pero las cañoneras británicas de Jamaica pronto se
presentan en Trujillo y la obligan a ceder."· El
superintendente McDonald entonces descarta el disfraz de la
"Nación Mosquita" y toma posesión de las Islas de la Bahía
junto a Trujillo en nombre de la Reina Victoria: llega a Roatán
en la corbeta británica Hove¡; arría la bandera hondureña, iza
la inglesa. y evacúa las fuerzas hongureñas a tierra finne,
conminándoles no regresar a la isla.' 1 Roatln y las demás
Islas de la Bahia se convierten oficialmenteen colonia británica
el 17 de junio de 1852, fecha en que las autoridades fijan la
siguiente nota en un pizarrón en la pared de la Corte de
Justicia en Belice:

PROCLAMA.
Por la presente se notifica que Su Benignísima :Majestad. La
Reina. se ha complacido en constituir y hacer de las islas de
Roatán, Guanaja, Uti1a, Barbarota, San'" Elena y Moral una
colonia, que será conocida y designada como lila Colonia de las
Islas de la Bahía".

Por orden del Superintendente de Su Majestad.
AUGUSTUS FREDERlCK GORE.

Secretai.o Colonial en funciones.
pios Salve a la Reina!
Secrewía Colonial, 17 Junio 1852.
Belice, Honduras Briclñica:~

El gobierno norteamericanoconsidera la Colonia de las Islas
de la Bahía una flagrante violación del tratado Clayton-Bulwer,
y el asunto estl en el tapete durante las pláticas que conducen
a la ConvenciónDa1Ias-Clarendonfirmada en Londres el17 de
octubre de 1856. Inglaterra ahf estl anuente a devolver la
colonia Ha la soberanía de Honduras", pero reserva para los
habitantes cinco derechos o inmuniiades permanentes,
incluyendo e! autogobierno. Estados Unidos Jo aprueba, y el
Ministro de Honduras en Londres Juan Víctor Herrán y el
Ministro de Relaciones britlnico George William Frederick
Villiers Clarendon, firman un segundo documento
concomitantedevolviendo las islas. Un corto párrafo inserto al
[mal de la Convención Herrán-Clarendon estipula que "no se
permitirá que la esclavitud en el futuro exista en las islas,
donde hasta la fecha jamás ha existido""" Los politicos
norteamericanos ultraesclavistas DO pueden aceptar esa
estipulación condicional prohibiendo la esclavitud en
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1{onduras. En consecuencia, en tre las enmiendas a la
convención Da1Ias-Clarendon, el Senado de Estados Unidos
íncluye una haciendo inconclicionalla cesión de las islas a
Honduras. El gobierno británico rechaza las enmiendas, y se
dice que el rechazo se debió ~!".ecisamente a la eliminación de
la cláusula sobre la esclavitud.

* * *
CON LAS NEGOClACIONES entre Estados Unidos e
Inglaterra estancadas, el 13 de noviembre de 1857 llega a
Nueva York en e! ArahJá, de Lverpool, Sir William Gore
Ouscley, Enviado especial británico a Centroamérica'" En
cuanto desembarca Sir William se dirige a Washington, justo
en los dlas de la expedición de Walker en el Fashion y de la
firma del tratado Cm-Irisarri. Se queda un año entero,
observando e interviniendo tras bambalinas durante ese
perlodo de relaciones tormentosas entre Estados Unilos y
Nicaragua y Costa Rka, posponiendo cumplir su misión. En
cuanto llega a Washington, Ouseley sostiene pláticas con el
presiJente Buchanan y el secretario de estado Cass, visitando
el Departamento de Estado como si fuese un diplomático ahi
acreditado, que no lo es. Sir William estl familiarizado con el
Departamento, pues antes fue Agregado en la Legación
Británica en Washington. También estl en casa en los altos
círculos sociales y politicos, siendo el marido de una bella
mujer norteamericana, Marcia Van Ness, hija de Comelius P.
Van Ness, antes Gobernador de Vermont y Ministro en
España; sobrina delraneralJohn Peter Van Ness, exalcalde de
Washington; y cuña a de James ¡" Roosevelt, magistrado de la
Corte Suprema de Nueva York.

Sir William y su esposa son buenos amigos del viejo
solterón James Buchanan desde hace muchos años, y COn
frecuencia se les ve juntos en las funciones sociales en la
capital La prensa luego alude a "chismes falsos y calumniosos"
concernienrlocitas de amor "en las que se enlazan los nombres
de Lady Gore Ouseley y Mr. Buchanan". Según "dichos
maliciosos reportes", Lady Gore Ouseley por medio de sus
encantos se ha convertido en ueJ geruo director de la política
centroamericanade Me. Buchananu

.-4 Amoríos o no, cuando
Sir William Gore Ouseley, familia y séquito salen de Nueva
York en la fraga'" a vapor británica Valorous, el 27 de octubre
de 1858, rumbo a San Juan del None, e! diplomático inglés va
en camino a ejocuw un acuerdo sobre la cuestión
centroamericana que él (o su esposa) ha pactado con el
Presidente Buchanan. El mismo Ouseley lo revela en una carta
"privada y confidencial" a Buchanan fechada en San José de
Costa Rica el 31 de mayo de 1859, en la que le dice al
PresXiente que en Centroamérica ha realizado sus
negociaciones "precisamente en la forma en que usted y yo, en
términos generales, nos pusimos de acuerdo
confidencia.hñente".-498

La Valorous entra en la babla de San Juan de! arte e! 16
de nnviembre de 1858, y ancla junto a sus hermanas fragatas
a vapor britlnicas Leoparri y Baswk, surtas a corta distancia
la una de la otra y de l'?j barcos de guerra norteamericanos
Jamestown y Savannah.' Cuando llega otro barco de guerra
yanque, el Roanoke el 25 de noviembre, Sir William estl
todavía a bordo de la Valorous, sin poder cumplir su misión
debido a que no hay servicio de vapores en el río San Juan. El
5 .de .diciembre 5j~e para ~:pinwall en el vapor correo
británICO Dee, hablendo decidido cruzar el istmo en el
ferrocarril de Panamá y luego tomar una nave en el Pacifico
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CUANOO ALoNSO CALERO descubre el rlo San Juan,
llamado Desaguadero en 1539, sale al mar del Norte por "vn
puerto mucho ~eno donde pueden entrar y salir navios y estar
muy seguros". :3 Además del brazo que conduce al puerto,
en el delta el río tiene otras tres bocas: ]aramillo, Taure y
Colorado, ninguna de las cuales ofrece abrigo a las naves.
Cuando los piratas entran por el do y saquean Granada dos
veces, en 1665 y 1670:

rumbo a Managua y San José.soo Cuando otros dos barcos de
guerra británicos, el Cesar., con 81 cañones, y el Diadem,? con
32, Uegan a San Juan del Norte el 11 de diciembre, anclan
fuera de la babia, imposibilimdos para entrar en el pucrto que
entonces se está llenando de arena. La ruina súbita que sobre­
viene al que fuera excelente fondeadero, la registra el agente
comercial de Estldos Unidos B. Squire CotreU en su despacho
del 26 de febrero de 1859 al secrewio de estldo Lewís Cass:

El puerto se sigue obstruyendo en los meses siguientes: para
octubre de 1859 sólo hay ocho pies de agua en la barra, y
poco después los oficiales navales británicos declaran que el do
San Juan ~ su estuario son ya inservibles para el tráfico
comercial. 2 Lo que antes fuera un magnífico puerto se
convierte súbitamenteen una laguneta superficial Dicho cierre
de la puerta de Nicaragua al Ailintico es una catástrofe
producida por el hombre, que alteró radicalmente el destino de
nuestra nación. Aunque los depósitos aluviales en la babia de
San Juan de Nicaragua son un proceso natural de muchos
siglos, su última etapa, rápida e irreversible, fue causada por
actos humanos, intencionales unos y accidentales otros. He
aqul su Historia.

La bahía. de este puerto desde hace varios meses se ha estado
cegando y la entrada se ha vuelto gradualmente más angosta y
meDOS profunda, hasta el punto de que ahora sólo las
embarcaciones de FOCO calado pueden entra!. Esta lT:l.1ñana me
dijo el príctico del puerto, que ayer en la tarde sólo habia
quince pies de agua en la barra, ¡donde hace seis me:>es la
sonda daba veinticinco pies de profundidad! En Punta de
Castilla las olas se han llevado los edificios de la antigua
Compañia del Transito, uno tras otro, quedando hoy s610 un
coberrizo viejo y aun ése esta en condición muy precaria. El
mar ha abierto un tequete de varios centenares d~ yardas de
ancho por donde estaban los edificios de la c.ompañia hasta el
fondeadero principal del puerto, y ¡:or ahí entran a la babIa Y
salen a su gusto las lanchas de los barcos de guerra, acorrando
casi en la mitad la distancia entre el pueblo y el sitio donde
ahora anclan los navíos. A menos que ocurra un cambio
pronto, me terno que este otrora espléndido puerto quedará
arruinado.501

Al cortar la llamada punm de Concepción, en la bifurcación
del Colorado, se convierte en isla Concepción, y el Colorado.
que era el brazo menos caudaloso, se ensancha y sobrepasa a
los demás. El caudal del bajo San Juan disminuye, pero cuando
los ingleses invaden, en 1780, su estuario sigue siendo "un
puerto espaeiosoJ donde los harcas más grandes pueden yacer
con la mayor segurídadll•sos Los invasores abandonan
Nicaragua en 1781, y al irse dejan tres barcos averiados --el
JforacioJ el Venus y el SucceS5- que hunden a propósito en
un punto estratégico Ilpara obstruir el puerto de San Juan".506
Cincuenta años después hay varias i<ilas que ahora obstruyen
la navegación en la propia boca del río yque no estaban antes
en 1780, la lengilem de tierra llamada Punta de Castilla o Punm
Arenas se ha extendido, y la profundidad ha disminuido en
extensas zonas de la bahia.sol

Las aguas del Gran Lago de Nicaragua y del alto río San
Juan son relativamente limpias, pero los afluentes Sarapiquí y
San Carlos aportan grandes cantidades de arena volcánica que
permanece en suspensi6n en la corriente, y se sedimenta
cuando esm pierde velocidad o encuentra algún obstáculo. En
consecuencia, el bajo San Juan está cuajado de islas formadas
por la acumulaci6nde sedimentos sobre troncos, ramas y otros
estorbos.

Aunque dañado ya dos veces por la mano del hombre, San
Juan de Nicaragua sigue siendo un buen puerto en 1851: la
babía cubre un área de 881 acres, de los cuales 240 acres
tienen 18 a 28 pies de profundidad en marea baja.''' Menos
del 40% del rlo desemboca en ella; más del 60% se lo lleva al
mar el Colorado.509 La isla Concepción divide la corriente en
la bifurcación. En 1857, el inglés John Leefe es dueño del
inmueble ton título otorgado por el rey Mosco. Presionado
por la depresión económica que sobreviene al cerrarse el
tránsito durante la guerra de Wallcer, Leefe despala los treinm
árboles de cedro de Concepci6n, y los exporta.510 La isla se
desmorona al secarse las rafees. y la subida del do se la lleva
en pedazos durante el siguiente invierno:

Noticias de Centroamérica
San Juan (Greytown), 30 de agosto de 1858.

Gran InundJ¡ción en GIeytown.
Rec.ientemente hemos tenido repeticiones de las escenas del

diluvio, sin descanso, en acwrelas. El río San Juan ha subido
como ex:ho pies sobre su Il1E.rca de invierno, y ha arrastrado
islas, casas, oongos y gente. en la mayor profusión. Se llevó la
isla de Leefe. Al pasar flotando ror aquí las casas, las gallinas
iban sobre las vigas del techo, bien alto y secas. Mr. Deasman
se qued6 en su hogar hasta que el.af,fl..l.a cubri6 la mesa en que
se habían subido su eSfúsa e hijos, y entonces embarcó a la
familia en una canoa que tenía lista r se los trajo a Greytown.
Unos cuantos nativos se ahogaron.Sl

**

Al desaparecer la isla de Leefe, el 90% de las aguas se
desvía ya por el cauce del Colorado; y al entrar el verano en
noviembre de 1858 y bajar el río, el 10% de la corriente que
Uega a la bahía, sin fuerza, deposim en ella toda su arena y
ciega el puerto, anegándolo. Cuando un ingeniero norteameri­
cano los examina y mide en 1873, el Colorado tiene 1.200 pies
de ancho y diez pies de hondo en la bifurcación, y el brazo del
San Juan anenas 324 pies de ancho y seis pulgadas de
profundidad.m Un cenagal.

Se decret6 entonces la construcci6n de un castillo en el raudal
de Santa Cruz, el cual, á la conclusi6n de la obra (1673) [1675],
se llamó raudal del Castillo. Al mismo tiemPJ Fernando de
Escobedo, ingeniero. examinó por orden real la parte baja del
río, 'f mandó establecer resguardos fortificados en Barlola, en
las Balas (Banco del Diamante), en Machuca, en la isla que se
encuentra en la confluencia del río San Carlos, á la emoocadura
del do San Francisco y á la del Sarapiqui, en la punta de
Concepción, en la isla del Rosario y en el :mismo puerto de San
Juan. Se ensanchó al mismo tiemPJ la ap::rtura del Colorado en
su punto de desprendimiento del río principal, ~a disminuir
la cantidad de agua que pasaba por el San Juan. • • •
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SIR WIWAM GORE OUSELEY, Caballero Comandante de
la honorabillsima orden del Baño, Enviado extraorillnario y
Ministro plenipotenciario de Su Majestad Britlnica en misi6n
especial a las Repúblicas de Centroamérica, llega a le6n, vfa
Liverpool, Nueva York, Washington, Nueva York, San Juan
del Norte, Aspinwall, Panamá y Realejo, el21 de diciembre de
1858, catorce meses después de haber salido de Londres.
Cuatro semanas después, a pesar de perder el tiempo en las
vacaciones de Navidad y Año Nuevo, el18 de enero de 1859
ha ajustado y firma un Tratado de Amistad, Comercio y
Navegación con el Ministro de Relaciones Exteriores
nicaragüense don Pedro Zeled6n, y el Congreso en Managua
lo ratifica el 21 de febrero. Ouseley también presenta el
borrador de un segundo tratado en el que Inglaterra
reconoceria la soberanía nominal nicaragüense sobre San Juan
del N arte, a cambio de que Nicaragua reconozca al puerto
libre aut6nomode Greytown,hs concesionesde tierras hechas
por el rey mosco, y la independencia de la Mosquitia (cuyas
fronteras hs demarcarían los moSCOS y los nicas con, la
intervención de Wl Comisionado inglés). Nicaragua, bajo el
gobierno del Presidente Martínez, rechaza la propuesta,
Londres entonces rechaza e! Tratado de Amistad"r Ouseleyse
va a San José, a firmar tratados con Costa Rica.

Otro diplomático britlnico, Charles lennox Wyke, el 30 de
abril de 1859 firma un tratado con el Ministro de Relaciones
Exteriores guatemalteco don Pedro de Aycinena en el que
Guatemala reconoce la soberanía británica sobre Belice.
Cuando Wyke regresa a Londres, casi junto con él llegan los
infonnes de las fuerzas navales británicas en Greytown
anunciando la ruina de! puerto. La política inglesa cambia de
inmediato, y a Wyke lo envian de vuelta a Centroarnérica a
firmar con Nicaragua lo que pocos meses antes el Ministerio
de Relaciones Exteriores le habia ordenado a Ouseley no
hacer. En el camino Wyke se detiene en Comayagua y el 28 de
noviembre de 1859 firma un tratado con don Francisco Cruz,
representante de Honduras, por el que Inglaterra reconoce
incondicionahnenteque las Islas de la Bahia le pertenecen a la
República de Honduras, y también reconoce incondicional­
mente que el territorio hasta entonces ocupado o en posesión
de los indios moSCOs dentro de las fronteras hondureñas,
cualesquieras qu~ éstas sean, le pertenecen a Honduras y son
de su soberanía. l4 ,

Prosiguiendo hacia Managua, el señor Charles Lennox
Wyke, Caballero de la honorabillsimaorden del Baño, Enviado
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Su Majestad
Británica en misión especial a las Repúblicas de Centroamérica,
yel Ministro de Relaciones Exteriores nicaragüense don Pedro
Zeled6n, el 30 de enero de 1860 fIrman en Managua un
tratado en el que Inglaterra asimismo reconoce la soberanía de
Nicaragua en todo el territorio nacional

315
Se le conoce

como e! Tratado de Managua. ElIde enero de 1861, el
Gobierno de Nicaragua, por medio de su comisionado don
Ram6n Sáenz, fonnahnente toma posesi6n de San Juan del
Norte en confonnidadcon lo acordado en el tratado Zeled6n·
Wyke.516 Para entonces San Juan no tiene valor alguno para
Inglaterra, ni para nadie, pues ya ni siquiera es puerto.

En otras palabras, la ruina de San Juan de Nicaragua presto
arregla el asunto que hahia tentado y retado a las potencias
marítimas durante más de una década. Sin embargo, e! Tratado
de Managua será la base jurídica internacional para que
Nicaragua logre la reincorporaci6nreal y le~ de la Mosquitia,
poco antes de concluir este mismo siglo DIecinueve.

ALEJANDRO roLAflos GEYER

3D. A Nicaragua, a como sea
UN ATAREADO WALKER, al tiempo que escribe en Nueva
Orleáns La GUlirra en Nicaragua, envía a Nueva York al
capitán Fayssoux (después de sobreseído en el juicio del
Philadelphia) para hacer cuentas con Marshall O. Roberts,
dueño del vapor, y alistar otra expedición. Fayssoux lleva una
clave para comunicarse con su jefe en secreto: llBetall es
WaJker, "Ómicron" es Roberts, "Phin es 'White, "Kappa'! es el
vapor Philadelphía} "Épsilon" es Fayssoux, "Taull es
Henningsen, uLambda" es 9ieorge Law, nYpsilonn es
Vanderbilt, y así sucesivamente. 17

En 1859 Roberts y Vanderbilthan consolidado sus intereses
navieros y formado la "AtJanbc and Pacific Steamshlp
Company" [Compañia de Vapqres Atlántico y Pacífico], la cual
es dueña del Philadelphía. 1S La prensa infonna que
Vanderbilt es un aliado secreto de Walker en la expedición del
Philadelphiay que nen connivencia con él enviaron las muas
y municiones" en el barco.51') Con ayuda de "Omega" (el
comerciante de Wall Street Francis Morris), y de "Gamma" (el
abogado-agente de VanderbiltJohn Thomas Doyle), el activo
capitln logra ajustar la partida por el transporte de las armas
en el Philadelphiasegán los ténninos de Walker, 'presionando
y amenazando a Roberts con revelar su complicidad" en la
empresa filibu5terar~J pero a su regreso en diciembre a
Nueva Orleáns no ha obtenido nada para lanzar otra aventura.

Concluido el manuscrito, cuando va en el vapor de Nueva
Orleáns a Mobile el 15 de febrero de 1860, Walker se
encuentra con el Dr. Williarn H. Rives, de Montgomery,
AlabamaJ tlhombre rico y de buena reputaciónll

• Rives le
pregunta cuánto necesita para regresar a Nicaragua. WaIker le
responde que $5.000 lo pondrian allí con todos los hombres
que desea para sus prop6sitos. Rives le dice que él conseguirá
dicha suma en Montgomery y le pide bonos por esa cantidad.
A su arribo en Mobile, Walker le ordena a Fayssoux que le
envíe de inmediato neinco bonos de $1.00011 al Dr. Rives.
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Ya en la imprenta en Nueva York, Walker habla con sus
amigos y le trasmite a Fayssoux, por entonces su confidentea
todas horas, que Morris parece muy deseoso de seguir adelante
con Ilnuestro trabajo": él, Morris se encargará de fletar
filibusteros llpor decenas y veintenas hasta Aspinwall", y
Walker conseguirá "los medios para el traslado posterior a San
Juan del Norte".S22 En las cartas a Fayssoux, Walker lo
mantiene al tanto de estos preparativos. El 5 de marzo ha
llegado a un acuerdo con Morris tlque me asegura los pasajes
a Aspinwall, lo cual nos da la base para las futuras
operaciones ll

• El12 le escribe:

Ya tengo hecho el trato para los pasajeros a A.., como te escribí
antes. AM le entusiasma la empresa. Creo que a él no le gusta
gastar dinero, pero da los pasajes ¡:mque no implican ningUn
gasto para él En adelante, si el asunto prospera, conseguiremos
más. En cuanto a mi concierne, no desdeño comienzos
pequeños....

Cuando veas al capitán West dile que deseo verlo lo más
pronto posible después que yo llegue a Nueva Orleáns. Espero
que él pueda hacer arreglos para ir a San Juan del Norte. El es
la persona indicada para administrar una finca en el río San
Juan. Podremos hacer contratos y enviarle _jornaleros
-leñadores, etc.- con las herramientas necesanas, diez o
quince cada dos sernaT.L:1.s.523

Sin embargo, al restituir Inglaterra a Honduras las Islas de
la Babia obliga a Walker cambiar de planes. El jefe filibustero
necesita alternativas y acepta la primera opción a la vista: a



TRUJlLLO / "LA PARTIDA DEL HÉROE"

mediados de marzo de 1860, el súbdito inglés Mr. Elwyn,
residente en Roacio, visita a Fayssoux en Nueva Orleáns
pidiéndole el envío (por WaJker) de cincuenta hombres "en
barquitos fruteros que los dejen en las islas, grupo a grupo".
Los inmigrantes deben llegar antes del traspaso (que se espera
e! 28 de mayo) "para que ayuden a preservar la libertad y
proteger los bienes de los isleños en cualquier colisión que
pueda ocurr.ir con los hondureños".524 WaIker O los inmi­
grantes pagarán los pasajes, pero Elwyn y sus amigos se barán
cargo de su manutención en las islas y después colaborarán
con Walker en la empresa de Nicaragua. Los terratenientes
ingleses en las Islas de la BahJa buscan la ayuda de WaJker, en
gran parte porque las tierras que ocupan lltienen dueños
anteriores con títulos del gobierno hondureño, que podrán
llegar a reclamar sus propiedades que no han traspasad% y en
consecuencia los que hoy las ocupan temen perderlasu•

5

Cuando ella de abril WaJker llega de Nueva York a Nueva
Orleáns y Fayssoux le comunica la propuesta de Elwyn, la
acepta y descarta el proyecto previo de Aspinwall de
"administrar la [mca del río San Juan". El 20 de abril enda a
Roatán a Charles AIlen y otros cuatro en la goleta frutera Wm.
Abbott,· tres más siguen en la Isaac Toueeye! 23, dos en la
Dew Drop e125, el capitán J. S. West con dos compañeros en
la john A. TayJor el 5 de mayo, once en la Chfton el 18 de!
mismo mayo y veinte en la Isaac Touceyel2 de junio, para un
total de cuarenta y cuatro filibusteros que viajan a Roatán
camuflados de inmigrantes pacíficos e independientes.5lii

Al concluir abril, Walker recorre Mobile, Montgomery y
Sehna, allegando fondos para los pasajes a Roatán. Su gira es
llhasta cierto punto exitosa": en Mobile, el mayor H. G.
Humphries le da $180; en Montgomery, e! doctor Rives anda
fuera de la ciudad; en Selma, aunque no dice cuánto allega,
tiene "más suerte l1

•
5Zl El 5 de junio, Walker nombra a

Fayssoux lIagente generar' en Nueva Orleáns para que lo
represente lten todos los asuntos relacionados con Nicaragua
y Centroamérica" y luego parte a Roatán en la john A. TayJor
acompañado del coronel Thomas Henry, viejo paladín en la
guerra a México y su filibustero de casta, el mayor Thomas
Dolan y otros dos cofrades. Antes, le encarece a Fayssoux
recordarl~a Humphries que llanda escaso de dinero y le urgen
fondosl1.

5
Aunque viaja de incógnito, registrado como "lvfr.

Williarns" en la lista de pasajeros de la goleta, la prensa de
Nueva Orleáns al punto anuncia su partida para
Centroarnérica, y en Port McDonald, Roatán, el16 de j,unio ya
encuentra problemas, llen condición bastante crítica".5

Los habitantes de las Islas de la Bahía, negros en su
mayoría, son en general hostiles a los norteamericanos, pues
creen que éstos intentan esclavizarlos, por la proximidad del
Sur esclavista. Los "inmigrantes" de Wa1ker son mal vistos
desde el comienzo, en particular cuando uno le cuenta a varios
isleños que ha andado con Walker en Nicaragua; las
autoridades inglesas detectan la presencia de los filibusteros,
averj~", las actividades de Elwyn y reaccionan de
acuerdo.

Poco antes de arribar WaJker a Port McDonald, el buque
correo inglés llega de Belice con el Superintendente Thomas
Price, un contingente de tropas y el juez, para aprehender a
Mr. Elwyn y enjuiciarlo por traidor. Pero Elwyn anda en otra
isla con varios de los de WaIker y, al no encontrarlo, el
Superintendente y el juez regresan a Belice, dejando cincuenta
soldados y una batería de lanzacohetes en Port McDonald.

Seguir en Roatán es llamar al fracaso; WaJker junta a su
gente y el 21 de junio parte con ellos en la TayJar a Cozumel,

J{)J

Yucatán, y esperar ahí Jos refuerzos de Nueva Orleáns.
Cuarenta y nueve filibusteros desembarcan el 23 en el extremo
sur de Cozumel y requisan las dos chozas y el único rebaño de
cabras de los isleños, que huyen al verlos. La goleta enrumba
a Nueva Orleáns. Su capitán, Leonard Lombard, lleva una
carta de WaJker a Fayssoux, fechada 22 de junio, relatándole
los sucesos y pidiéndole más hombres, pertrechos y vituallas,
y otra corta misiva en que le comunica sus nuevos planes:

Isla de Cozumel
23 de junio de 1860
[Al capitán e I. Fayssoux]
Querido Capitán;

.Estoy c0:ffi.enzando a desembarcar mis hombres aquí. ,NQ
deje de escnbmne cuando regrese la· Iavlor. Todo depende de
que yo pueda ver a la TayJar en su ptóximo viaje. Ya le hablé
al capitan Lombard para que me traiga. gente y de aquí nos
lleve a desembarcar en Nicaragua Él le hablará de mis planes.

Sinceramente,
W.W.
Le ruegJ cancelarle al capitán Lombard. varias facturas

pequeiías de medicinas, ollas, etc., etc. que lleva.
W.W.5~1

Sin la minima posibilidad de éxito, el único pensamientode
WaIker es invadir Nicaragua; además, le confía a Fayssoux en
la carta del 22 de junio, "suceda lo que suceda he decidido no
regresar a Estados Unidos, a menos que una necesidad impe­
riosa me obligue a hacerlol~ Esta vez, el papel de emisario le
toca a Elwyn como le tocó a Byron Cole en 1855, pero ahora
ya no hay contrata de colonizaci6nque producir ni regalias que
atender; el Predestinado va directo a la acción. En otras
palabras, ha llegado para él y para todos el momento de la
partida del héroe ... la hora sin retomo y la brújula sin aguja,
sólo puro imán.

Fayssoux aún le envía de Nueva Orleáns más gente y pertre­
chos. Dieciocho filibusteros zarpan en la Dew Drop el 13 de
junio; el coronel A.F. Rudler sigue con veinticinco en la
Clifton el 23 de junio y nueve salen en el siguiente viaje de la
Taylor, el 5 de julio, sumando un tata! de 101 hombres
(WaJker mismo incluido) para inv;¡dir Nicaragua.

.Mientras tanto, al ratificarse el tratado en Comayagua, el 18
de abril de 1860, e! traspaso de las Islas de la Bahía se fija para
finales de julio; y al saber las autoridades británicas en Jamaica
"del descontento con que algunos habitantes han recibido el
inminente traspaso, y del reciente arribo de pequeños grupos
de aventureros de Nueva Orleáns y sus alrededores, invitados
por dichas personas descontentas", el 8 de junio envían la
corbeta IcaI'US a Belice, Ita la disposición del Superintendente
de Honduras Británica, como Gobernador que es de las Islas
de la Bahia1l?2 Junio concluye; el superintendente Price, en
Belice, al saber de la visita de Walker a Roatán, ordena a la
Icarus perseguirlo, en dirección a las Islas Swan, donde se dice
que está. En la corbeta viaja el Procurador de Belice, rumbo
a Jamaica, a infonnarle al gobernador C. H. Darling de la
presencia de WaIker y sus filibusteros en el vecindario. Durante
las siguientes dos semanas1 la Icarus explora diversas ensenadas
y puertos, en las Islas de la Bahía y en las Swan al noreste, sin
pillarlos, y retoma a Belice.

El 16 de julio, la Clifton toca Belice con pasajeros y carga
de Nuev;¡ Orleáns, entre ellos los filibusteros de Rudler rumbo
a Roatán. El 18, a punto de partir, e! inspector de aduanas
sube a bordo, abre varias cajas de "la mercancíall

, y confisca
veintisiete bultos de municiones de contrabando. La Chfton
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La contestación instantánea de Salmon le señala a Walker
que ni el gobierno ni el pueblo hondureño desean introducir
el Código de Alfredo en el país en la forma que él propone;
que él y sus seguidores deben conseguir quien los transporte
fuera de Honduras y pagilr lo que cueste; que hay goletas
disponibles en puerto; que si él o uno de sus seguidores se
apoderó de los fondos de la aduana, no importa, ya que en
todo caso Walker es el responsable por dicha pérdida; y, para
cerrar:

Sería una narración muy larga si me pusiera a explicarle el
fúrqué tengo el derecho de hacerle la guerra a las actuales
autoridades de Honduras~ baste decirle que mi presencia actual
aquí se debe enteramente a lo que considero es mi compromiso
de honor con un pueblo deseoso de vivir en Centrbamérica,
bajo las antiguas leyes y cosnunbres del reino inglés;
reclamando con sus intereses comunes bajo instituciones
derivadas del C6digJ de Alfredo, no creí que era malo ayudarles
a sostener los derechos que habían legalmente adquirido.s,s

Al recibir esta segunda carta de Sahnon, Walker le solicita
deferir la respuesta hasta completar sus preparativos al día
siguiente. Salmon accede, sabiendo que Walker está al habla
con los capitanes de un par de goletas en la bahía; a la mañana
siguiente (22 de agosto), no viendo ningún movimiento,
Salmon envía un oficial a tierra y por él sabe que Walker se ha
marchado antes de medianoche con su gente, portando cada
cual su rifle y 120 cartuchos. Dejó en la fortaleza el resto de
los pertrechos y provisiones, además de su hospital: tres

Deoo también informarle en referencia a una cláusula de su
carta, que mis instrucciones no me permiten reconocer el
derecho de ningún individuo privado de hacerle la guerra a un
gobierno reconocido, y le deoo confesar que no veo qué
derechos Uun pueblo deseoso de vivir en Centroamérid' pueda
haber legalmente adquirido. Le reitero de nuevo mi
requerimiento de esta mañana, y le pido que me informe
cuando esté listo para reembarcarse, pues estoy seguro de que
usted lo hará ya que sabe lo que sucedería si rehusa
hacerlo.s-I9

informa que las rentas de la aduana del puerto están
hipotecadas por Honduras al Gobierno británico; que el 6 de
agosto la caja de caudales de la aduana cayó en manoS de
Walker; y que éste se apoderó por ello de $3.855
pertenecientes al gobierno inglés.'4(, Salmon le pide a
Melhado confirmación de su aserto por el comandante del
puerto, don Norberto Martínez, quien acampa en los alre­
dedores; al recibir carta de Martínez, confirmandolo dicho por
Melhado, Salman le envía el 21 de agosto una nota perentoria
a Walker, imponiéndole los siguientes términos: que él y sus
seguidores se apresten a deponer las armas y reembarcarse; que
les entreguen a las legítimas autoridades hondureñas todas las
aunas y pertrechos de la expedición; y que además les
entreguen a dichas autoridades los fondos tomados de la
aduana. Salman promete que 'luna vez cumplidos estos
términos, la bandera inglesa les garantizará la seguridad a sus
personas y sus efectos personales".547 En su respuesta de la
misma fecha, Walker le dice a Sahnon que para él no es
deshonroso el rendir sus armas ante un oficial de la corona
británica; que respecto al reembarque, desea saber en qué
embarcación deberá hacerlo y quién pagará los gastos; que en
cuanto a los fondos de la aduanaJ nunca llegaron a su poder
por lo cual no puede devolverlos, y aprovecha la ocasión para
explicarle los motivos de la expedición filibustera:

Nueva Orleáns, 25 de agosto de 1860.
Noticias de Honduras anuncian que los generales Walker y

Cabañas se encontrarán probablemente en Comayagua, donde
establecerán el g:¡bierno naclonals-I2

Nueva Orleáns, 23 de agosto de 1860.
La goleta DewDfOp lleg6 de Roatán a este puerto. Estaba

en la bahía cuando la captura de Trujillo... WaIker estaba aún
en r-osesión Se ha declarado en favor de Ca'lnñas y lanz6 una
proclama.

El general José Trinidad Cabañas, ya viejo y expatriado, vive
en El Salvador y alllegilr el cuento de la alianza con Walker,
la prensa salvadoreña comenta que quizá el filibustero propaló
la noticia con miras a ganar popularidad y fortalecer su causa,
pero que nadie en sus cabales que conozca la clase~ persona
que es Cabañas, podrla darle crédito al anuncio. 3 Walker
mismo, en carta del 16 de agosto, le previene a Fayssoux que
los rumores de la alianza con Cabañas son falsos. De hecho,
Walker no encuentra un solo hondureño que colabore con su
causa. Que el Predestinado de los Ojos Grises no tiene amigos
en Centroamérica en 1860 es obvio en la región, y lo expresa
con claridad un norteamericano residente en Honduras en
Carta al &litor del New York HeraId: "Es un error creer que
Walker tiene amigos en Centroamérica. Es universalmente
odia\tJ y aborrecido, y si lo capturan de nuevo, le llegó su
fm ll

.

Cuando esa carta se publica (el 25 de agosto) ya a Walker
por cierto le llegil el fm. La John A. TayIor y la Dew Drop
navegan a Nueva Orleáns con cargamentos de frutas
roataneñas la noche del 19 que la Icarus entra en el puerto; al
dla siguiente en la mañana, el capitán Norvell Salmon ancla
frente al fuerte y baja a tierra a evaluar la situación. Encuentra
a \Valkcr con cerca de noventa hombres en posesión del fuerte
donde aún ondea la bandera hondureña y la ciudad desierta
por completo, a excepción de "Mr. Melhado en. el consulado
inglés, donde flotan los colores briclnicosn.~~ Melhado le

isleños de las Islas de la Bahla, Ysegundo, en beneficio propio
y de sus filibusteros, ansiosos de "retomar a su patria
adoptiva".

540
Pero Walker necesita aliados criollos para botar

a Guardiola, y no tiene ninguno; peor aUn, ignora quién es
quién en Honduras. En la primera carta de Trujillo, le cuenta
a Fayssoux que está mandando a buscar en Roatán a alguien
familiarizado con la gente del país, con miras a entablar
relaciones amistosas con algún hondureño prominente que
pueda ayudarle. Y, por supuesto, le encarece de nuevo más
refuerzos de Nneva Orleáns:

Walker confía que I'la noticia de nuestro desembarco en
Centroamérica hará que nos vengan voluntarios y espero que
genere los donativos que necesitamos del pueblo sureñoll

, Su
propaganda labora a como puede para ello, bajo la dirección
del "Ayudante y Secretario" Mr. Charles Allen (el corresponsal
del New York Herald en la expedición de la Sllsan), echando
a rodar noticias fabulosas acerca de una revolución jefeada por
el expresidente Trinidad Cabañas en estrecha alianza con
Walker:

Conoces muy bien lo que necesitamos, y sé queharás todo lo
f-úsible para enviánne1o. Estamos en una PJsiclÓn de la que
todas las fuerzas de Honduras no nos p::>drán echar. Si
conseguimos más gente y los pertrechos 'lue requieren,
nosotros decidiremos el desUno de Centroamerica. Adieu.: y
déjame añadir que lo que hagas, flhazIo pronto".S+1
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heridos -uno de ellos su segundo en el mando, el coronel
Thomas Henry-, tres enfermos -uno de ellos su ayudante
y secretlrio Charles Allen-, el cirujano Dr. E. H. Newton y
un asistente. Salman los evacúa a Roatán el 27> menos el
coronel Henry, herido en el polvorín en riña de borrachera,
quien fallece en Trujillo y es enterrado el 26 de agosto, antes

550
que su Jefe.

* * *

incondicional indicándole que formara a sus hombres y
depusieran las armas, lo cual MO. Inmediatamente ordené
llevar las armas a los rotes y regresé a oordo, dejando al
teniente Cox, con todos los marinos, a cargo de los prisioneros.
Me convencí de que los relatos recibidos acerca de su calamito­
sa condici6n no eran del tcxio exagerados; de los 73 en total, 10
estaban heridos y 21 postrados por enfermedades; del resto, no
más de 20 habrían logrado caminar una milla; y, aunque
siempre pudieron conseguir carne, llevaban muchos días sin pan
ni verduras de ninguna. clase.554

32. Trujillo. 12 de septiembre de 1660
EL 5, EN TRUJIllO, el capitin Norvell Salman firma un
convenio atestiguado por el cónsul británico en fWlciones
William Melhado y por el agente consular norteamericano
Edward Pruclot, consintiendo en:

Temiendo que Walker y su segundo al mando, el coronel
Rudler, intenten escapar, el teniente Cox los manda a bordo de
la Icarus esa misma noche, mientras el general Álvarez regresa
a Trujillo en la goleta Correo para prepararse a recibirlos. Al
día siguiente (4 de septiembre) embarcan a los demás
filibusteros y la lcarus regresa a toda máquina a Trujillo,
arribando al puerto y echando anclas a eso de la medianoche.

Cuando el mismo día se sabe la noticia del convenioJ un
corresponsal del New York Herald visita a los filibusteros a
bordo de la Icarus y los encuentra "a todos en mala salud y
asquerosos de sucios". Entrevista a WalkerJ quien le facilita
para publicarse en el Herald los originales de la correspon­
dencia cruzada el 21 de agosto entre él y el comandante
británico; enseguida le pide redactar una corta nota que le
dicta, protestando su entrega a las autoridades hondureñas. La
dicta Ilcon calma y entre pausas"J dándole "el tiempo suficiente
para escribir cada palabra antes de pronunciar la siguiente":

PROTESTA DEL GENER.AL W.ALKER. -Por este medio
protesto ante el mundo civilizado de que, cuando me rendi al
capitán del vapor de Su Majestad IC2EUS, dicho oficial reclbió
explicitamente mi espada y pistola, así corno las annas del
coronel Rudlerj y la renrnci6n se hizo explícitamente y con
palabras claras a él como representante de Su Majestad
Británica

WIW.hM WALKER.
A oordo del vapor ¡caros, 5 de septiembre de 1860. 556

No menciona por su nombre a Salman.

*•*

.. entregar incondicionalmente, al Sor. Don Mariano Alvarez,
General Comandante de las fuerzas de Honduras, las personas
del Sor. William Walker y al de A F. RudJer, caudillos de los
Filibusteros que se entregaron, á mí el 3 del corriente en Rio­
Tinto, para que sean tratados conforme á derecho.

A mas: de entregar como prisioneros las personas de sus
Secuazes (en numero de 70) oficiales y soldados, sujetos á las
condiciones, de que sea.n permitidos volver á los Estados­
Unidos, al chr sus juramentos que no servirán en ninguna
expedicion futura contra ningun de los Estados de Centro­
America.

Que sus pasajes seran proveidos, p:x el Ajente·Consular de
los Estados-Unidos.

He convenido asi mismo entregar al Sor. General Alvarez
todas las a.rnlli y pertrechos de guerra tomadas á dichos
Filibusteros.555

Desembarqué, me encaminé ti. casa de Mr. Dickens, donde Mr.
W.alker se había acuartelado, y le exigí la rendición inmediata e

El 24 en la noche, Walker cruza el río Romano y continúa
su marcha al este, a un campamento maderero recién
abandonado junto al río limón, de donde envía dos hombres
a Roatán en Wla canoa en busca de provisiones. Pasa luego
por varias aldeas caribes que los reciben como amigos, de creer
a Dohm y WestJ aunque algunos I1salteadores" hondureños les
disparan en el trayecto cada vez y cuando. El 27 de agosto,
llega al río Tinto y acampa a cuatro kilómetros de la bocana,
en la venta de un inglés de apellido Dickens, abastecedor de
los indios. Mientras tanto, el 26 de agosto el general Mariano
Álvarez ha llegado a Olanchito con 200 soldados del interior
que el 31 zarpan de Trujillo para el río Tinto en la goleta
COITeo, convoyados por la Icarus del capitán Salman.

Retrasado por una calma chicha, Salman da presión a las
calderas y la Icarus arriba a la bocana del Tinto el 2 de
septiembre, antes que la goleta y justo a tiempo de detener una
balandra con plátanos de Roatin para Walker y capturar a sus
tripulantes. Al reconocer el campo, Salman averigua que los
filibusteros ltocupan y están fortificando l1 la casa de Dickens;
que Walker "mismo está con fiebre; que varios de sus hombres
van heridos y gran parte del resto con calentura, sufriendo
privaciones de toda índole" .553 El 3 de septiembre a las 3
P.M., Salman asciende el río en su bote, acompañado del
general Álvarez, junto colilos otros botes de la Icarus repletos
de marinos armados. Su informe oficial narra:

Los VECINOS de Trujillo regresan a sus casas y Martínez
envia ochenta hombres en persecución de WalkerJ quien se
dirige al oriente, paralelo a la costa, hacia el río Romano.
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El 24 en la mañana acampa en Catintrí, antes de cruzar el río.
En la tarde, cuando los filibusteros descansan bajo los árboles
sin la menor sospecha de un enemigo cerca, Jos hondureños
atacan, protegidos por la maleza. En el combate un filibustero
cae muerto y una docena heridos, siendo Walker uno de ellos.
La crónica suministrada por el mayor Thomas Dolan y el
capitin John S. West al New OrIeans Del/;¡ narra así el
episodio:

.. Wa1kcr rápido junt6 a sus hombres, form6 dos compañIas y
les orden6 .atacar en diferentes direcciones, una no .arriba y la
otra abajo. El mayor DoJan, con la compañIa B, se l:mz6
impetuoso contra el cuer¡:o principal del enemigo, pero el
general Walk.er, habiendose adelantado al resto del gru:¡:D, fue
herido en la cara :¡:Dr un bahzo que le disparó un hondureño
a dos pasos de distancia. El General, sin embargo, inmediata­
mente derribó a su contrincante con su rev6lver de diez tiros
y los hondureños huyeron en gran confusiOn, dejando a sus
muertos y heridos en el camp:>. De los 140 de esa columna,
s610 30 regresaron a Trujillo. Cuando se considera que los
hombres de Walker eran tooos veteranos, e iban armados con
rifles Minié, dichas bajas no son improbables.~
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LA REACCIÓN en ambos bandos a la protesta de Walker
podía pronosticarse. Por un lado, Bennett, en el New York
Herald comenta que Walk:er "se rindió al comandante Salman,
como representante de Su Majestad Británica, y dicho oficial,
al entregarlo a las débiles y sanguinarias autoridades locales
para su ejecución, ha empañado el honor británico y la
bandera briclnica con una mancha que por más que se
arrepienta el comandante Salman, jamás se podrá lavarll

•
SS7

Por otro lado, el capicln Samuel Morrish, superior de Salmon
en Jamaica, le infonna al Almirantazgo en Londres: !lEn mi
opinión el comandante Salman ha actuado con suma rapidez
y juiciosamente al desbaratar el nido de víboras y con ello ha
eJimjnado las calamidades que habrían ocurrido de hiber
permitido que Wa1ker y sus secuaces siguieran adelante",55

Walker y sus secuaces desembarcan en Trujillo por segunda
y última vez el6 de septiembre de 1860. Tres grandes lanchas
aparejan al costado del vapor para recibirlos, custodiados por
los marinos de la lcaru5,' en tierra, los marinos ingleses forman
fila enfrente y los prisioneros marchan entre dos hileras de
soldados hondureños. De acuerdo a un testigo presencial:

Con escepcion de unos p::x:os, todos los filibusteros ofrecian el
aspecto de cadáveres yalgunos de ellos Clertamente agonizantes,
con sus tristes y lánguidas miradas parecian maldecir al caudillo
que á tal extremidad los conducia.

La marcha de entrada fué lenta y grave. Walker á la cabeza
de su gente, vestido con mucha sencillez, marchaba al campas
del tambor y era el objeto que absorbia todas las miradas: st
WaJker, ese hombre de mediana estatura, enjuto, de aspecto el
.mas siniestro con su mirada famélica, viva irnájen del crimen y
del remordimiento.

Luego que Walker entr6 a la prisión, se le adaptaron grillos
bien fuertes; y preguncindosele que necesitaba, sób pidió agua.
Mandó llamar en seguida al G.apellim de este puerto y proles­
rando su fé de católico romano, se le vela arrcdillado al
sacerdote 6 al freme de un reque:ño altar en que á la escasa luz
de dos candelas se distinguía la imájen de Jesus. Enrre otras
cosas, dijo una vez al Ca~ estoy reslgTJ2da á mOrll; mI
carrera ¡x;l/l1ca es concluxh.~9

Don Norberto Martínez, Comandantede Trujillo,no pierde
tiempo en abrir el juicio sumario de Walker y Rudler,
interrogándolos por separado en cuanto llegan a la prisión.
Wa1k.er contesta las preguntas en español; Rudler necesita de
intérprete. Al preguntársele que quién le ha auxiliado para la
expedición, Wa1k.er contesta que varias personas de Estados
Unidos afiliadas al partido politico "Derechos de los Estados
del Sur" al que pertenecen cientos de miles de personas. Dice
que, hablando en general, dicho partido tiene los mismos [mes
que la Constitución impresa de la "Gran Logia Es¡wlla Roja",
encontrada por las autoridades entre sus papeles. .Al saber
que Walker es católico, doña Ana Bustillos de Martínez, esposa
del Comandante don Norberto, le envía una estatuita de la
Virgen de los Dolores o La Dolorosa, que él venera en su
celda durante estos últimos trances de su vida.561

En los días subsiguientes Martínez continúa interrogando a
ambos prisioneros y a diversos testigos para establecer los
hechos del caso. Luego le hace cargo a Walker, e igual a
Rudler, de haber cometido el delito de "piratería o
filibusterismo" y el 9 de septiembre le remite la sumaria al
general Mariano Á1varez para el fallo. Walker alegó en defensa
propia que:

La piratería es un delito bien definido ¡Dr las leyes, y consiste
en robar en alta mar. Este crimen no puede cometerse en

:JIJ7

tierra, y }X>r consi~ente, me era imposible haberlo cometido
al at.acar la guarniCIón de este puerto en la madrugada del 6 de
agosto wtimo. AdefiÚs, la idea del robo 6 del prop6sito de
robar es inseparable de la de piratern. Ahora bien; todas las
personas de Trujillo, durante el tiemp:J que ocupé la plaza.
pueden dar fe de que, lejos de robar o permitir que otros
robasen, hice teda lo posible para mantener el orden y dar
garantías y seguridad á las personas 'f propiedades. En cuanto
al "Filibillterisrnd" esta palabra no tiene significación legal, y
{Xlr consiguiente, no me es PJsible saber de lo que se me acusa
al decir uFi1ibusterismDI!.~2

Toda defensa era inútil El 11 de septiembre, el general
Álvarez condena a Walker llá ser pasado por las armas
ejecutivamente1! y a Rudler "á cuatro años de presidio en la
Capital de la República". A las 7 p.M., el escribano de la causa
notifica la sentencia de muerte al Predestinado de los Ojos
Grises. Walker dice "que no le parece justa" y firma al pie;
pregunta a qué hora será la ejecución y si tendrá tiempo de
escribir. Esa noche, redacta cartas a amigos y familiares
-cartas que un cumplido general Álvarez enviará sin abrirlas
a sus destinatarios en los Estados Unidos.563

* * *
A LAS OCHO DE LA MA}¡ANA de un doce de septiembre
de 1860, (mes en que Centroamérica conmemora su
Independencia),William WaIker, el l1rey de los filibusteros''. se
encamina con su serenidad habitual hacia el último capítulo de
su vida en la plaza de armas del puerto de Trujillo, Honduras.

De sangre fría y color pillido como es, no se Ínmutani varía
de rostro. Dos soldados con espadas desenvainadas lo
custodian por delante, y detrás lo siguen otros tres hondureños
con bayonetl calada. lleva "el sombrero en la mano derecha
y en la izquierda el crucifijo1!, camina 115m ver a nadie", los
ojos fijos en el Cristo~'oyendo las sahnodias que el cura a su
lado le reza al oído". Predestinación definitiva: el cura a su
lado es nicaragüense, el padre Pedro Ramírez, natural de León
y para entonces párroco, juez eclesiástico y capellán castrense
de Trujillo. Y cuando el cántico llEl Señor es mi pastor; nada
me falta ..." descorre las cortinas en las tinieblas de la Ciudad
Medialuna Interior, los reclusos perdidos en la soledad narci­
sista del Abandonado cantan su propio réquiem, con Byron:

¡Oklf están cmtmdo el himno­
El Cáf)to ¡Dr Jos muertos, aroJO¡
¡O¡Dr Jos 'Vivos que pronto lo estarin!

Por un alm1J que se va
SUenE la cmcJÓn fúnebre y doblan las campanas,
Ya él se acerca a su mela mortal;

..............
MenlIas la iJ!flte fonna un cono en slienclo
¡Par2 ver caer al HiJO ajusl1ciado por el Padre!~5

El cortejo entra en la Plaza de Annas; Walker se cuadra en
el centro del patíbulo frente a la tropa formada y desde alli,
como protagonista, pronuncia lleno de resignaci6n estas
últimas palabras -pidiéndole al sacerdote decirlas por él, pues
el tono quedo de su voz no alcanza a los oyentes. El padre
dice esto:

Soy católico romano. Es injusta la guerra que he hecho a
Honduras par sugestiones de algunos roat.meoos. Los que me
han acompañado no llenen culpa, sino yo. P¡do perdón al
pueblo. Recioo con resignación la muerte. Quiera que sea un
bien para la sociedad.su
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Impasible y siempre e! mismo, se sienta en la silla del
cadalso, parecida a la que él dispuso para el fusilamiento del
general Corral, legitimista, y de! gencral Salazar, demócrata,
ante dolidos ojos nicaragüenses en la plaza de Granada. Un
pelotón de diez soldados da e! paso reglamenlario al frente,
preparan armas, apuntan y todos disparan a la voz de ¡Fuegol
Muere al inSlante; el oficial al mando cumple con asestarle en
la sien el tiro de gracia. Sus restos reciben entierro decoroso,
conforme los ritos de la Iglesia.

El agente consular norteamericano sufraga los gastos: el
ataúd le cuesta al gobier¡¡p de los Estarlos Unrlos diez dólares
con dos y medio reales.

• • •

WILUAM WALKER yace sin haber cumplido el anhelo de La
unidad delArte que enunció en I84B ante sus progenitores en
la Primera Iglesia Bautista de Nashville: "Es en nuestra tierra
natal donde deseamos que reposen nuestros huesos cuando
hayamos realizado los propósitos de ~estro ser y alcanzado
los fines para los que fuimos creadosll

.

En e! cementeriode Trujillo, lejos para siemprede su patria
y bajo las arenas de una remota playa en la costa del Mar
Caribe donde soñó su demente imperio esclavista, oye e! oleaje
de las aguas que inundan en Nueva Orleáns e! sepulcro
perdido de EUen, su novia sordomuda, y en Nashville,
corriente arriba del Cumberland, tributario del Oruo y el
Mississippi, besan, soterradas, la tumba de su madre Mary.

... Descansen todos al fin en paz.

•
EPílOGO

Yace lwndo bajo manto de arenll1i,
Bañadll1i desnudll1i al sol tropical,
y hoyno lJay amigo en esa remota. tierra
Que de él con justicia 'K%~hablar.

JOAQUIN R. Walker en Nicaragua.

EL AGENTE CONSULAR NORTEAMERlCANO Edward
Prudot sintetiza el flO de WaJker el 12 de septiembre de IB60
en Trujillo en una frase expresiva: "Esta mañana a las ocho y
cuarto fusilaron a Mr. William WaJker, quien se enfrentó a la
muerte como cristiano y como hombre, pour 1m, e'est la
f o 1ISt.9
lO.

En la Habana, e! Diario de la Marina relata pocos días
después "el trágico final de! famoso jefe filibustero", y
comenta: "nos complace muchísimo notar la muerte cristiana
de este célebrelfder. Es una lástima que alguien que albergaba
tales sentimientos fuera capaz de causar en su vida botas
desgracias a la humanidad".;;' Bennell, en e! New York
HeraId, señala que "La muerte de Walker pone fin a la escuela
de filibusterismo que él desarrolló. El gran error de su poUtica
fue que no lo animaba la simpatía hacia e! puebl~ que
pretendía gobernar, ni trató de cultivar su amistad". 71 El
corresponsal de! Hera1d en TrujiJlo observa que a raíz de la
ejecución del Predestinado de los Ojos Grises 'hubo un
profundo sentimientode compasión por su suene de parte del
pueblo en general, y no parece haber ningún esp,lritu de
venganza de parte de! gobierno y sus funcionarios'.' 2

Los remanentes de.1a última expediciónde Walker retoman
de Trujillo a Nueva Orleáns. Siete individuos zarpan el 16 de
septiembre en el vapor Osceola, vía la Habana; cincuenta y
nueve viajan en el barco de guerra briclnico Gladiatorel20. A
su arribo en Nueva Orleáns, sus voceros, el mayor Dolan y el
capitán West, le comunican a la prensa que, durante la prisión,
"recibieron muchas muestras de bondad de los residentes

espafloles en Trujillo, por Jo que desean expresar su sincera
gratitud". Ambos afirman que "en la cárcel lloraron la triste
suerte de su querXio y her6ico jefe". y que antes de abandonar
Trujillo vieron al coronel Rudler "salir del pueblo en una mula,
con una escolta de soldadosu.)jI]

El capitán West retoma a Trujillo en noviembre, con un
ataúd, deseando repatriar los restos de Walker a los Estados
Unidos. Su misión no tiene éxito, dizque porque las leyes
hondureñas prohiben exhumar el cadáVeI. El coronel Rudler
permanece s610 cinco meses en la cárcel en Comayagua.: El
Presidente Guardiola y la Legislatura de Honduras lo induhan
Ylo dejan bbre el 21 de febrero de 186!.

La última expediciónde Walker, condensada en cifras, narra
la rustoria de sus recursos inadecuados. El total de los gastos,
sufragados por sus colaboradores, probablementeno asciende
a $5.0c0. Del 27 de junio al 6 de agosto, WaJker gira contra
Fa)'S'oux por $1.127,42 para cancelar el alquiler de la Dew
Drop y las compras de carne, plátanos, lona para hacer
cartucheras (después de que los ingleses confiscaron sus
pertrechos en BelX:e) y otros aróculos. El 6 de agosto le
escribe a Fayssoux desde Trujillo que piensa recobrar ese
dinero, y con creces, vendiendo algunos bienes hondureños
que han caldo en sus manos: •... Estos giros suman un poco
ncls de $1.100. Aquí tengo bienes que si se logran Uevar a
Nueva Orleáns cubrirían de sobra dicha cantidad. Sólo dos
cañones de bronc~ aunque se vendieran como chatarra,
producirían $1.500". •

El ejército expedicionario de Walker consiste en cien
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Hoy en día no se encuentra un sólo Americano dentro de los
límites de Nicaragua. salvo media docena en el Istmo.... Me
inclino a creer que si la mamá del pequeño J3illy hubiera sabido
que su nombre llegaría a ser el terror que es para los
nicaragüenses sencillos, 10 hubiera estrangulado en la cuna.~Tll

La muerte de Walker produce 1!regocijo general enlre Jos
nicaragüensesH•

579 Después de transcurrir ya casi un siglo y
medio (1855-1994),"a Walker aún se le recuerda vivamente en
Centroaméricalt~ en especial Nicaragua, "como un diablo con
cachos y colall

• so Walker es hoy la torva raíz profunda que
infunde sentimientos antiyanques en el corazón del niño nica
y ancla fijamente la hostilidad sandinista fomentada por el
FSLN contra los Estados Unidos. En su perspectiva histórica,
la Bauilla de San Jacinto es para el nicarapense 10 que el
Cuatro de Julio es para el norteamericano.

ss

EN COSTA RlCA, 1J¡ Bauilla de Santa Rosa y la figura de
Juan Sanlilmaría permanentemente avivan el fervor patriótico.
Juan, \too tamborcillo", de AlajueIa, personifica el heroísmo
costarricense en la guerra. Su acción: en la batalla del 11 de
abril de 1856, "le dio fuego a la casa grande donde se hallaba
recluido el grueso del ejército filibustero" -el <<Mesón de
Guerra» en el costado occidental de la Plaza de Rivas. IIcon
sacrificio de su vidan.SS2 Pero, en las páginas de la Historia,
esa gesta heroica tiene las caI'acteristicas de un mito cuya
creación se ve nacer en su misma cronología:

1. Juan Santamaría murió víctima del cólera morbo, lejos de
Rivas. En el Archivo Eclesiástico de San José existe el libro
de Defunciones de la Campaña Nacional de 1856 y 1857; al
folio 34, frente, se lee la partida # 384: "En la Campaña y de
camino de Nicaragua a Costa Rica, de la epidemia del cólera,
murió el soldado Juan Santamaría, soltero, de Alajuela; se le
dio sepultura y para que conste lo firmo". A continuación se
encuentra la firma del presbítero Francisco Calvo, una de las
personalidades más destacadas de la iglesia costarricense, quien
acompañó al ejército expedicionarioy fue testigo presencial de

filibusteros, quince de ellos veteranos de la campaña en
Nicaragua. De los cien, matan a ocho (nueve, incluyendo a
Walker), dos mueren por enfermedad y once desertan. Otros
cincuenta reclutas salieron de Nueva Orleáns al recibirse la
noticia de 1J¡ captura de Trujillo, pero demasiado tarde para
unírsele: treinta en la jA. Taylor el 30 de agosto negan a
Trujillo el 13 de septiembre, y retornan a Nueva Orleáns sin
desembarcar cuando les disparan desde el fuerte; velnte van en
la Dew Dropel17 de septiembre y regresan a NuevaOrIeáns
a la mañana siguiente tras haber chocado la goleta con el vapor
Aust1n en el río.
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En contraste, antes cinco mil filibusteros acompañaron 1!
Walker en Nicaragua, y más de tres mil murieron allí.

5

Sumando todos los emigrantes, viajeros varados, mujeres y
niños, más de seis mil norteamericanos llegaron a Nicaragua y
más de cuatro mil murieron durante la guerra de Walker. El
número de centroamericanosmuertos en el conflicto sobrepasa
a las bajas filibusteras multiplicándolas varias veces -<!iez mil
muertos costarricenses sólo d~la peste desatada por los pozos
llenos de cadáveres en Rivas . .

La intervención de Walker hace aborrecer a los norteameri­
canos en Nicaragua. tal como narra gráficamente uno que se
quedó en San Juan del Norte después de la guerra:

la bauilla de Rivas del 11 de abril de 1856 y de la retirada
posterior. Más adelante, en el folio 58, del mismo libro de
Defunciones. el secretario de la Comandancia general de la
República certifica que las partidas alli insertas están conformes
con las que se encuentran en los libros de la Comandancia
generaL Misteriosa y sospechosamente, llestos libros de la
Comandancia se perdieron un tiempo más tarde y nunca más

. 1\ 583aparecJeron .
2. El nombre de Juan Santamaría brilla por su ausencia en

los diversos relatos coetáneos de la Bauilla de Rivas, publicados
por la prensa norteamericana, nicaragüense y costarricense de
la época. Tampoco aparece en ningún parte oficial, ni en la
correspondenciaprivada en que se narran los incidentes frescos
de la lucha.

3. El nombre de Juan Santamaría brilla también por su
ausencia en la lista de los héroes de Santa Rosa y Rivas
exalta~os por la prensa costarricense al finalizar el año
1856.' Don Lorenzo Montlliar, historiador idóneo que
participó muy activo en el acontecer costarricense de la Guerra
Nacional (fue Ministro de Relaciones Exteriores de Costa Rica
durante la guerra), sostiene que !ten los días posteriores á la
acción de Rivas no se hablaba de él lSantamaríaj, aún¡¡,ue se
repetían los actos de heroísmo de otros combatientes".5

4. En 1887, el propio Montúfar señala que el señor don
José de Obaldía fue quien primero sacÓ a relucir al héroe
Santamaría en un discurso conmemorativo de la
Independencia, e! 15 de septiembre de 1864, en el que
"presenta áSanta María COIDO un personaje admirable". Alvaro
Contreras, Iljóvcn inteligente originario de Honduras, de fácil
palabra y potente pluma, se entusiasmó con la lectura de!
discurso, y .en artículos de periódicos, colocó á Juan Santa
María á la altura de los más altos personajes de los tiempos
heroicos. Estas ideas se han difundido en toda la República de
Costa Rica y se trata de levantarle monumentos que
inmortalicen su memoriall •

586 Así, el héroe nace años después
de su muerte, y a finales del Siglo XIX Santamaría es ya "la
personificacióndel valor, de ~ gefensa de la Patría. de la lucha
contra el opresor extranjero". B

5. En 1891, la Municipalidad de Alajuela manda levantar una
11Informaci6n ad perpetuam á fm de esclarecer la verdad en
cuanto al hecho heróico ejecutado por el soldado Ju~n

Santamaría el 11 de abril de 1856 en Rivas de Nicaragua". "
Interrogan a once veteranos llancianosu}89 y todos declaran
con aplomo que Juan Santamaria le pegó fuego al <<Mesóm> en
Rivas y cayó muerto en el acto. Pero esos testimonios
(reproducidos aquJ en el Anexo N), compulsados y cotejados,
revelan que todos usan las mismas palabras para narrar lo que
supuestamente vieron treinta y cinco años antes, mostrando
con ello que narran lo que han estado oyendo y leyendo desde
1864, y no lo que se espera de un testigo presencial: el # 1 Y
el # 2 son testigos de oidas; el # 5 reconoció a Santamarfa a
cien varas de distancia en el fragor de la batalla; el # 9 a cien
metros; el # 4 Y el # 8 cuentan un cuento acerca de una
botella de aguarrás y dan declaraciones tan idénticas (uno en
San José y el otro en Alajuela), que su lectura simultánea deja
sin credibilidad a ambos y a todo el proceso; y el # 3, # 9, #
10 Y# 11, corean uno tras otro un invento, buscando agigan­
tar la quema del Mesón (véase el Anexo N). Con tales ano­
malías, la 'IInformación ad perpetuamll carece de valor como
fuente histórica.

6. Además, hay en Costa Rica quienes afirman que el
teniente tico Luis Pacheco Bertora y el soldado nica Joaquín
Rosales le pegaron fuego al Mesón. La versión aceptada por

•*
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lDs CENTROAMERICANOS, citando al gran geógrafo francés
Elisée Reclus, proclamamos la derrota de Walker en Nicaragua
corno nel Maratón de América", una batalla decisiva que marca
una etapa de la Historia Universal, porque: !lEs en Rivas,
ciudad de Nicaragua1 donde los esclavistas perdieron su
primera y decisiva batillau.

S93
En contrasteJ como expresa

muy bien Frederic Rosengarten: ltWaJker es un tipo perdido en
la Historia de los Estados Unidos", oculto y olvidado bajo las
sombras de la gigantesca Guerra Civil que estremeció a la
nación inmediatamente después de su partida.

S94
Cuarenta

años después, "no es tarea fácilll para los historiadores "el

... no haviendo havido en todas las filas otro que tuviese valor
de incendiar el mesón, en donde se hallaba refugiado y
parapetado el enemigo, cauzando gravisimas perdidas en
nuestras fuerzas, él fué el unico, que despreciando el evidente
peligro de su existencia, se decidió .á perderla, JXlr desalojar al
enemigJ, y economizar la perdida de tanta gente: y en efecto
havíendolo puesto en ejecucion, sin que le arredrase, ni le
pudiese intimidar el torrente espantoso de las balas que le
lanzaron los rifles filibusteros en defensa de su guarida,
consumó felizmente la obra, junto con el sacrificio de su vida,
quedmdo sepultado bajo las ruinas del indicado mesan como
es publico y notorio....S~l

los historiadores costarricenses hoy en dfa, es la de que el tiea
Pacheco fue el primero en aplicar la tea al techo del edificio y
resultó Ilgravemente herido de tres balazos"; en seguida "llegó
corriendo" el niea Rosales, quien Uarrebatando la tea de las
manos del herido, la aplicó con decisión al edificio, [y] ... cayó
mortalmente herido cuando las llamas comenzaron a
propagarse, pero los filibusteros apagaron prontamente el
incendio. Entonces fue cuan~,\? se adelantó el soldado
alajuelense Juan Santamarfa ...11 De ser así, se acentúa la
falta de autenticidad de los testimonios de la "Información ad
perpetuam", en la que ninguno de los once testigos narra la
acción de Rosales y sólo uno habla de Pacheco.

7. En 1900, aparece en el Archivo Nacional de Costa Rica
(y sale a la luz pública) una petición de pensión de la madre de
Santarnaría, con fecha de 19 de noviembre de 1857 y suscrita
por el escribano Miguel Ramos por no saber ella fmnar, en la
que se dice que su hijo Juan:

8. En 1981, el gobierno sandinista del FSLN ofrece en
Managua repatriar el cadáver de Santarnaría a Costa Rica. El
equipo de "expertos" del Ministro de Cultura Ernesto Cardenal
lllocaliza y certifican en Rivas los restos mortales del héroe, y
d Comandante Daniel Ortega se los entrega nen una pomposa
ceremonia" al Presidente costarricense Rodrigo Carazo Odio.
Un equipo de antropólogos y médicos ticos pronto descubre
que la osamenta repatriada es de hecho "un surtido de fémures
de vaca y mandíbulas de monol!. Dichos restos de
"Santamaría" van de vuelta a Nicaragua en avión ncustodiados
por la Guardia Civil" tica al aeropuertoJuan Santarnaría de San
José, y luego, n~bién ceremoniosamente, los sepultan de
nuevo en Rivas1\. 92

El único aserto a tenerse por verdad para la Historia es el
hecho documental asentado por el presbítero Francisco Calvo,
capellán en aquella jornada: "En la Campaña y de camino de
Nicaragua a Costa Rica, de la epidemia del cólera, murió el
soldado Juan Santarnaría, soltero, de Alajuela; se le dio
sepultura y para que conste lo finno".

... Llegó como conquistador. Su misión era derribar las
condiciones sociales existentes. y reconstruir el sistema
industrial. Creía firmemente en el incontenible conflicto entre
las razas; creía en la teoría de la supervivencia de los más
idóneos. Lleg:) a plantar una colonia de civilizaci6n anglosajona;
y reconoció que eso 5610 se puede hacer sobre las tumbas de
los mestizos que entonces ocupaban el país.

... Siendo el hijo de un Estado esclavista, se Prolxmía erigir
su estructura social, lXJIítica e industrial sobre la piedra angular
de la esclavitud africana.~\l6

En el Capitulo 24 vimos que los historiadores modernos
presentan un Walker diferente, y sostienen que en su empresa
no lo influenciaba el deseo de extender la esclavitud. Basan su
opinión en las premisas de que IlWaIker, cuando era periodista
en Nueva Orleáns, se oponía al movimiento filibustero contra
Cuba"J y que nla empresa de Sonora na estaba ligada a ningún
movimiento sureño concertado para expandir los linderos de
la esclavitudn.597 Nuestra biografía prueba que, precisamente
cuando era periodista en Nueva Orleáns, el sueño de Walker
para expandir las esclavitud -"la civilización más perfecta y
poderosa jamás ~ta en el mundoH

_ marcó el nacimiento del
futuro filibustero. 98 Asimismo, presenta abundantes pruebas
de que la empresa de Sonora estaba ligada a un movimiento
sureño concertado para expandir los linderos de la
esclavitud.

599

Albert Z. Carr, sobre la premisa de que llEn Nashville,
Tennessee,donde nació y se crió WaIker, todo hogar próspero
y culto tenía en su estante para libros ,.. media docena de
tomos de Sir Walter ScottU

, pinta un Walker romántico con ltel
Complejo de Galahad". Al estudiar los articulas de Walker en
el New OrJeans Crescenl, lo ve tlen la extrema izquierdall

, y
anrma que "En su carrera periodística Wa1ker tomó lo que
entonces se llamaba postura «conservador:m acerca de la
esclavitud --en contra de su expansión y, menos abiertamente,
en favor de su eliminación gradual por medio de medidas lega­
les y económicas".6(I(l Nuestra biografía, basada en un análisis
indagador de los escritos de Walker, lo retrata con el
1!Complejo de Edipou sin resolver, empeñado desde un
comienzo en la misión de expandir la esclavitud, e influenciado
por Eyron en vez de Scott Nosotros también examinamos los
artículos de Wa1ker en el New OrJeans Crescentdesde el 7 de
marzo de 1849, el día que inicia su carrera periodística, hasta
el 31 de enero de 1850, el día que la suspende en Nueva
Orleáns.601 Carr revisó el Crescent pero lo hizo de enero a
diciembre de 1848, antes que Walker fuera redactor del
periódico; en consecuencia, Carr estudió los artículos de otro
periodista, en vez de los de Walker.
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En esta biografía asimismo disentimos de los investigadores
anteriores en muchos otIos puntos, y se proporciona,gran
cantidad de datos "nuevos" a la Historia del período, Estos
van desde detalles desconocidos antes, como la fecha, el sitio
y la ceremonia en que Walker se hizo católico, hasta los
hechos irrefutables que comprueban el contubernio del
gobierno de Pierce con los filibusteros. Los datos nnuevos"
descubren eventos de suma importancia, como la oclusión
catastrófica de San Juan de Nicaragua por los actos del

cerner los granos de verdad que hay en las montañas de mitos,
prejuicios y ficción en que yacen sepultados los hechos reales
de los filibusterosU

, No obstante1 de una cosa se está seguro:
que desde el comienzo, en California, Walker llfue en realidag
un sincero y hasta fanático creyente en la esclavitud!1.

59

Cuando negó a Nicaragua:

***
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hombre, y el uso de Walkcr por el gobierno norteamericano
para la Compra de Gadsden en México. Una y otra vez, se
corrigen y aclaran las versiones inexactas aceptadas hasta hoy
acerca de los sucesos significativos como son los tratados,
bombardeos, despojos y sobornos, hs injerencias, invasiones
y batallas, asi como los actos patrióticos, abnegados y heroicos
que ocurrieron entonces -y de todo lo cual el lector sabrá
sacar sus propias conclusiones.

El cerner los granos de verdad que hay en las montañas de
mitos, prejuicios y ficción en que yacen sepultados los hechos
reales de Walker y su época, es una labor todavla incompleta.
Yo creo que la información que aquí se presenta será,
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sinembargo,de utilidad a los futuros historiadores que prosigan
esta necesaria tarea; una labor que habrá de realizarse (cerner
y illscernir), porque la biografía de William Walker, "el más
grande filibustero Americano't, que revela Hhechos hist6ricos
vitales, sintomáticos en alto grado del esplritu Americano de la
década de mediados del siglo Diecinueve"Jb()3 a su vez revela
hechos históricos vitales, sintomáticos en alto grado del
espíritu nicaragüense de todas las épocas; y, en fin, nos revela
las fuerzas primigenias que infunden vida a la mente humana,
acaso confundiéndola, por desgracia, en un caos monstruoso
e irracional, hasta para la existencia más Predestinada.

ANEXO A

Discurso del general Walker en Nueva Orleáns
[Del NewOrJeansDclta., 31 Mayo 1857]

La calle Canal -el antiguo terreno neutral, raramente ha
gemido bajo el peso de una muchedumbre tan patri6tica como
la que anoche se situ6 en su palpitante pecho. Mucho antes de
la hora señalada, el pueblo -y cuando decimos puebloJ

hablamos de los verdaderos representantes del sentir de Nueva
Orleáns- comenzó a congregarse junto a la tarima que
erigieron para que sobre ella el héroe les dirigiera la palabra.
Abri61a sesi6n el generalJohn L. 1.ewis, quien, después de los
trámites prelirrUnares, present6 al general William Walker,
Presidente de Nicaragua. Lo recibieron con una griteria que
reson6 despertando ecos en la distancia, y al echar los ojos
sobre el mar de cabezas enfrente y atrás, debe haber pensado
que jamás habia visto tantos hombres, ni siquiera en las filas
del ejército costarricense. A continuación desplegamos el
reporte del discurso para nuestros lectores:

COMPATRIOTAS-- Me presento ante ustedes, no para
vindicar una causa, pues no lo necesita. Lo que es justo no
necesita vindicarse. Esta multitud de ciudadanos y la simpatía
aquí manifestada, atestiguan el interes que ustedes sienten. Mas
yo me presento para vindicar a los americanos, y a los actos
con los cuales los ciudadanos americanos han sostenido una
causa americana. Al examinar los motivos de estos actosJ yo
les pido a ustedes que desechen todos los prejuicios, y que se
presenten aquí como si fueran la posteridad juzgando la
Historia -juzgando sin temor ni favor. Muchos e
inescrupulosos han sido los medios que han usado para
colocarme bajo una luz falsa ante mis compatriotas. Es
necesario apartarlos, y yo reto a mis enemigos a que señalen
un solitario acto mío que haya sido en violación de los
derechos civiles, nacionales o internacionales. [Aplausos.] Yo
reto a cualquiera de los pr(;:sentes a que señale un acto mio en
Nicaragua que no tenh'" la marca del sello de la justicia. Hay
quienes me han impugnado motivos tales, que el traUlr de
vindicarlos sería una absoluta burla. Hay quienes me han
achacado motivos de avaricia y de mero provecho personal
De tales desdeño vindicarme. Los hombres que estuvieron
conmigo en Nicaragua -mis compatriotas en armas- me
vindicarán de la acusaci6n de haber entretenido tales motivos.
Mas hay otros motivos no tan deshonrosos a primera vista:
que yo fui un simple soldado de fortuna, buscando colmar mi
ambición, haciendo para mí mismo nombre y fama. Esa
imputación la rechazo por ser igualmente sin fundamento; y

espero convencerlos a ustedes de que no fui lUl simple soldado
de fortuna, arriesgando las vidas y fortunas de mis
compatriotas en aras de la ambici6n. Las acciones de mi mano
demuestran un motivo más noble. Si algúI> prop6sito guia mis
esfuerzos, ha sido el de extender la mfluencia americana y
americanizar a Nicaragua. Durante treinta y cinco años, se ha
librado la lucha por la libertad en las repúblicas
centroamericanas. Las guerras civiles muestran que la gente es
incapaz del autogobierno.Nicaragua estaba en anarquía cuando
acepté la. oferta de Castell6n. Rehusé actuar en abierta
violaci6n de las leyes de los Estados Unidos. Pero dije que no
se violaban las leyes de nuestro país cuando me pedían luchar
en favor del partido democrático. Envié un agente donde
Caste1l6n, a decirle que el contrato entre nosotros debia
hacerse en esa forma; que el general Cabañas me había pedido
ayudarle a los hondureños, y que yo iría allá si Caste1l6n
receJaba que la presencia de los americanos en Nicaragua
implicara algún peligro. Hincado de rodillas y en tonos
suplicantes, el Presidente Provisorio de Nicaragua insisti6 que
me quedara, y quería a los americanos en su bando, pues sabia
que eran leales y fieles. Después de mi éxito en la ruta del
Tránsito, hice un tratado en el cual Corral y su partido
aprobaron la presencia de los americanos. Esto 10 hice para
asegurar la buena voluntad de todos. No había un nicaragüense
que pudiera decir, viendo el tratado, que Corral no había
aprobado la presencia de los americanos. Siete días despuésJ en
presencia de los sacerdotes, ante quienes el general Corral y yo
juramos el tratado, y antes de que la tinta terminara de secarse
en el papel, él escribió cartas a los hondureños incitándolos
contra los americanos. Éstas cayeron en mis manos, y yo sentl
que podría decapitado; y que por lo estipulado en el tratado,
él no podría evadir la ejecuci6n. Este traidor, comprobado
culpable, no alegó nada atenuante pero pidi6 clemencia {sic]
Yo sentí entonces, al igual que ahora, que lo que actuara la
corte de justicia era sabio, y que la piedad era locura.
[Aplausos.] Senti que se impartiría justicia y piedad y que seis
meses después de la muerte de Corral su partido sería vencido.
Después de la ejecuci6n de Corral el partido de Rivas se fue
aliado de los democráticos y el general Cabañ" le ayud6 a los
hondureños. Yo fuiJ por invitaci6n, a ayudarle a los
nicaragüenses. El general Jerez se lUli6 a la solicitud que me
hicieron. Hicieron todos los esfuerzos para influencÍanne a que
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llevara a los americanos ti Honduras. Yo contesté que los
americanos estaban ahí como amigos de todos. A mi
sugerencia se enviaron comisiones ti Honduras y los demás
Estados, a decir que deseábamos la paz, que nuestra poUfica
era padfx:a, y que bajo las circunstancias, sería una torpeza el
tomar bando. Jerez reconoció que mis sugerencias eran
correctas. Él no era demócrata y no estaba en favor de
ayudalle a Cabañas [sic] A mi sugerencia se enviaron
comisionados a decir que deseábamos la paz. Ya veremos basta
qué punto noS la concedieron. Entretanto, sucedi6 un evento
importante. A sugerencia de don Patricio Rivas, se envi6 un
americano a representar al gobierno en Washington. Yo me
opuse a ello por ser mala poUtica; pero yo no tenia el poder y
mi oposición fue en vano. Ellos querían un americano que
hablara el X:lioma americano. Ustedes saben, compatriotas,
c6mo se le reclbi6. Nadie puede pintar la sorpresa de los
nicaragüenses. porque, el pretexto de Pierce y Marcy, es que lo
rechazaron porque habla nacido en los Estados Unidos. Yo
conocla muy bien el resultado, y les narré a ellos las relaciones
que existían entre los Estados Unidos y Nicaragua; pero les
aseguré que mis compatriotas conoc!an un poder m~s allo que
el (je los presidentes y gabinetes -<Jue yo tenia infmita
confW\za en ese poder supremo que el pueblo tiene en sus
manos -la verdad.ra soberanía americana. [Aplausos.] La
alianza que siguió entre los cuatro Estados centroamericanos
-la combinación contra los ciudadanos americanos en
Nicalagua- se debe a Pi.rce y Maley, por haber rechilZado al
.Ministro nicaragUense. Eso llevó el asunto a su madurez.
Inmediatamente los costarricenses, supuestamente el miembro
más débild. la combinaci6n,comenzaronlas hostilidades con
una declaraci6n de guerra. Luego sigui6 e! casi an6malo
decreto por el que los costarricenses libraron la guerra, no
contra el Estado, sino contra los americanos en Nicaragua. Así
comenz6 una guerra de las razas -la gran batalla entre lns
híbridos y los hombres blancos. Asi pues, los americanos en
Nicaragua no comenzaron dicha guerra; y yo reto a que
produzcan un solo acto en el que ellos hayan hecho algo que
no sea en sostén de los compromisos del pueblo de Nicaragua.
Después de esto resulta que don Patricio Rivas se confabuló
con los Estados Norteños buscando que desertaran los
americanos que ellos no podlan expulsal a la fuerza. Los
derechos americanos fueron ignorados en Nicaragua; sobornos
de dinero, y hasta tierras, se ofrecían libremente al encontrarse
con que nosotros arrostrlbamos la guerra en sus peores
formas, y sufrlamos las pérdidas de vida causadas por el furor
del hambre y la peste. No obstante, ellos prerendlan estar
convencidos de las seguridades que yo les daba de los mérilos
de mi posición, y estaban deseosos de que la elecci6n de
Presidente la hi,iera el pueblo. Yo queria eso, pues bien sabia
que las masas detestaban con un odio implacable el servicio
militar obligatorio de los costarricenses. Se dio el decrelo
electoral, pero imagínense, que no se habla declarado el resul·
tado, y ya Rivas estaba fraguando una revoluci6n, bajo el
pretexlo de que al pueblo lo intimidaba mi presencia. Pero "el
malvado huye cuando nadie lo persigue' -Yo no estaba alli;
ellos se conían de sus propias conciencias. A pesar de esta
conducta de Rivas, las elecciones resultaron en mi eJevación a
la Presidencia. Por ello yo surgí como el único protector y
representante legitimo de los nicaragüenses. Rivas fue
previamentesóJo el Presidente Provisorio. Yo era Comandante
en Jefe de una porción de! Ejército, y por mi fue que se le
nombr6 pala ese Calgo. Yo fui co-garante, y después de la
muerte de Corral, fui la sola causa de su elevación. Por mi
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juramento yo estaba obligado a sacar a Rivas cuando lomé
posesi6n, peTO fui justificado ante el mundo por la inequívoca
voz del pueblo, que conocla los hechos bajo los cuales fui
e)ecto. No necesito narrarles los eventos que siguieron.
Unicamente tengo que vindicar los actos de los americanos en
Nicaragua. Todos ustedes saben por cuanto tiempo y COD

CUaJlto éxito luché: con qué medios hice retrocederal enemigo;
arrostré el peor de los adversarios, la acechante peste que
cund1a violenta en Granada. Pero a no ser por una nueva
influencia,que, me duele decirlo, viene casi tanto de mi propio
país como del extranjero, podrIamos aún esL1r en armas en

icaJagua. Es probable que no tenga derecho a esperal
simpatía de los británicos, ni siquiera si se determinara
sacrificando el honor y los derechos de los oficiales británicos,
pero no necesito decirles a ustedes que los oficiales de las
fuenas annadas británicas fomentaron las deserciones de
nuestro ejército. Ellos s610 obedeclan el mandato de la
autoridad superior. Pero cualquiera que haya sido la posición
de eslos oficiales, no puedo dejar de pensar que a menos que
eSlllyjeran dirigidos por una extIaila colusi6n, ellos no habrlan
interferido con los ciudadanos americanos. Es imposible
explicarlo excepto suponiendo que había americanos en el
mismo bando con los británicos. Nuestros peores enemigos
fueron americanos. Oh, que hubieran nacido en otro país. Para
vergüenza nuestra, al nacer respiraron el mi5mo aire que los
americanos honestos. No fue SIDO hasta en el postrer aprieto
-d de revés y peligro- que un americano, portando e!
nombre y las armas de un oficial americano, consumÓ lo que
la interferencia británica había comenzado. Es mi deber el
explicar por qué ya no estamos en armas: y que, por
insignificante que sea el representIDte de nuestro gobierno, yo
debo respetar la bandera americana tanto en él como en el
oficial de máximo rango; y que, al rendirme, yo me reservé el
derecho de apelar -no a el gobierno sino a los gobernantes­
es decir, al propio pueblo. El capitán Davis hizo
representaciones que yo no podía creer fueran verdad; y
americano como era, cometi6 Wl acto que era en realidad de
guerra contra Nicaragua. Pero consideren, eompatriol:.1S, que
esa pequeña embarcación, la Granada.. fue cubierta de gloria
por manos americanas. Tripulada por americanos, habia
combatido una nave enemiga y había salido victoriosa en una
batalla sin igual en los anales de las guerras navales desde los
dlas de Paul Jones. Si, compatriotas, ese evenlo, en el que
triunf6 la pequeña goleta nicaragüense, sen recordado con
orgullo por el hisloriador, y e! 1I de abril estari por largo
tiempo en la memoria del pueblo americano. ¿Quién de
ustedes no se siente orgulloso del espirito de hombrla
manifestado por un americano nacido entre vosotros? Sí,
ustedes DO pueden dejar de sentir que esa pequeña nave fue un
hecho en la historia de la inventiva americana, rodeada de
gloriosas memorias que no se pueden borrar. No obstante, a
pesal de las glorias que ha añadido a nuestra fama, no pudo
faltar un americano que cometiera un acto del que todo el que
ama a su patria se deberla avergonzar. Le loc6 al capitán Davis
hacerse miembro de una alianza entre los británicos y los
hibridos de Centroamérica pala expulsal del Istmo a nuestra
raza- Él expresó su determinación de apoderme de la
Gr3J1ada.. y nosotros nos vimos obligados a ceder ante él SI,
compatriotas, nos vimos forzados a hacer un trato, y a
rendimos ante un oficial de la marina americana. Grande fue
nuestraíndignaci6ncuando supimos que los americanos habían
así interferido con la causa americana en Nicaragua. ¿Por qué
esta acci6n de Davis? Porque él habia recibido instruccionesde
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Washington. ¿Pero por qué le dieron estas instrucciones? Fue
porque aquí ,e pre,entó la verdadera cue,tión entre el tratado
de Marcy a como era y lo, americano, en Nicaragua. AquJ
estaba la fuente inicial. El Miniotro americano en Inglaterra y
los abolicionistas en el Norte, decidieron que la esclavitud se
debía excluir de un lugar donde los americanos no tenían
control. No me importa qué ideas tengan los presentes, o lo
que puedan decir en justificación, eso fue una simple combi·
nación para excluir la acción de una 5Oberan1a de Hondura! de
las rolas de la Babla. Entre lo, E,tado, de Nueva Granada y
Costa Rica existía un problema limítrofe, originado
principalmente por gente de Nueva York, lo, agentes de la
compañía de vapores. También había una cuestión territorial
entre Nueva Granada y Costa fuca y entre Co,ta fuca y
Nicara~a en relación al Guanacaste y al territorio de la
Mosqwtia. La idea de este asuntD era que Nueva Granada
entrara en un arreglo con Nicaragua, que excluiría la esclavitud.
AquJ comenzó la IDtriga británica en el de,eo de confundir las
relaciones de estos gobiernos con nuestras instituciones
domésticas. Permltanme decir aquí que no deseo excitar
sentimientos políticos sobre esta materia. Es. quizi, afortWlado
el que yo naciera en un Estado Sureño, aunque pudiera ser
d",afortunado el que yo no pueda considerar la esclavitud
como un mal político o moral Mis enseñanzas pueden no
haber ,ido precisamente las de Wilberforce. Puede que ha}~

locado un punto demasiado sensible, mas creo haber accrudo
,obre la prueba de la interferencia británica. Miren hacia atrás
al origen de la ",clavitud en la Historia americana -¿Quién la
introdujo en este país? ¿Fue acaso un hombre sín honor?
Ciertamente pocos han escalado tan alto en valor moral corno
Las Casas, el sacerdote español, quien fue cabeza y frente de
esta ofenoa. Él la introdujo en el Siglo XVI, para aliviarle, a
los indios su 50metimien10a los españoles. Hubiera sido mejor
que la hubiera fijado permanentemente,no sólo en Cuba, sino
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también en las otras regiones de Centroamérica. Ciertamente
fue ,.bio y mucho más liberal para 'u época que hasta lo,
actual", ,eguidor", de Clarkson y Wilberforce. Centroamérica
estaba en peor condición que bajo el dominio ",pañol El
gobierno .era un fracaso. La raza híbrida era el secrete;> de. su
decadencJa.¿Qué ,e debía hacer? A mí me rocaba amencamzar
Centroamérica.¿Quién tenía el derecho de regenerar a la, razas
hJbrid.,? Nadie má, que el pueblo de los Estados Unido" y
e,pecialrnenlelo, Eotado, sureño,. Por lo tanto, yo leo pido a
ustedes que realicen esta misión. No pueden, en justicia a
u'tede, miomo" soslayar el e,fuerzo. No pueden dejar de
aportar sus energías para ejccut.1r el gran principio de la
influencia americana. En cuanto a mi, forzado a4w como
estoy, no puedo deíar de pedirles que me ayuden a recobrar el
influjo americano. Me han pagado mi deber, y no echaré pie
atrás en el camino que he recorrido. No, señores, forzado aquí
conua mi voluntad, siento que el deber me exige refesar.
[Aplauso,.] Todos lo, más cercanos y queridos para mI están
allá. Allá uuermen los hombres, soldados y oficiales, cuyos
derechos no puedo dejar de ver perfeccionado'.Aquf, también,
los heredero, de aquellos que han perecido reclarnan que yo
regrese. Que mientras siga respirando no dejaré una sola piedra
sin voltear para asegurarles su herencia. Así pues, les pido a
usted.es, compatriotas, hombres y mujeres cuyos amib10S y
parient'" han perecido, que me brinden 'u auxilio -a los
hombres que me ayuden COD sus fortunas y recursos -3 las
madre, que cerquen de espadas el cinto de 'us hijo, -y a la
doncella que escuche al amante a sus pies, hasta que le
prometa ir a cumplir su mioión del deber. Sí, compatriota" yo
les pido a todos ustedes por los gloriosos recuerdos del pasado
y la, brillante, perspectiv., del porvenir, que me ayuden a
realizar y perfeccionar la america.nizaciónde Centroarnérica.

Tremendos aplausos, enmedio de los cuales el General se
retiró.

ANEXO B

Primera carta de Walker al Presidente Buchanan
Washington, 15 de junio de 1857

SEÑOR: EL PRIMERO DE MAYO próximop.,ado firmé un
convenio con el comandante Davis, de la corbeta de los
futados Unidos SL Mar)"s, para evacuar la ciudad de fuval, en
el territorio de Nicaragua. En justicia a mí, .,j Como a la
Repúblicade la cual reclamo ,er el auténtico y legítimo Jefe del
Ejecutivo. se requiere que le comunique a Su "E.xcelencia las
circunstancias que rodearon a este convenio. Y para que se
comprendan mejor a plenitud los eventos que condujeron al
contrato entre el comandante Davis y yo, me tomo la libertad
de narrar algunos hechos conectados con mi presencia y
autoridad en Nicaragual los cuales nunca han sido presentados
correctamente al Gobierno de los E,tados Unirlos.

En el mes de mayo de 1854, unos pocos exiliados de
Nicaragua desembarcaron en el puerto de El Realejo, ,.
pronIDlOaron contra el gobierno que existía en la Repúblio, y
consiguieron, en menos de dos meses, posesión de casi todos
los lugar'" importantes en el E,tado. Pronto organizaron un
Gobierno Provisorio. con don Francisco Caste1l6n a la cabeza.
En ,eguida ,e hizo evidente, sin embargo, que aunque la v.,ta
rnayorla del pueblo de Nicaragua simpatizaba con este

movimiento, era probable que fracasara debido a la falta de
fuerza y organización militar adecuada.. En consecuencia,
C.,teIlón me envió (yo entonc", residía en San Francioco) un
contrato autorizándome a reclutar trescientos hombre5 para el
ejército del Gobierno Provioorio. E,te contrato lo rechacé,
porque era contrario al acta del Congreso de 1818; y envié de
vuelta al agente empleado por Caste1l6n, con instrucciones de
conseguir, si fuere posible, una concesión de colonización,que
no me harla responsable ante las leyes de los Estados Unidos.
Dicha concesión se obtuvo, y en cuanto la recibí se la mostré
al Fiocal Federal para el Diotrito Septentrional de California y
al General en Jefe de la divilión del Pacífico, quien entonce,
tenía poderes e in,truccioneo especiales del Presidenle, bajo la
ley de neutralidad de 1818. Ambo, funcionarios me inIor­
mamD que yo podía actuar bajo el contrato, no s6lo sin temor
de interferencia de su parte, sino con la seguridad expresa de
que ello, harian todo lo po,ible para favorecer la empresa. No
,ólo zarpé de San Francilco con la aprobación y buena
voluntad de todos los funcionarios federales, sino que los
marinos americanos de un guardacostas en el puerto con sus
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propias manos ayudaron a desenvergar las velas del barco
cuando lo remolcaban sacándolo de la bahla.

Después de llegar a El Realejo, )'0 y mis compa&eros
colonos fuimos naturalizados ciudadanos de Nicaragua
legalmente; y se hizo necesario que usáramos nuestras armas
en defensa de los derechos que habíamos adquirido hajo e!
Gobierno Provisorio. Pronto se vio. sm embargo, que la
presencia de Jos americanos en Nicaragua no la aceptaban
todos los partidarios de Castell6n, y en consecuencia le
informé al Director Provisorio que si nuestra cooperación era
dañina a su causa y perspectivas, nosotros nos retiraríamos
voluntariamente de! pals. Pero Castellón insistió que los
americanos eran la única esperanza para los demócratas. no
sólo de Nicaragua, sino de toda Centroamérica, y me suplicó
con fervor y perseveranciaque DO pensáramos abandonarlo en
los aprietos que estaba. Con sus ruegos y súplicas, ini:iamos
la campaña, que terminó en una paz enlre ambos
contendientes; y puedo asegurar con certeza. que la influencia
americana fue el instrumento principal para que se hiciera el
tratado de! 23 de octubre de 1855.

Por este tratado del 23 de octubre e! viejo Gobierno
Legitimista reconoció los derechos de los americanos
naturalizados en Nicaragua bajo la concesión del Gobierno
Provisorio; y para refrenar, como dijeron los Legitimistas, los
excesos de los Democráticos envanecidos con el triunfo,
insistieron que yo debla quedarme a! mando del ejército de la
República.

Poco después de tomar posesión el Presidente Provisorio,
bajo el tratado del 23 de octubre, uno de los americanos en
Nicaragua fue acreditAdo Ministro ante los Estados Unidos. El
Presidente Provisorio escogió un americano sugerido por los
miembros de su Gabinete -todos naturales de Nicaragua­
creyendo que dicha persona sería más aceptable en los Estados
Unidos, por su conocimiento del idioma y las leyes del pals
adonde lo enviaban. Desafortunadamente para Nicaragua y
para Centroamérica, el Gobierno de los Estados Unidos no
recibió a dicho Ministro.

En los dfas en que se supo en Granada la noticia de que
Estados Unidos rehusaba reconocer al .Ministro nicaragüense,
el general Cabañas estAba pidiéndole ayuda al Gobierno
Provisorio para recobrar el poder en Honduras. Yo me opuse
a esta política, y traté de convencer al Gobierno que la
necesidad primordialde Nicaragua era la paz. En vez de hacer
la guerra a Honduras, sugerí la convenienciade enviarles notas
a los otros Estados de Cenlroamérica, declarando nuestras
intenciones pac.íficas y solicitando relaciones amistosas. Estas
sugerencias persuadieron al Presidente Provisorio, pero no le
gustaron al Ministro de Relaciones don Máximo Jerez, quien
renunció a consecuencia de la política pacífica seguida por el
Gobierno.

EntretAnto se hablan emitido decretos invitando la
emigración a Nicara,gua, ofreciendo donaciones de tierras y
otros privilegjos a qUienes llegaran a resnir en el Estado. Bajo
estos decretos una gran cantidad de ilDericanos y oleos
extranjeros emigraron a Nicaragua y adquirieron extensos
intereses en el país.

Sin embargo, tan pronto los otros EstAdos de
Centroamérial percibieron la politica del Gobierno de EstAdos
Unidos, fonnaron una alian2a para expulsar de Nicaragua a los
americanos. El 1 de marzo de 1856, CostA Rica declaró la
guerra, no contra Nicaragua. sino contra cierta clase de
personas residentes ahí, y acompañó la declaración con otros
decretos vergonzosos para el Siglo y repugnantes para la

ALEJANDRO llOJ-A,"los GEYER

Civilización. Costa Rica invadió nuestro territorio, y fue
rechazada por la valentía de los americanos naturalizados.

Pero a poco de retirarse el enemigo, se hizo evidente que
don Máximo Jerez -quien por sus propios propósitos se
habla de nuevo integrado a! gabinete del Presidente
Provisorio- seguía molesto por la derrota de su política
guerrera y conspiraba con don Patricio Rivas para unirse a los
otros Estados en oposición a los americanos. Ello era tan
palpable, que, en las elecciones presidenciales de junio pasado,
yo me presenlé de candidato ante el pueblo, y fui electo por
una gran mayorla de votos. La gran objeción presentAda contra
mi elección, es que yo no nad en Nicaragua. Pero la
Constituciónde 1854 no estipula ese requisito; y el propio don
Fruto Chamorro era natural de Guatemala. Como el cargo de
Presidente no se contemplaba en la Constituciónde 1838, está
claro que las calidades para el cargo eran las estipuladas en la
Constitución de 1854, la única que creó a dicho Jefe de!
Ejecutivo.

Mi deber para con ]05 americanos que habían sido invitados
a Nicaragua exigla que aceptara el cargo de Presidente, por
ansioso que estuviera yo de escapar sus trabajos y
responsabilidades. Ante mis ojos, los intereses de ellos estaban
por encima de todos los demás; porque en verdad creo que de
ellos depende el bienestar de todo el pals y su utilidad para las
naciones civilizadas de la tierra.

Es innecesario que recapitule los eventos de Nicaragua
durante el último año. Usted, junto con otros, está
familiarizado con los peligros que han pasado los americanos
naturalizados en Nicaragua. Usted sabe si ellos han o no
sostenido la antigua fama del valor y buena fe de su raza.
Usted sabe cómo ellos han arrostrado al adversario en campo
abierto y a la acechante peste, con nada más que el sentido del
deber y la justicia en que apoyarse a la hora de la prueba.
Solos en el mundo, sin el reconocimientodel Gobierno al que
natllralmente miraban en busca de simpada y sostén, ellos aún
mostraron que sabían morir en defensa de los derechos
justamente adquiridos que tratAban de arrebatarles por medío
de la violencia y el fraude. Ahora ya sólo me queda narrar
cómo se efectuó la evacuación de Rivas, y cómo los
americanos en Nicaragua salieron exiliados de su tierra
adoptiva.

El 22 de marzo próximo pasado, las fuerzas aliadas de
CostA Rica, Guatemala, San Salvador y Honduras comenzaron
a cañonear la ciudad de Rívas, donde estAba situado el grueso
de! ejército de Nialragua; y el 23 en la mañana lanzaron una
ofensiva genera!, que fue rechazada con grandes pérdidas de
parte del enemigo. Después miaron de sitiar la ciudad, pero
nunca lo lograron a plenitud debido a la enorme fuerza
requerida para ello. El 11 de abril atacaron Rivas de nuevo,
pero fueron rechazados con aún mayores pérdidas que e123 de
marzo. Para mostrar cómo el enemigo quedó de débil después
de! 11 de abril, sólo necesito relatar que ese dla por la noche
un solo of.icial en compañía de un sirviente nativo, salió de
Rivas y viajó a San Juan del Sur. Ah! recibió las cartas que me
llegaron en e! vapor de! 20 de marzo, y me las llevó a Rivas e!
13 de abril por la ma&ana. Este hecho, permítarne decirlo, lo
sabia el comandante Davis.

Del 23 de marzo a! 23 de abril, yo sabia que el comandante
Davis sostenía correspondencia con los aliados acerca del
estado de la tropa en Rívas. Yo sabia que de ellos recibla
información calculada para engañarlo en cuanto a mi posición
y perspectivas. Pero, en el entretanto, el comandante Davis
hacía taJes profesK>nes de amistad hacia sus compatriotas en
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Nicaragua, que JO me incliné a atribuir su conducta a una
ex.trema solicitu por la guarnición de Rivas. Sin embargo, el
23 de abril ocurrieron circunstancias que me llevaron a dudar
de la sinceridad de sus palabras.

Ese día, el subteniente Houston de la St Marr's,
acompañado de un sargento de los Marinos, negó a Rivas con
el propósito de evacuar a las mujeres -tanto americanas como
nativas- de dicho lugar a San Juan de! Sur. En la ciudad, el
teniente Houston expresó su enorme sorpresa al ver la buena
condición de la guarnición y el espíritu de alegre confianza que
animaba a los ofIciales y soldados. Mas, durante su estadJa, él
y el marino que lo acompañaba dieron a la guarnición
información calculada a dañar el ánimo de la tropa. Estos
actos, que detractaron su neutralidad, los hicieron en violación
de una oroen dada por mi al marino prohibíéndolesrepetir en
Rivas los reportes que circulaba el enemigo en San Juan del
Sur. El efecto de la visita del teniente Houston se manifestó en
las deserciones que ocurrieron inmediatamentedespués.

Durante la estadía del teniente Houston en Rivas ocurrió
otra circunstancia a la que después supe darle importancia.
Dicho ofIcial me informó que el comandante Davis le había
ordenado decirme que cualquier comunicación que deseara
hacedellegar a Mr. Macdonakl, agente de Jos señores Garrison,
Mora'" e hijos, la podía enviar a través del mismo capitán
DavlS. Aunque me pareció que tal oferta descarriaba de SU5

deberes al oficial de los Estados Unidos, no titubeé en
aprovecharla propuesta.Le dije al tenienteHouston que yo no
deseaba escribirle a Mr. Maooonakl; pero que le podía
comunicar de mi parte al comandante Davis, a sabiendas de
que se lo transmitiría a Mr. Macdonakl, que yo consideraba mi
posición en Rivas inexpugnablepara la fuerza de que disponía
el enemigo, mientras duraran mis provisiones;que si el coronel
Lockridgc no se me WlÍa en Rivas para la fecha en que se
vaciara la despensa del ejército, yo abandonaría la plaza y me
uniría a la trqpa en el río San Juan; y que yo me consideraba
completamente capaz y competente para efectuar dicho
movimiento. Cuando después supe que nunca le entregó ese
mensaje a Mr. Macclonakl, me vi obligado a considerar la
oferta del comandante Davis como W1 esfuerzo para obtener
de mí una declaración que en seguida podría tornar en mi
contra.

Tras la visita del teniente Houston} no volví a saber del
comandante Davis sino hasta el 30 de abril, cuando dos
edecanes del enemigo llegaron donde mi con bandera blanca
de dicho ofICial Su carta proponía que yo debía abandonar
Rivas y viajaI en la SL Mary's a Panamá, comprometiéndoseel
comandante Davis a garantizar mi seguridad personal. Aunque
esta propuesta era sUOlamenteofensiva-insinuandolcomo lo
hacía, que mi seguridad personal y no e! honor ydignidad del
Gobierno del que yo era el Ejecutivo podría ser la
circunstancia que me decrliera hacer el convenio militar- le
respondí que la propuesta era vaga, y le sugerí que él negara a
Rivas para que confercnciáramospersonalmente.Yo me sometí
a la humillación de contestar dicha carta porque supuse que el
comandante Davis podría tener informaci6nque yo no poseía
y que pudiera justificar la sustancia, si no la forma, de su
oCerta. Contestó diciendo que sentía mucho que yo encontrara
vaga su propuesta; que él proponía "que yo abandonara la
empresa y me fuera del pais"; que yo podJa estar seguro que
era un hecho el que e! coronel Lockridge se habla ido del río
San Juan; y, fInalmente, que él había considerado con mucha
reflexión mi invitación de llegar a Rivas, y había decidido, sin
reserva, no dar ese paso.
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El tono de esta nota era, si fuera posible, más ofensivo que
el de la anterior; y el uso de la palabra "empresa'" en conexión
COD el gobierno que el comandante Davis había
estudiosamente reconocido varias semanas antes al dirigirse a
mi como "Presidente"} sonaba extraña,mcl'ltc incongruente. Sin
embargo. como la carta mencionaba la evacuación del do San
Juan -la primera noticia que yo tenía de ello- yo me rebajé
a contestar su nota ofensiva rroponiéndoleenviar dos oficiales
--el general Henningsen y e coronel Waters- a conferenciar
con el comandante DavB, siempre y cuando tuvieran el
salvoconducto del General aliado. Pronto recibí su respuesta l

COD el salvoconducto requerido; y la respuesta fue, en efecto,
que el general Henningaen y el coronel Waters debían ir de
inmediato al Cuartel General de los aliados, ya que las
instrucciones del co~andante Davis requerían su rápido
retorno a San Juan del Sur. A mí me sorprendió reconocer el
cuerpo de la nota de puño y letra del general Zavala -uno de
los Generales de las fuerLas aliadas que hablaba y escribía
inglés- y encontrarmecoD que dicha nota estaba firmada por
un declarado neutral.

Para \o que pasó entre el general Henoingsen y el coronel
Waters y e! comandante Davis,lo refIero a usted al reporte del
primero de ellos, anexo a esta carta, y a los términos del
conveniode Rivas. Pennítame su~rirJe que el conveniomÍ5mo
es la mejor prueba de que el ejército en Rivas no estaba a
punto de destruirse ni disolverse. Si el pelij!'o para mi tropa ha
sido tan ¡¡rande como se ha dicho en público, los aliados jamás
nos hubleran permitido evacuar la población no sólo con
seguridad sino también con honor.

En su entrevista con el general Henningsen, el comandante
Davis expresó su t'decisi6n inalterable" de apoderarse de la
goleta Granada; yeso fue una circunstancia determinante para
que yo firmara el convenio. Por lo tanto, me sorprendí cuando
a la mañana siguiente de haber subido a bordo de la St
Marys} el comandante Davis me propuso que le entregara el
barco sin necesidad de usar la fuerza. Esto Jo rechacé. En
seguida me propuso que le entregara el barco con la condición
de que él me daría las armas y municiones que estaban a
bordo. Yo le respondí, que no entregaría ni un solo trapo ni
astilla, excepto a. una. fuerza irres.istible; pues el honor de la
pequeña nave lo tenía en su casco y aparcio y en la bandera
que enarbolaba, y} en comparación. el valor de las cosas a
bordo era mera escoria. ¿Necesito expresar sorpresa de que un
oficial naval de Estados Unidos me haya becho tan deshonrosa
propuesta?

Viendo que el comandante Davis parecía titubear en la
ejecución de lo que habla declarado ser su 'decisión
inalterable", yo traté de hacerle ver el grave daño e injusticia
que cometería si se apoderaba de la Granada. Traté de
convencerlo de que no tenía derecho de cuestionar la bandera
de la goleta mientras fondeara en el puerto de San Juan; que
ahí estaba dentro del territorio de Nicaragua} y sujeta
únicamente a la soberanía de dicha República; que era indigno
de los Estados Unidos el pisotear así los más sagrados
derec:hos de una naci6n hermana; y que yo no podía creer ni
creía que su gobierno sancionara semejante violación del
derecho internacionaL Me respondió que sopesaría lo que yo
le había dicho. y me vería de nuevo sobre la materia; pero sin
más conversación ordenó por escrito a su teniente apoderarse
de la Granada a la fuerLa. La oroen se ejecutó. El teniente
abordó la Granada con un pelotón. El capitán FaY'soux, de la
Granada, tocó a zafarrancho. El teniente Maury trató de
persuadir al capitán FaY'SOux de que le entregara la nave,
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alegando conforme sus instrucciones, que era de acuerdo al
convenio de Rivas. El capitán FayssollX dijo que sus órdenes
eran no entregar la goleta a menos que lo obligID'a una fuerza
irresistible. El teniente Maury regresó a h Se Mary's, y me
informó que intentaba apoderarse de h Granada; y que si yo
deseaba evitar el derramamiento de sangre, debía dar la orden
de que se la entregaran. En seguida apuntó los once cañones
en el costado de su buque sobre la goleta, montó cien
hombres en las lanchas, y me fue a pedir la orden; claro escl.
que se h di Poco después tuve h mortificación de ver arriar
la bandera de Nicaragua e izar la americana. ::Mi indignación
como funcionario de Nicaragua al ver bajar su bandera la
sofoc6 mi vergüenza como nativo de Estados Unidos al Ver
deshonrado su glorioso pabellón cubriendo un acto de perfidia
e injusticia.

Me permito rogarle que considere en especial el hecho de
que el teniente Maury me pidió a mí la orden para el capitán
Fayssoux. Con ello reconoció que el capitán Fayssoux era aún
un oficial del Gobierno del cual yo era el Ejecutivo.

Pero h dignidad y el honor de Nicaragua no se habían
pisoteado lo suficiente al arriar su propia bandera en su propio
puerto. Estaba reservado para el comandante Davis el
completar la serie de insultos, al entregarle la Granada, con
todo su annamento y equipos. a un enemigo extranjero.

Ni tampoco cesó h hostilidad de los oficiales navales de
Estados Unidos cuando zarpamos de San Juan del Sur. Al
arribo de h Se Mary's en Panamá, el comodoro Marvine /sic]
me retuvo a mí y a dieciséis oficiales conmigo prisioneros en
la corbeta. No nos permiúa desembarcar ni comunicarnos con
h costa. Hasta mis cartas de los Estados Unidos las devolvió
a la costa; y cuando solicité enviar a alguien al vapor de
California para indagar acerca de la correspondencia que
esperaba, el Comodoro respondió que él enviaría uno de sus
propios oficiales a preguntar por mis cartas. Yo protesté que
había subido a bordo de h St Mary's como oficial-<:on mi
espada al cinto- y no como prisionero; pero el Comodoro
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replicó que el Gobiernode Nueva Granada había publicado un
decreto prohibiendo que nadie que bubiera participado en h
guerra en Centroamérica podía desembarcar en Panamá
excepto bajo condiciones. Un ciudadano americano en Panamá
después me aseguró que el gobernador dellug.rr comentó que
no habría babido dificultad para que yo desembarcara si le
hubieran hecbo la petición.

Éste es, Señor, un relato fiel de los medios que se usaron
para exiliar a los americanos naturalizados en Nicaragua del
país por el que habían derramado su sangre y arriesg;¡do h
vida. Por esa tierra adoptiva ellos abandonaron la tranquilidad
y las comodidades de su querido bogar, al que los unían
muchos lazos tiernos y muchos gloriosos recuerdos. Un millar
de americanos pereció buscando asegurar las tierras y los
privilegíos que les prometieron en Nicaragua. Sus herederos
son, en su mayor parle, ciudadanos de los Estados Unidos; y
yo dejo a su discreción el decidir si es correcto o sagaz el
permitir que peligren o quizá se sacrifiquen esos intereses por
los actos, autorizados o no, de oficiales americanos.

Pero cualquiera que fuere la decisión que usted tome
respecto a dicha conducta. yo sé que la justicia del Gobíerno
que su Excelencia tan dignamente preside no dejará de levantar
el honor de Nicaragua, herido por la torna de su propio barco
en su propio puerto, y por su entrega a un enemigo extranjero.
Sé que usted no permitirá que se viole con impunidad h
soberanía de una república hermana simplemente porque ella
es débil. Con plena confianza, confío que habrá actos y
declaraciones, de parte del Gobierno de los Estados Unidos,
que lo exonerarán por completo de toda participación en los
insultos y degradación que Nicaragua ha recibido a manos de
oficiales americanos.

Tengo el honor de ser su obediente servidor,
WILLIAM WALKER.

A su Excelencia JAMES BUCHANAN,
Presidente de los Estados Unidos.""

ANEXO e
los filibusteros en el Hospital Bellevue

Las confesiones y opiniones de los soldados de Walker
que están ahora en el Hospital Bellevue

-Nombres, edades, orígenes, autobiografías,
heridas, opiniones acerca del general Walker,

&c., &c., &c.

UNO DE NUESTROS REPORTEROS visitó ayer el Hospital
Bellevue, y con la amable atención del doctor ]ohnson,
cirujano del hospital, vio a los remanentes del ejército
filibustero de Walker, que son más de treinta hombres pobres,
enfennos,flacos, inválidos y heridos. Fue doloroso contemplar
áun este vislumbre de los males de la guerra, y escuchar de los
hbios de individuos en h plenitud de h vida los repugnantes
detalles de los sufrimientos que han soportado. Creemos que
la mayoría de estos desdichados fueron seducidos a su
desventura por las falsas y brillantes expectativas que les
mostraban los jefes filibusteros en Wall Street y otras partes.

En los detalles que siguen el lector verá su deplorable
condición; muchos de ellos sin hogar, desamparados y sin

amigos. Su caso merece la consideración del público, y
seguramente aquéllos que han sidq tan entusiastas por la
libermd nicaragiiense no se olvidarán abara de los que han
sufrido tanto y están tan necesitados de ayuda.

Damos sus declaraciones como ellos se las dieron a nuestro
reportero:-

WALTER J. Sean -Tengo 18 años; nad en St John, N.
B. [Canadá]; vine a los Estados Unidos hace 10 años; gocé de
buena salud hasta enrolarme en el ejército de WaJker; durante
cuatro años trabajé de camarero en un barco; me alisté en el
ejército de WaJker ellO de abril de 1856, en Nueva Orleáns;
al llegar a Nicaragua estuve con calentura tres semanas; era
soldado raso; no fui herido; estuve en activo todo el tiempo y
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tuve que prestar servicio con la canilla llagada; la comida fue
muy buena los tres primeros meses; después casi no la había,
yde inferiorcalidaci; no se permitía licor; a mi compañía nunca
le dieron~ en San Jorge. en donde luego estuvo el enemigo, a
pocas millas de RiV3S, nos alimentamos bien; nuestro rancho
consistla en tocino, macarela, chocolate, café, plátanos.
naranjas, bananos y mangos (no había legumbres); se nos
autorizaba alejarnos hasta tres o cuatro millas; así era como
viviamos; marchábamos en ejercicios militares una hora en la
mañana y dos horas en la tarde y nos tocaba hacer guardia día
de por medio; yo vi al capitán Bell derribar a golpes con
frecuencia a sus soldados al no poder marcar el paso por
encontrarse enfermos; la palabra más frecuente en boca de los
oficiales al dirigirse a los soldados era hijueputa; solían atamos
y «amordazamos», o sea, que le ponían a ~o UD fusil a la
espalda entre los brazos, le ataban los pies a estacas, le
colocaban una bayoneta en la boca y luego lo acostaban boca
abajo por seis u ocho horas; le hicieron eso a un soldado de
apellido Doberty por irse a cortar plátanos sin permiso; otra
forma de castigo era acostarlo a uno con brazos y piernas
extendidos y amarrados a bayonetas clavadas en el suelo,
asándose al sol en esa postura durante cuatro horas al
mediodia; yo vi cuando se lo hicieron a uno de apellido Taylor
quien, a consecuencia de tal crueldad. desert6 con cinco
compañeros pocos días más tarde; otra manera de castigo era
colgarlo a uno de los pulgares por algún tiempo, tocando el
5UelO sólo c;on las puntas de los pies; todas esas clases de
castiaos eran impuestos regularmentepor los oficiales, tanto en
San Jorb~ como en Rivas; vi castigar así a unos treinta O
cuarenta soldados; nosotros ocuparnos Rivas cuando la
desocupó el enemigo; durante el sitio de Rivas comfamas lo
que caSa en nuestras manos; a veces sólo tres o cuatro onzas;
nuestras raciones inc1Wan cabezas de animales, mulas, caballos.
bueyes, etc.; algunos iban al sitio que servía de matadero y
recogían los bofes, intestinos y demás visceras para comérselas;
en el campo, fuera de la ciudad, había alimentos pero para
entonces ya no se nos permitla salir de nuestras lineas y
teníamos que ir escondido a buscar qué comer, y si a uno lo
agarraban en descampado sin el arma lo consideraban desertor
y lo fusilaban; dos jóvenes del Batallón de Rifleros se
perdieron en el camino a San Juan [del Sur] durante la batalla
de Rivas, los capturaron y se los Uevaron a Walker; decidió que
eran desertores y los mandó a fusihr a ambos; el gencr.ll
SaIazar (una de las personas más prominentesde Nicaragua en
el gobierno de (patricio) Rivas, que desertó junto con él y el
resto de los funcionarios nativos) fue fusilado por Walker por
desertor; ejerció un cargo bajo Walker y lo capturaron en una
lancha en el Lago de Nicaragua; no fue juzgado; solamente le
preguntaron si sabia quién habia escrito un par de cartas y él
.dmitió que eran suyas; andaba $300,00 cuando lo fusihron;
Walker también fusiló a dos oficiales que tomó prisioneros en
Granada) en represalia f.0r la muerte del coronel Lainé en
Masaya; uno era corone, el otro teniente; cada uno bebió un
vaso de brandy, encendió su puro, se vendó los ojos con el
pañuelo y se despidió del otro; las ejecuciones siempre se
bacían sentándolos en una silla contra la pared y generalmente
::loce soldados disparaban contra la víctima; nosotros estuvimos
en Rivas desde diciembre hasla mayo, cuando se fmn6 el
tratado (la capitulación); al principio el enemigo se quedó en
Granada, como a sesenta millas de distancia; en un comienzo
:eníamos suficientes alimenlQs de los alrededores, pero ya al
,mal s6lo nos qued.ban las mulas de la caballería; éstas se
~ncontraban en horribl~ condiciones, con mataduras en los
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lomos, etc.; solíamos salir a tirar cerdos, robar gallinas y
atrapar lo que podíamos; comimos gatos y perros y nos
alegrábamos al conseguirlos; los perros no me gustaban~ tienen
un su olorcito y son algo amargosos; para comerlos debía
cocinarlos con mangos verdes y así matarles el gusto; vi pagar
un dólar por un g¡¡to; la carne de g¡¡to es muy buena,
especialmenlecuando está gordo; se fde en su propia manteca;
la carne de cabaDo es bastante buena; la de mula es más dura
que la de caballo; los doctores casi no atcndlan a los enfermos
del hospital y era raro que Walker los visitara, aunque estaba
a pocas cuadras de distancia; el mayor Bell desertó después;
dejó caer al otro lado de la barricada un paquete conteniendo
su chaqueta, sable, etc.; la llaga de la canilla me la hizo una
bota que me lastimaba y con la cual tenía que marcbar veinte
millas diarias; yo vi a seis soldados colg¡¡dos, en hDera, de los
pulgares, por orden del capitán Dusenbury; permanecí de
guardia dieciséis dias seguidos, turnándome con otro; Walker
es tan General como yo; el enemigo se daba cuenb de todos
sus movimientos antes que sus mismos soldados; siempre
estaban especlndolo. (Este individuo es de constitución sana
y fuerte, pero lo han destruido las durezas de la campaña y la
gangrena de hospital).

HIRAM MARsHALL -Nael en Nueva York Oeste; era
empleado antes de irme; tengo 21 años de edad; sali de Nueva
Orleáns en mayo del 56; llegué a Greytown [San Juan del
Norte) en el Daniel Wabster y de alll por el rlo a Granada;
pasé a Masaya, donde estuve un roes, viviendo bien, en casa de
nativos; era de la caballerla y estaba supuesto a salir en busca
de caballos y mulas; me dio calentura con escalofríos; a casi
todos nos dio; de tanto marchar me nacieron ampollas en los
pies; al principio nos daban jabón todas las semanas para el
lavado pero después dejaron de hacerlo; casi nadie tenía más
de una camisa; ~n nuestra compañía no se toleraba la clueldad;
era diferente de la Infantería y de los Rifleros; Samuel Leslie
[ CherokeeSam 1era un ofIcial bestial; maldecía a los soldados
cuando les daba la fiebre; lo mataron en el Sitio de Granada;
yo estuve en Ma5aya, donde comlamos bien; Jos de la caballería
siempre tenJanios más que los demás porque salíamos a
forrajear y nos procurábamos viveres; a los nativos se les
pagaba con vales; yo nUDca acepté vales por considerarlos sin
valor, he visto médicos apalear a sus pacientes con un garrote,
para oblig<iIlos a levantarse y montar guardia; el doctor
Brkkcnhoff lo hada en Rivas, y con frecuencia; WlO de los
doctores de alto rango en Greytown, el Dr. Callahan, botó a
b'Olpes a un bombre por pedir la ración que no había recibido;
nos oblig.ban a marchar y montar guardia con lIag¡¡s como las
que tengo abora.

WU.IlAlII Mn.ES -N.ó en Gales; tenb'O 20 años de edad y
7 en este país; fui marinero; después, trabajador en California;
me enganché en el ejército de Walker el 20 de febrero de 1857
en San Francisco, en La Guardia de la Estrella Roja, la guandía
personal de Walker; mi compañia llegó a San Juan del Sur bajo
el mando del capitán Stewart; participamos en la batalla de San
Jorge y en el Sitio de Ri;..., donde fui herido en la rodilla por
una bala ~linié; montaba guardias de 24 boras, dos horas sí y
cuatro no; mientras estuvimos allí nunca tuvimos suficiente
comida; los oficiales de nuestra compañía eran buenos; el
Mayor era un tirano; nosotros éramos todos californianos y no
toleclbamos ninguna crueldad; cuando intentaron bacémosla,
todos menos~ desertaron; no creo que Walker sea General.
(Miles tiene herida de bala en la rodilla).

NlCHOLAS TRAPP, Teniente -Tengo 28 años; nad en
Maryland; soy tonelero de profesión; Uegué a California en
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1850; me alisté en la Compañia G de los Rifleros de Walker en
1855; desembarqué en San Juan del Sur el! de enero de 1856;
me enviaron al Sarapiquí, donde permanecí hasta junio;
capturamos la correspondencia británica poco después de mi
llegada; se la remitimos a Walker; llovió casi todo el tiempo
que estuvimos allí; construimos cobertizos en el invierno, el
clima era tan benigno y cálido que dormíamos en los
cobertizos abiertos y casi sin cobijarnos; no se nos permitía
licor; alguien llevó un barril de brandy pero como los hombres
se emborracharon el capitán ordenó destrozar el barril; nos
enviaron a La Virgen el 15 de julio de 1856; esa noche
partimos para Ometepe a sofocar una insurrección; recibí una
pequeña herida de rifle en la parte posterior, a mitad de la
pierna; otros veinte también fueron heridos, además de los
oficiales que murieron en el hospital; por regla general, a los
heridos se les trataba muy mal; no se nos permitía saquear;
nunca recibí paga en dinero; los rasos ganaban $25,00 al mes,
después $27,00; los sargentos $32,50; los subtenientes $70,00;
tenientes $BO,oo -<leduciendo ropa y alimentos; después del
combate regresamos a La Virgen; allí estuvimos seis meses y
medio; teníamos suficiente comida; a los soldados los trataban
muy mal en el hospital; amputaban brazos y piernas con
cuchillos bowie y serruchos de carpintero; nos enviaron a
Granada el 8 de octubre y permanecimos allí hasta que
comenzó el sitio; nos enviaron a Masaya; nos ordenaron
regresar en la noche del 11 de octubre y en el camino fuimos
atacados por piquetes enemigos; los rechazamos y capturamos
dos cañones; al regresar a Masaya caúnos en una emboscada;
no teníamos suficientes tropas para atacar al enemigo; los
capitanes Dunigan, O'Regan y Newbanksresultaron heridos en
esa batalla, que continuó en forma intermitente durante tres
días; fui herido, pero nadie me atendió. (Cree que Walker es
un verdadero personaje).

A. O. I1NDSAY -Tengo 31 años; nad en Portland; soy
agricultor; el 20 de septiembre de 1855 fui uno de los primeros
en enrolarme con los Rifleros en San Francisco de California.
Al principio nuestro alojamiento en Nicaragua era bueno.
Walker comía en la misma mesa con nosotros, pero
últimamente no trataba bien a nadie; he participado en once
batallas; solamente una vez resulté herido; la comida era
abundante hasta que los costarricenses nos declararon la
guerra; durante el último año tuvimos que robar más de la
mitad de lo que comimos; vendí mi pistola para comprar
comida; los oficiales eran crueles; vi aspar a tres hombres;
hacia el [mal Walker era un tirano; en dos oportunidades dejó
a sus enfermos y heridos en manos del enemigo; dejó a los
heridos en una iglesia, donde los asesinaron a todos; Pitman,
de Baltimore, tuvo que costear m pasaje de regreso a los
Estados Unidos después que le amputaron un brazo.

C. W. G. -Tengo 23 años; nad en A1abama; comerciante;
partí de Nueva Orleáns como raso en la Compañía B, para
unirme a Walker, el 7 de junio de 1856; serví en su ejército y
ascendí a teniente; yo diría que el general Walker tiene algo de
tirano; algunos soldados que ya habían cumplido totalmente el
plazo de su servicio, no conseguían su baja; las ataduras,
mordazas y prisiones en los calabozos eran las formas usuales
de castigo; el coronel -------- solfa golpear con su espada en la
cabeza a quienes se rezagaban en la marcha; las raciones a
veces eran adecuadas, pero más a menudo deficientes; no
consídero al general Walker militar, sino civil; es valiente, pero
además del coraje se necesita juicio; creo que Walker es una
magnífica persona pero no es UD sokiado.

J. B. RENEAU -Nad en Tennessee; tengo 26 años; era
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capataz de fincas; me enrolé en el ejército de Walker el 7 de
mayo de 1856; pagué mi pasaje y fui soldado raso; estuve
enfermo gran parte del tiempo; por comer frutas me dieron
cólicos; la fiebre amarilla era muy frecuente en Granada, las
defunciones alcanzaban a menudo hasta quince diarias; fui
herido en la retirada de Masaya; caí, ensartándome el cuchillo;
los soldados no recibieron buen trato; los oficiales los trataban
mal; en el Sitio de Rivas comí carne de perro, era mejor que
no comer; la carne más sabrosa que he probado es la de panza
de burro; a veces teníamos aceite de olivo; no creo que Walker
sirva como militar; puede que sirva como civil; no tiene
habilidad para comandar un ejército.

R. W. S. -Tengo 20 años; nad en Mississippi;pintor;zarpé
de Nueva Orleáns el 27 de octubre de 1856; estuve de guardia
diez días con sus noches sin ser relevado; comí carne de gato;
para entonces habría comido casi cualquier cosa; los oficiales
golpeaban a los hombres con sus espadas por ignorar la
milicia; las ataduras y mordazas se usaban con frecuencia;
algunos médicos DO titubeaban en robar a los muertos, se les
cogían anillos, dinero, etc.

]OSEPH KLUMPH -Tengo 24 años; nad en Portland, New
York; estuve 18 meses con Walker; considero una ingratitud
que él no venga a ver a su gente, en especial cuando muchos
están muy lejos de sus casas; caí prisionero en Masaya el 13 de
octubre y me retuvieron hasta elide junio recién pasado; me
trataron bien; casi siempre mataban a los prisioneros; de siete
que cayeron junto conmigo, fui el único en escapar a la
muerte; no tengo inedios para ir donde mis amigos, que
residen en Iowa City; nUDca me pagaron un centavo en
Nicaragua, ni me dieron diez dólares en ropa; tampoco recibí
vales; existen grandes diferencias de opiniones acerca de
Walker; algunos de sus oficiales trataban cruelmente a los
soldados; creo que la causa por la que luchábamos es justa; no
sé si iría de nuevo; muchos preferirían irse con cualquiera,
menos con Walker. (No simpatiza mucho con quienes ven
sufrir a sus semejantes, sin hacer nada para ayudarles).

H. M. (soldado raso) -Tengo 21 años; nad en Nueva
York; dependienteen una tienda; pienso lo mism.o que Walter
J. Scott acerca de Walker como Genera~ severo en la
disciplina; los oficiales hacían lo que querían; no tenían idea de
la responsabilidad individual; como regla general, los oficiales
trataban mal a los soldados: (Goza de buena salud, excepto
por las Dagas que contrajo).

]OHN WlLLIAMS (soldado raso) -Tengo 35 años; nad en
A1abama; tengo pésima opinión de Walker; no creo un ápice
en él como hombre, o no nos habría tratado en esa forma.
(\Xlilliams es un individuo atlético, fuerte, herido por una bala
de fusil que le entró por la cadera, cruzó por el abdomen y
salió al otro lado).

JAMES ADAMS (sargento) -Tengo 30 años; nad en
Maryland; creo que Walker fue grande en su tiempo; hizo
tanto como el que más pudo haber hecho, bajo las
circunstancias; no era tirano; no creo que sea un general capaz
de mandar un ejército; Walker puede hacer más que cualquier
otro hombre, pero no puede jefear un ejército; no era
disciplinario.

R. W. SWEENY -Tengo 20 años; nad en Missouri; creo
que Walker es un tirano y merece que lo cuelguen; ésa es mi
opinión; se lo diría en su cara si tuviera la oportunidad. (Este
joven quedó manco a consecuencia de un balazo).

DANlEL DoNOVAN -Tengo 20 años; naden Nueva York;
era empleado antes de enrolarme de raso en el ejército de
Walker; creo que Walker no tiene nada de comandante; su
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corazón es frío e insensible como la piedra. (Este hombre está
postrado con llagas en las piernas).

P. G. GRAVES -Tengo 18 años; nad en Alabama; no doy
opinión.

JOHN DRACY -Tengo 20 años; nad en Canadá; soy
maquinista; fui raso en el ejército de Walker; recibí una herida
de bala en la rodilla; creo que Walker no cumplió con su deber
y que no le importan los sufrimientos de sus soldados.

SAMUEL 13()MORA --Tengo 20 años; nací en Ohio; soy
soplador de vidrio; fui raso en el ejército de Walker; no emito
opinión.

N. M. RI.c'lNY -Tengo 25 años; nací en Tennessee; tenedor
de libros; estuve empleado en el arsenal; mi opinión de Walker
es mala; nos trató mal a todos --a todos nos embaucó; serví
durante doce meses, por lo cual recibí en pago una camisa, un
par de pantalones y ochenta centavos en efectivo.

JAMES BRENNA..l\l -Tengo 27 años; nad en Carolina del
Sur; era tenedor de libros en la Proveeduría. (Recibió una
herida de bala en el pie; guarda silencio respecto a la habilidad
de Walker como General).

A. G. I1NCOLN -Tengo 23 años; nad en Suecia; serví en
el ejército de Walker y salI con llagas; no había medicinas ni
recursos en el hospital.

JOHN KiSIN -Tengo 21 años; nací en Nueva York¡fuiraso
en el ejército de Walker; salí con llagas; creo que a Walker no
le importamos.

DEWIIT WILLlAMS -Tengo 20 años; nad en Ohio; fui
sargento en el ejército de Walker; recibí una herida de bala;
creo que Walker es un canalla hijueputa; firmó un tratado y
dejó al enemigo con poder para violarlo; nos dejó en manos de
gente semi-salvaje, que nos asesinaban siempre que podían.
Walker no es General; estadista tampoco.

ROBERT A. CRAlG --Tengo 22 años; nací en Escocia; fui
soldado raso en el ejército de WaJker. (Se dislocó un hombro;
cree que Walker es un tipo duro).

HENRY BlITLER --Tengo 22 años; nací en Dinamarca; fui
soldado raso en el ejército de Walker. (Contrajo llagas; cree
que Walker puede ser abogado, pero soldado no).

CARLOS AllEN -Tengo 26 años; nad en Missouri; fui
soldado raso en el ejército de WaJker y sal! con llagas; creo que
Walker es un tipo empedernido -un tirano perfecto; no le
importa la vida de nadie; no es General-ni soldado; sólo es
terco; de no haber llegado el general Henningsen, nos habrían
malado a todos.

JOHN ANDERSON - Nací en Maryland; tengo 21 años; fui
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soldado raso en el ejército de Walker. (Salió con llagas; cree
que Walker es un tipo insensible, pues no les daba nada).

WU.LTAM H. PORTER -Tengo 18 años; nací en Texas; viví
en Tennessee; era sargento en la comisaría del ejército de
Walker; recibí una herida de bala en la pierna; creo que Walker
es un ladrón, un asesino, y todo cuanto sea ser malo; le tengo
inquina porque después que me hirieron en Granada me iba a
fusilar al no presentarme al servicio activo antes de sanar la
herida.

JAMES A. TREE -Tengo 35 años; nad en :Mississippi;
ingresé en el ejército de Walker con el rango de teniente, pero
nunca recibí mi nombramiento; tengo muy mala opinión de
Walker¡ pero no me gusta hablar de esto.

JOHN BLUNDERMAN ~Tengo 22 años; nací en Nueva
Orleáns; pertenecí a la caballería en el ejércíto de Walker; creo
q1,le Walker habría tenido éxito de contar con los recursos
necesarios; pero debo admitir que no nos trató bien.

H. CLARK ,-Tellgo47 años; nací en Virginia; fui capitán de
la Compañía F en el Primer Batallón de Rifleros; fui herido en
la pierna; creo que Walker es un buen hombre, pero no es
militar.

THOMAS CLARKE -Tengo 21 años; nací en Inglaterra; fui
soldado raso en el ejército de Walker; creo que Walker es un
mal hombre y no tiene dotes para oficial.

W. T. JEWETf -Tengo 23 años; nad en Virginia; fui
sargento en el ejército de WaIker; me dio la fiebre y salí con
llagas; en cuanto a mi concierne, creo que Walker es un buen
hombre, pero no lo considero bueri jefe -demasiado
temerario.

A. J. HARRISON -Tengo 34 años; nad en Kentucky; fui
sargento; recibí una herida de bala en la rodilla; considero que
Walker no fue un buen comandante --demasiado temerario.

PATRlCK WARD --Tengo 18 años; nací en Irlanda; fui
soldado raso en el ejército de Walker¡ me salieron llagas; creo
que Walker es un buen jefe.

Además de los arriba mencionados, en otra sala del mismo
hospital se encuentran los siguientes individuos: -Jacob
B1uker, alemán de 43 años de edad; Jeremy Mehegan, de
Nueva York, de 25 años; Henry Wells, de Connecticut,
oficinista, de 24 años; Newman Trowbridge, de Louisiana, de
19 años; Alfred Durand, de Irlanda, de 17, Yunos cuantos más
en las salas de medicina.

Tal es, en resumen, lo que relatan sobre sus experiencias y
opinioneslas treinta víctimas que actualmente se encuentran en
el Hospital Bellevue.606

ANEXO D

Corto del generol WiJliam Walker
01 señor Charles J. Jenkins, de Augusto, Georgio.

Se pO,ne a explicar sus esfuerzos para restablecer la esclavitud en Nicaragua - Contrasta las bendiciones de la
esclavitud con las maldades de la emancipación - Considera los tratados entre Nueva Granada y Cosla Rica, y entre
Inglaterra y Honduras - La convención DalIas-Clarendon - Figura poética para el Sur, &C., &c.

Nueva OrIeáns, 2 de septiembre de 1857.
SEÑOR -En la plática que recientemente sostuvimos en

Augusta, refiriéndonos al restablecimiento de la esdavitud en
Centroamérica,coincidimos en que mU,cha de la oposición a mi
política en N icaragua se debió al Acuerdo mediante el cual se

derogaban los decretos de la Asamblea Federal Constituyente.
Pudiera ser que le interese a usted, y a otros también, que les
explique 105 motivos que me indujeron a tomar esa medida
-y, con relación a esto, no será irrelevante y ciertamente no
carecerá de importancia para los habitantes de estos Estados,
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advertirles sobre ciertas ligas de las repúblicas
hispanoamericanas que tienen por objeto frenar el aumento de
la esclavitud de los negros en este continente.

Erradamente se ha afirmado que mis compañeros y yo
emigramos a Nicaragua con el prop6sito específico de
establecer la esclavitud de negros en su territorio. En cuanto
a mí concierne, sólo puedo decir que no tenía tales
intenciones. Aunque nad y me crié en un ambiente sureño,
creo no ser tan loco como para pretender propagar la
esclavitud sin conocer si se adapta al clima, al suelo y a los
productos de la regi6n. La experiencia de 1Dcke al formular
sus constituciones de Carolina es suficiente para disuadir a
cualquiera que sea ordinariamente modesto de tratar de forjar
leyes e instituciones para un país que nunca ha visto; y
acontecimientos más pr6ximos a nuestro tiempo deben
convencer a cualquiera de los males que recaerían sobre la
sociedad si se pusieran en práctica todas las teorias de las
"leyes superiores" de filosofía política. Ciertamente, yo no soy
tan parcial a esa manera de legislar como para sentirme tentado
a usarla.

No; el decreto que restableció la esclavitud en Nicaragua fue
el resultado de observaciones, y no de una especulaci6n a
priori No fUe sino hasta después de quince meses de
residencia en el Estado -después de observar detenidamente
el suelo, el clima y los productos del país- después de
examinar atentamente el carácter de sus habitantes, junto con
la organizaci6n política y social, que decidí revocar la ley de la
Asamblea Federal Constituyente que había abolido la
esclavitud. Estoy seguro que una ojeada a la Historia de la
América tropical-tanto insular como continental-mostrará
la sapiencia de la medida, tan fuertemente criticada en los
Estados Norteños y en Europa.

La esclavitud del negro en este continente tuvo su origen,
como usted sabe, en el espíritu de la benevolencia y la
filimtropia. En los anales de la humanidad hay pocos nombres
más esclarecidos que el del padre Las Casas, el originador del
sistema; y ciertamente pocos monarcas más sabios han reinado
en Europa que el soberano español que puso en práctica las
sugerencias del santo sacerdote. Es verdad que Lord Brougham
recientemente ha caracterizado la medida de Las Casas como
"la unión de Jos intereses más pr6vidos con la benevolencia
más imprudente"; ¿pero cuándo abandonó su señoría los
principios de Bentham y dejó de reconocer que en política el
interés más ilustrado es la benevolencia más pura y genuina?
La admisi6n del noble Lord de un tajo destruye el argumento
económico para la abolici6n de la esclavitud en la América
tropical, y lo reduce a una simple cuestión de filantropia.

No fue sino hasta a finales del siglo pasado que la gente
comenz6 a dudar de la sapiencia y benevolenciade la política
iniciada por Las Casas. Entonces las ideas de Buxton, y
Clarkson, y Wilberforce se pusieron de moda en América así
como en Europa. Al comienzo dichas ideas se confinaron a
una pequeña porción del público inglés; pero adoptadas como
fUeron por el partido religioso que controlaba en gran parte las
elecciones parlamentarias, pronto surgieron poderosas en la
Legislatura británica. La moda se extendió a Francia, y los
legisladores librepensadoresde esa naci6n estaban tan ansiosos
de adoptar las teorías de Wilberforce que siguieron el ejemplo
de los puritanos en el Parlamento inglés. Los horrores de la
historia haitiana durante los últimos sesenta y cinco años
atestiguan cuán peligroso es el transplantar el sentimentalismo
político de Inglaterra a Francia; y la condición de Jamaica,
comparada con la de Cuba, comprueba cuán poco beneficio
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han derivado de la legislaci6n humanitaria los colonos
británicos.

Los eventos que siguieron a la abolición de la esclavitud en
la América tropical ilustran notablemente el hecho de que el
gobierno es una ciencia y no una de las bellas artes, y que las
leyes se deben elaborar por el método inductivo, y no
guiándose por sentimientos ni emociones. La filantropía
farisaica de Exeter Hall ha hecho de Haití y de toda la
América española el teatro de una espantosa y casi incesante
guerra civil; rápidamente está convirtiendo a Jamaica en un
desie¡to. Además, está convirtiendoa la entera costa occidental
del Mrica en una enorme nave de esclavos, ante la cual los
horrores del pasado tráfico se hunden en insignificancia. La
esclavitud del negro a su compañero salvaje -productora de
canibalismo y sacrificio humano, como necesariamentees- se
ha centuplicado por los esfuerzos para suprimir la trata de
esclavos; y los vicios del contrabandista se han sumado a los
que son propios del negrero, al forzarlo a ejercer su negocio
con [a soga al cuello.

Comparando al negro en África con lo que es en los
Estados Unidos, o hasta en Cuba y Brasil, se percibe lo
ventajosa que es la esclavitud en el mundo occidental para la
raza inferior. La condici6n de la América tropical, donde no
existe la esclavitud, indica lo necesaria que es para el desarrollo
de la riqueza natural de esa porción del mundo.

y de todos los paises de la América tropical, Nicaragua es
el que más necesita una total reorganización del trabajo. Casi
cuarenta años de revoluciones han convertido en vagos a la
inmensa mayoria de su población, y si no fuera por la
extraordinaria feracidad de su suelo, ha mucho tiempo se
habría transformado en un desierto. El restablecimiento de la
esclavitud del negro constituye el medio más rápido y efIcaz
para que la raza blanca se pueda establecer permanentemente
en Centroamérica, y el conocimiento de este hecho es Jo que
está incitando el plan de las razas híbrnas de Hispanoamérica
cuyo propósito es excluir para siempre a la esclavitud de los
territorios que hoy ellas ocupan. La tendencia de esta coalici6n
es, claro está, el confinar a la esclavitud en el continente
americano dentro de sus actuales fronteras; y a mí me parece
importante presentarle al pueblo de los Estados sureños las
pruebas de que existe esta alianza.

No faltan lJruebas escritas y palpables de esta alianza. Se
pueden encontrar en los archivos de Costa Rica en San José y
en los de Nueva Granada en Bogotá. Aún más cerca de casa,
en Jos archivos de Washington y Westrninster usted podrá
encontrar las pruebas, no sólo de la alianza hispanoamericana,
sino también de la complicidad británica en ella. Es extraño
que estos hechos hayan atraído tan poca atención del pueblo
sureño; pero los sureños sentirán la importancia de la alianza
mucho tiempo después de que hayan perdido la facultad de
controlar sus consecuencias.

A los hechos: En mayo de 1856 se concertó un tratado
entre [os Estados de Nueva Granada y Costa Rica. El objetivo
principal ostensible de este tratado fue el arreglo de un litigio
limítrofe pendiente largo tiempo entre las dos repúblicas; y el
tratado se firmó poco después de que el gobierno inglés
convino suministrarle armas a Costa Rica con el propósito de
combatir a los americanos en Nicaragua. Pero en este tratado
se insert6 una cláusula rara y singular por medio de la cual los
contratantes se comprometieron a que jamás se introduciría la
esclavitud en sus respectivos territorios. No existen relaciones
íntimas entre esas repúblicas; aunque limítrofes, una extensa
regi6n deshabitada separa los distritos cultivados de ambas. N o
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obstante. las dos soberanías cedieron cada una a la otra,
poderes que un Estado de vuestra confederación 1).0 cedería a
un Estado hermano ni al gobierno federal.

Debe haber habido una poderosa influencia que consiguiera
insertar semejante cláusula en un tratado de limites. Mas no
necesitamos conjelW'ar sobre la fuente de esa influencia.

No muchas semanas después de firmado e! tratado enlIe
Costa Rica y Nueva Granada, la Gran Bretaña concluy6 un
lIatado entIegando las Islas de la BahJa a Honduras, con la
condici6n de que la esclavitud se excluirla de ellas para
siempre. Y esle tratado, suscrito por el Comisionado
hondureño y el Secretario de Estado británico, luego se
incorpor6 al llamado tIatado Dallas-Clarendon. Lo firm6 el
Ministro americano en Londres, lo aprobó el Secretario de
Estado americano, y el Presidente americano lo envía al
Senado americano para que su ratificación. Uno casi está
tentado a creer que los mismos Estados Unidos DO están
renuentes a finnar un tratado que es un insuho y a la vez un
u1tIaje para todo el pueblo sureño.

y otros Estados hispanoamericanosha..lJ. mostrado su deseo
de unirse a esla coalición. la propuesta para una alian;¿a
general de estas repúblicas no s610 se debati6 en e! Congreso
chileno. sino que se cnvló un Comisionado chileno a San José
a negociar un tratado con Costa Rica. Además, un bergantín
de guerra chileno, con oficiales y subalterno.. bordo provistos
por Inglaterra y Francia, llegó a la costa de CenlIoaméricacon
el fin de colaborar en la alianza contra los americanos de
Nicaragua.

Tampoco México es indiferente en el asunto. Sus territorios
frontenzos brindan refugio a los fugitivos de los Estados
sureños y sudoccidentales; y la nueva Constituci6n mexicana
que acaban de promulgar, se me dice que tiene una cláusula
prohibiendoal gobierno cenlIal el hacer ningún lIatado con los
Estados Unidos para la exlIadici6n de los esclavos fugitivos.
De hecho, basta leer los diarios de las repúblicas
hispanoamer.icanasdesde México hasta Chile para convencerse
de la enemistad -activa además de pasiva- contra el pueblo
y las instiOJciones de los Estados sureños.
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Así pues, independientede la .importancia del amerjcanismo
en Nicaragua para los Estados Unidos enteros y para la
civilización en genera!, no puedo dejar de considerar nuestro
éxito como de la más inmediata y vital <.:onsecuencia para el
pueblo de Jos Estados surenos. Involucra la cuestión de si
ustedes permitirán que los acorralen por el Sur como ya lo
hicieron por el Norte y el Oeste -si se quedarán tranquilos y
ociosos mientras les construyen barreras infranqueables en el
único lado que queda abierto a vuestra superabundanteenergía
e inventiva emprendedora. Si el Sur está deseoso de imitar la
tétrica grandeza de! Prometeo de Esquilo, s610 tiene que seguir
acostado poco tiempo más, y la fuerza y el poder lo
encadenarán a la roca y e! buitre descenderá a desgarrarle las
enlIañas. En su agonía y dolor se eo,\solará con la idea de que
sufre un sacrificio voluntario.

No es frecuente que a los hombres se les permita gastar sus
energías en benefICiade una causa que procura el bienestar de
otras naciones y de la civilización en general. además de los
intereses de su tierra natal Mas. los americanos que apliquen
sus recursos y energías para recobrar Nicaragua pueden. Jo
creo finnemente,consoMe con la idea de que benefician a la
gente de esa tierra y a la de la suya propia. Más aún, tendrán
la seguridad reconfortante de que redimen de la barharie a una
de las naciones más bellas de la tierra y le abren al comercio
una gran vía para el tIáfico del mundo.

Tales consideraciones y reflexiones son las que nos podrán
consolar ante la censura que recibimos de parte de la gente de
un sector de los Esmdos Unidos y de Europa. Pero satisfecho,
de la jwticia y grandeza de la causa a que nos dedicamos, bien
podremos soportar el seguir lIabajando a pesar de las
falsedades e Í]1sultos que nos endilga una prensa venal.
Viviendosiempre bajo la mirada del "Gran Maestro de Obras"J
nuestros motivos y conducta los juzgará alguien menos falible
que e! hombre; y con toda humildad acatamos el juicio de
Aquél que no puede errar.

Confiando que u,ted hará todo lo posible para divulgar
ideas correctas acerca de los asuntos en CentIoamérica, me
suscribo su obediente servidor,

ANEXO E

Segunda carta de Walker al Presidente l3uchanan
Washington, 4 de enero de 1858

SEÑOR:
El 15 de junio recién pasado tuve el honor de dirigirle una

carta a usted rela!.indole la manera como emigré de California
a Nicaragua, los eventos que siguieron a mi presencia en
CenlIoamérica, y Jos actos injustos e ilegales que me forzaron
a abandonar por Un tiempo mi patria adoptiva. En dicha carta
narré hechos que yo reto a mis enemigos controvertir; y
entonces confIaba que su Excelencia daría los pasos para
castigar la, graves ofensas contra el derecho, la justicia y la !l:y
cometidas por oficialesde Jos Esmdos Unidos al apoderarse de
un barco nicaragüense en un puerto nicaragüense. Sin
embargo. según me .inIonnan, el comandante Davis sigue sin
reprimenda por su seria violación de la ley internacional y de
la Constituci6n de los Estados Unidos. Y me duele decir que
hoy me veo de nuevo obligado a dirigirme a usted con una

queja contIa olIo oficial de mayor rango en la marina de los
Estados Unidos.

Al dirjgirme a usted pidiendo justiciaJ sé que necesito
apartar de su mente ciertas impresiones errÓneas que le han
inculcado respecto a mi conducta en conexi6ncon los asimtos
nicaragüenses. A su Excelencia la han rodeado personas
corruptas y maligoas que han vertido en sus oídos historias
falsas sobre los eventos en Cen1.Ioamérica. y ahora ante usted,
Presidente de los Estados Unidos, yo acuso directamente, y
estoy presto a probar lo que digo, que vueslIos oficiales de la
marina ban informado mallos becbos y falsificado los eventos,
no sólo en los informes irresponsables que han dado a la
prensa, sino también en sus despachos oficiales.

Sintiendo y creyendoJ como siento y creo, que usted no le
harla voluntariamenteun mal a ningún individuo, por humilde
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que sea, estoy convencido de que el juicio sumario suyo sobre
mi conducta en su mensaje anual al Congreso es el resultado
de información incorrecta, y confío y espero seguro que
cuando se le presente la verdad a vuestro juicio usted me
absolverá de los graves cargos que se me han imputado.

Permítame entonces, si le place, que antes de proseguir a
exponerle la conducta del comodoro Paulding, niegue
inequívocamente e! haber yo estado conectado en ninguna
época y en ninguna forma con ninguna expedíci6n ilegal contra
Nicaragua. En su mensaje al Congreso usted parece implicar
que mi primera partida de San Francisco fue ilegal; pues usted
dice: "en cuanto pareció probable que se haría una tentativa
para lanzar otra expedici6nilegal contra Nicaragua". Con toda
deferencia le ruego permiso para afirmar lo que dije en una
carta anterior, y de nuevo informarle que zarpé de San
Francisco en mayo de 1855, con la sanción y la aprobación de
los funcionarios federales del puerto, y que el capitán del
remolcador envió sus marineros a envergar las velas que nos
llevaron de California a Centroamérica. Permítarne también
sugerir que el gobierno de Estados Unidos reconoció y legalizó
los resultados inmediatos de la emigración de California
cuando recibió al Padre Vijil como Ministro de la república de
Nicaragua.

No sólo fue la primera expedición, como se le ha llamado,
a Nicaragua enteramente legal en su origen, sino que todas sus
consecuencias están marcadas por una adhesión estricta a la ley
y la justicia. Sé que algunos le han dicho que yo soy un
hombre "sin fe y sin piedad", mas desde el principio hasta el
fin de mi carrera en Nicaragua yo reto al mundo a que
produzca una sola violación de mi palabra, una sola desviación
mía de los principios del derecho y la justicia. Por el contrario,
los americanos en Nicaragua siempre han mantenido la fe yel
honor de su raza, enmedio de las falsedades y traiciones de
parte de sus enemigos, arrostrando las innumerables huestes
lanzadas contra ellos no menos que la presencia del hambre y
la peste. Nuestra conducta enmedio de las tribulaciones y los
peligros es suficiente respuesta a los epítetos que arrojan
contra nosotros, y cuando las pasiones y los prejuicios del
presente hayan desaparecido, nosotros esperamos en calma el
juicio de la posteridad acerca de nuestra conducta.

Pero un oficial de la Marina de los Estados Unidos nos
forzó a convertimos en exiliados de Nicaragua; y permítame
recordarle a usted el hecho de que desde el momento que
pisamos nuestro suelo natal protestamos contra la ilegalidad y
la injusticia de ese acto, y declaramos nuestra intención de
regresar a la tierra de donde injustamente nos trajeron. En
todas partes, ante los funcionarios del gobierno, en presencia
de las multitudes congregadas del pueblo soberano, nosotros
declaramos que ningún esfuerzo dejaría de usarse para recobrar
los derechos que nos arrebataron por medio del fraude y la
ilegalidad. ¿Usted supone que si hemos estado conscientes de
haber violado o de intentar violar la ley hubiéramos así
proclamado nuestros objetivos e intenciones? ¿Es acaso el
hábito de los transgresores de la ley o de los conspiradores
contra la justicia, el anunciar de previo sus actos en las
esquinas de las bocacalles y el publicar sus delitos en la plaza
del mercado? ¿Nos hubiéramos atrevido nosotros a violar la
conciencia pública de la nación pidiéndole al pueblo que no le
hiciera caso a sus propias leyes? No, señor Presidente; deje que
sus abogados exhausten sus energías y Sil ingenuilad; déjelos
que traten de pervertir la ley aplicándola a propósitos para los
que no fue hecha, mas no lograrán probar los cargos que nos
han hecho. En una ocasión el fiscal federal de! distrito me
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acusó de violar las leyes de neutralidad, pero el jurado me
absolvió casi sin deliberar. Otro esfuerzo similar culminaría en
igual resultado.

Después de un prolongado esfuerzo y sufrir mucho COn
paciencia, por fin zarpamos de Mobile para San Juan de
Nicaragua el 14 de noviembre recién pasado. El barco en que
viajamos sacÓ sus papeles en regla en la aduana del puerto, y
un inspector especial subió a bordo a examinar la carga y los
pasajeros. Ahí también se reconocieron nuestros derechos
como nicaragüenses, pues el recaudador rehusó permitir que
el capitán Fayssoux comandara el barco, alegando que no era
ciudadano de los Estados Unidos. Con la matrlcula de navío
y el despacho de aduana en regla, una vez en alta mar
suponíamos estar fuera del alcance de cualquier autoridad de
los Estados Unidos; porque, aún si fuéramos beligerantes
declarados contra una Potencia con la que los Estados Unidos
estuvieran en paz, los dueños de la nave neutral tenían
claramente el derecho de Uevar gente militar y contrabando de
guerra, sujeto sólo al riesgo de ser capturada por cruceros
enemigos. Jamás nos imaginamos por un momento que los
oficiales navales se dedicarían a restringir el comercio
americano en ausencia de una ley federal y autorización por el
Congreso. También la deferencia que sabemos su Excelencia
tiene por la Constitución de los Estados Unidos, hacía
imposible suponer que hubiera dado órdenes de detener o
capturar un barco americano cuyos papeles mostraban que
hacía un viaje legal.

Satisfechos como estábamos de la totallegaJidad de nuestro
viaje, no titubeamos entrar en el puerto de San Juan de
Nicaragua, aunque sabíamos que una corbeta de Estados
Unidos se encontraba en la bahía. Pero apenas hubimos
desembarcado cuando nos vimos sometidos a una serie de
actos ilegales e insultantes de parte del comandante de la
S3riltOga. Dichos actos fueron detallados en dos cartas que le
dirigí al comodoro Paulding, y que presumo ahora se
encuentran en los archivos del Departamento de la Marina.

Mientras nos avergonzaban las acciones de la Saratoga no
estuvimos ociosos. El coronel Anderson -quien sirvió en el
ejército de su patria nativa durante toda la guerra con
México- a la cabeza de cincuenta hombres, subió por e! río
y se apoderó de la fortaleza que en el siglo pasado desafió
durante d1as el genio del nombre naval más insigne en los
anales británicos. No sólo esto, sino que recobró posesión de
los valiosos bienes americanos que ilegalmente habían tomado
los soldados costarricenses, y los cuales yo había dado la orden
de recuperar para entregárselos al agente que los reclamaba en
nombre de los dueños.Perrnftame preguntarle si ¿actos como
éstos son los que autorizan a sus oficiales navales el
endilgamos los epítetos más viles de! idioma?

Sin embargo, apenas la posesión del Castillo nos abrió el
camino hacia e! Lago de Nicaragua y a la recuperación de todo
lo que hablamos perdido por la interferencia del capitán Davis,
cuando de nuevo el comodoro Paulding nos inflige la injusticia
más atroz. El 8 de diciembre dicho oficial me exigió la
rendición, y se arrió por segunda vez la bandera de Nicaragua
en suelo nicaragüense por órdenes de la Marina de los Estados
Unidos.

Sería sobrancero, señor, el que yo le dijera a usted que el
comodoro Paulding actuó sin autorizaciónlegal Asimismo,por
mucho que sentimos la injusticia, no fue el acto en sí sino la
manera como lo hizo lo que nos hirió en lo vivo. Nosotros
sabíamos que el acto era en violación de la sagrada carta
constitucional de los Estados Unidos. Sabíamos que una
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autoridad más alta que la de todos los comodoros -más alta
aún que la del Presidente de los Estados Unidos- vindicada
la santidad de la ley violada y castigaría a los transb'Tesores de
la Constitución americana. Sentimos~ también, que el más
augusto y potente soberano --el pueblo de los Estados
Unidos- nos haría justicia por los daños que sufrimos.

Pero mucho más doloroso que la rendición -mucho más
hiriente que el ver bajar nuestra propia bandera en nuestro
propio suelo- fue el que nos dijeran que nuestra presenciaahi
era deshonrosa para los Estados Unidos. En esa playa arenosa,
señor Presidente, se encontraban hombres que habían llevado
en alto vueslra bandera enmedio de las huestes enemigas, y
uno de ellos fue ascendido por un predecesor vuestro en la
Presidencia por haber sido el primero en plantar vuestra
bandera en la cima de Cerro Garuo. Otros entre ellos habían
conducido a vuestros soldados a través del continente, y
siempre en el sendero del deber y el honor. Que a dichos
hombres se les dijera que habían deshonrado la bandera bajo
la cual habían servido tan noblemente y tan hien, fue un
tormento más agudo que el de la muerte, y pudo haber
arrancado lágrimas a individuos más insensibles que el que les
infligió el irreparable daño.

No necesito decirle que yo no logré anticipar la acción del
capitán Paulding. La necesidad militar me exigía sostener Punta
de Castilla, y jamás se me ocurrió la idea de que un oficial
americano, declarando cumplir la ley, fuera a olvidar su deber
hasta el punto de no sólo violar el derecho internacional bien
establecido, sino también los mandatos de ese instrumento en
el que cifran las mejores esperanzas de la humanidad, la
Constitución de los Estados Unidos. Aunque hubiera yo
previsto la acción del capitán Paulding, motivos militares me
impedían abandonar el punto. Pero era ímposibleimaginar que
un oficial de la marina de Estados Unidos fuera a dar un paso
tan violento -marcado como estuvo en SllS detalles por
conducta digna de soldados que entran una población a saco.

Y, señor Presidente, en nombre del juramento oficial que
usted hizo en presencia de Dios Todopoderoso, le pido que
castigue al delincuente y corrija el mal causado. No presumo
señalarle a su discreción el curso que debe seguir: pero en
nombre de los hombres cuyos derechos vuestros ofici.a1es han
violado, y cuyo honor ha sido pisoteado en el polvo de la
manera más temeraria e imprudente, le pido la justicia que es
vuestra alta prerrogativa el bríndar.
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Pero permítame concluir añadiendo que, en todos los
eventos y bajo todas las circunstancias, hay deberes y
responsabilidades que yo y los oficiales y soldados que
represento no osaremos soslayar. Ningún extremo de interfe­
rencia ilegal, ninguna cantidad de palabras groseras ni epítetos
injustos nos disuadirán de seguir el derrotero que tenemos por
delante. Los funcionarios del gobierno podrán agotar sobre
nosotros los vócablos obscenos del lenguaje --ellos podrán
insultar la conciencia pública, y deshonrar su propio carácter
endilgándonos todos los epítetos que su imaginación morbosa
les sugiera; pero, conscientes del derecho y la justicia de
nuestra causa, no cejaremos en nuestros esfuerzos, ni nos
empujarán a violar la ley. Mientras haya un centroamericano
exiliado de su tierra natal, y dewojado de sus bienes y
derechos civiles por los servicios que nos brindara, en buenas
y malas circunstancias, nosotros dedicaremos nuestro tiempo
y energías a restauraI'los. Mientras los huesos de nuestros
compañeros en armas, asesinados bajo el bárbaro decreto del
gobierno costarricense, yazgan blanqueándoseinsepultos en las
colinas de Nicaragua, nuestros cerebros continuarán ideando
y nuestras manos laborando en pos de la justicia que algún día
con seguridad obtendremos.

Permita a sus oficiales, si puede, que pisoteen la
Constitución y las leyes; no le haga caso, si quiere, a las
invasiones más violentas de los derechos individuales y los
deberes públicos; trate con desdén y vilipendio, si prefiere, las
demandas de justicia que humilde y deferentementecolocamos
a sus pies -ello no nos abatirá ni dañará.

Nosotros luchamos por los derechos de nuestra raza, que
nos han SIDO negados por una aristocracia malagradecida y
envliecida, Procuramos conservar sin mancha la divisa que
algunos de nuestros antepasados llevaron en numerosos
campos de batalla, "Nadie nos hiere con impunidad". Y
mientras persevere nuestra fe en el derecho, y nuestra
confIanza en el Dios de nuestros padres permanezca incólume,
nosotros usaremos de todos los medios justos e idóneos para
recobrar Jo que nos han injustamente arrebatado.

Tengo el honor de suscribirme, con sumo respeto, su
obediente servidor,

WILLIAM WALKER.
A su Excelencia

el PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNI='os

ANEXO F

Lo justicia y lo misericordia de Walker...
Ef caso de Peter A. Yarington

Al Director del NEW YORK TRlBUNE.
Señor: En el TRlBUNE del 7 de este mes vi una carta del

general Walker al Presidente de los Estados Unidos, y en dicha
Carta se encuentra el siguiente pasaje: "Sé que algunos le han
dicho que yo soy un hombre (~in fe y sin piedad», mas desde
el principio hasta el fin de mi carrera en Nicaragua yo reto al
mundo a que produzca una sola violación de mi palabra, una
sola desviación mía de los principios del derecho y la justicia".
~ora bien, Señor, me parece que este hombre en este pasaje
Intenta dar la idea de que siempre ha sido fIel. no sólo con el
público sino también con todos los individuos, y que no

solamente siempre ha hecho lo que es justo y correcto, sino
que también ha sido muy misericordioso,

Ahora bien, no sea que algunas personas se dejen engañar
por las ostentaciones de buena fe, justicia y piedad de este
hombre, relataré un caso, al menos, donde creo que el público
concordará conmigo en que él es culpable de haber violado
todos los principios de buena fe, derecho y justicia, y de haber
pisoteado la piedad; y no me cabe duda de que hay otros
ejemplos donde ha sido igualmente cruel y quizá más.

El2ü de enero de 1856, mi hijo, Peter A. Yarington y otros
60 Ó 70 jóvenes, se enrolaron en San Francisco, para servir por
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seis meses en el ejército de Walker. Zarparon inmediatamente
hacia Nicaragua, y pronto estuvieron en servicio activo. Poco
después de la encarnizada batalla de Rivas del 11 de abril,
Peter se enfe=ó de diarrea que se le hizo crónica, pero
continuó cumpliendosus deberes hasta alrededor del 1 de julio
cuando cayó postrado con fiebre que le duró unos veinte días.

Sobrevivió, y a eso del 1 de agosto se había repuesto lo
suficiente para cabalgar de Masaya, donde estuvo enfermo, al
Cuartel General en Granada. Había estado en casi todas las
batallas que se libraron esa primavera y verano, y de toda su
compañia sólo seis quedaban vivos además de él Todos los
oficiales habían muerto.

Fue donde el general Walker y le pidió la baja conforme los
términos de su enganche. WaIker le respondió que nunca había
reclutado a ninguna compañia por menos de un año, y le dijo
que debía servir seis meses más. ¿Qué iba a hacer? Estaba
completamente en poder de Walker, los oficiales de su
compañía todos muertos, los papeles todos perdidos o
destruidos. Le alegó que el término de su reclutamiento lo
había cumplido fielmente, que tenía su salud destruida y su
constitución quebrantada; pero todo en vano ~ste hombre
"misericordioso" rehusó darle de baja.

Mi hijo era tipógrafo, y Walker lo mandó a los talleres de
EL NICARAGUENSE, excepto cuando había que pelear;
entonces lo sacaba. Su salud gradualmente desmejoró hasta
noviembre. De nuevo y con frecuencia le pidió su baja a
Walker, diciéndole que apenas podía caminar y mantenerse de
pie con dificultad, que la diarrea contiJ¡uaba, que le quedaba
poco tiempo de vida, y que estaba sumamente ansioso de ir a
morir a SU casa; pero este demonio en fonna humana le
contestó que si no podía continuar en las filas debía ir al
hospital

Mi infonnante me relató que mi hijo sabía muy bien que si
entraba en ese asqueroso lugar llamado hospital, la muerte le
llegarla pronto, pues la mayoría del tiempo no había médico,
medicina ni atención; por lo tanto, decidió seguir en las filas
mientras pudiera caminar y mantenerse de pie. Dicha situación
continuó hasta el 22 de noviembre, fecha en que se inició el
sitio de Granada.

Mi pobre hijo siguió en su puesto durante todo ese horrible
sitio, hasta la noche anterior a que terminara (el 11 de
dieiembre),cuando de súbito lo atacó el cólera y murió en dos
o tres horas. Esta infonnación la obtuve de un sobreviviente
del sitio, que lo conocía. Su última carta me la escribió mi hijo
el 19 de octubre de 1856, dando los detalles de la terrible
carnicería de los aliados en Granada, el 12 y 13 de ese mismo
mes.
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Las provisiones fueron escasas durante el sitio, y en los
últimos cinco o seis días su dieta consistió en nada más que
carne de mula y de perro, sin sal; esta dieta le produjo el
cólera, que se llevó a gran cantidad de soldados.

El 21 de noviembre le pagué a G. H. Wines & Ca. $50 en
monedas en Nueva York, compromftiéndoseellos a entregár­
selos a mi hijo en Granada por $5. Esos también los pagué, y
me dieron el recibo por los $50. No supe más del dinero hasta
en marzo del 57, cuando le llegó la siguiente carta a MI. John
]. Phelps, de Wall Street, Nueva York:

Rivas, 23 de enero de 1857.
Señor: Adjunto le devuelvo el re::ibo de Wines & Ca. por

$50, enviado ¡¡x>r su padre al difunto Peter A Yarington.
Yarington cayo con otros valientes luchando en Granada
durante el sitio de esa ciudad por el enemig:') en el pasado
diciembre. Su familia se consolará con el pensamiento de que
murió valientemente en defensa de una de las causas más
nobles, la libertJl.d y regenetaci6n de los oprimidos de
Centroamérica. Muy respetuosamente suyo,

Ph. R. Thompson,
Ayudante General, Ejérciro Nicaragüense.
Ciudad de Nueva York, Estados Unidos.

Ésta fue la primera noticia que tuve de la muerte de mi hijo.
Usted puede ver que esta carta contiene la prueba de que en
alguna forma mi dinero habla caído en manos de esos piratas.
La carta dice que adjuntan el recibo de Wines & Ca., lo cual
es falso; el recibo no estaba aIIL Aqui debo decir que Mr.
Phelps llevó a cabo esta transacción para mí, y que él adjuntó
el recibo de Wines & Ca. en una carta que le envió a mi hijo
con el agente del expreso que llev6 el dinero. También me
envió a m! un duplicado.

El pasado 11 de agosto vi a Mr. Whitney, uno de la firma
de Wines & Ca., en las oficinas de Margan lron Works, al pie
de la calle Nueve, East River, y le solicité devolverme el
dinero. Me pidió el recibo; le presenté el duplicado, el cual no
aceptó, y rotundamente rehusó reembolsarme el dinero.

Así verá usted que a mi hijo lo detuvo injusta y
despiadadamente este monstruo de ojos azul grisáceos, y,
además, después de haber fielmente servido el término por el
que se enganchó. Asimismo usted verá que mi dinero
aparentemente cayó en sus manos. Ahara bien, ¿qué es todo
esto sino asesinato y robo? ¿No es un perfecto ultraje el que
un hombre como éste haga ostentaciones de justicia y piedad?

D. Yarington.
Carbondale, Luzeme county, Pennsylvani&

9 de enero de 1858.

ANEXO G

Discurso de Walker en Mobile
25 de enero de 1858

Los cargos cOntra el Presidente -Lo que se dice que hizo y dijo un Ministro
del gabinete -Errores acerca de la concesiÓn de Tehuantepec.

[Del MobileMerr:urydel 26 de enero]

CONFORME EL AVlSO en los diarios matutinos y los grandes
cartelones en toda la ciudad, anunciando que anoche habría un

mitin de Nicaragua, a la hora señalada se reunió una inmensa
concurrencia. El caballero J. H. Gindrat abrió la sesión.
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Tras las preliminares, el Presidente presentó al general
William Walker, de Nicaragua, quien inmediatunenteprocedió
a pronunciar su discurso.

DISCURSO DEL GENERAL WALKER

SEÑORES: -Vuestro sirviente, el Jefe del Ejecutivo de esta
nación, ha tenido a bien el constituirse a si mismo el gran
inquisidor del Estado, y me lanza cargos de haber cometido
una ofensa contra las leyes de la nación. Esto lo ha hecho en
la forma más solemne; ha lanzado la acusación en su mensaje
anua! a! Senado y la Cámara de Representantes de esta gran
naci6n~ Ha lanzado esta acusación deliberadamente; mas a
dicho mensaje DO lo acompañan los documentos que
comprueben la verdad de lo que alehra. Es un mero rumor, es
por una simple suposición que me coloca en el banquillo de
los acusados ante los Estados Unidos. Los representantes de
los Estados Unidos reunidos en el Con¡¡;eso le han pedido que
produzca las pruebas de este delito. En la resolución de la
Cámara de Representantes, se le solicita, de no ser
incompatible con los intereses de la nación, que le presente a
dicho cuerpo las pruebas de los cargos que ha lanzado. ¿Ha
producido él tales pruebas? ¿Ha puesto ante ellos una sola
prueba de la acusaci6n que hizo? La prensa informa que la
petición de la Cámara ha sido contestada en relación a los
sucesos que ocurrieron recientemente en Pilllta de Castilla.
Asimismo se infonna que ciertos documentos, despachos y
varias varias otras comunicaciones diversas -las
representacionesde las Potencias Centroamericanas-han sido
entregadas a la Cámara de Representantes. Pero en todos estos
documentos, en lo que yo he visto, no hay el menor indicio ni
la primer particula de prueba en soporte de esta cruel y
deliberada acusación que ha hecho el Jefe del Ejecutivo. Se le
han pedido las pruebas de sus asertos, pero parece que aún DO

puede comprobar los cargos. Este asunto no se puede dejar
pasar. En justicia a mí mismo, así como a centenares y millares
de otros, se hace necesario que la verdad y toda la verdad de
este asunto se os presente a vosotors, el soberano, el pueblo.
No es permisible, como lo veo yo, ni concibo que ustedes
permitan tal conducta, que vuestro agente se aleje de sus
funciones y se constituya a sí mismo en un gran jurado del
país, y lance cargos odiosos contra un individuo; que alegue
cosas atacando a éste, y que dichos cargos no se contesten
como lo merecen. Hasta hoy no he creído conveniente o
aconsejable divulgar toda la verdad en relación a este asunto.
Me presionaban ciertas consideraciones que me hicieron
guardar silencio hasta cierto punto. Hay hechos que no creo
conveniente divulgar, a no ser bajo Las más apremiantes
circunstancias. Ciertas cosas han ocurrido que eran en gran
parte confidenciales, y en consecuencia, a menos que se
hubiera seguido un curso maligno e injustificable, aun cuando
yo y mis amigos fuénunos víctimas, yo me hubiera quedado
callado, Pero por fin ha llegado el momento en que estos
hechos se deben conocer. Hay un punto más allá del cual nO
se debe permitir que una persona siga sin castigo. Si se hubiera
seguido un curso ordinario en relaci6n a la empresa de
Nicaragua, yo digo que estos hechos jamás habrian sido
revelados por mí. Mas cuando los principales funcionarios de
la nación se olvidan del deber; cuando dan declaraciones que
los hechos muestran ser mentira; cuando usan su altos puestos
para dañar con malicia a individuos que buscan servir vuestros
intereses, dirigiendo con ello sobre vosotros sus injuriosos
epítetos; entonces es, en justicia para ustedes, no menos que
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para mi Yotros, que ustedes deben conocer la conducta entera
de vuestros funcionarios, No sólo han censurado mis motivos
y los de otros en este asunto, sino que han tratado de manchar
de infamia nuestros nombres; y apenas el sábado pasado me
persiguieron como al más vulgar delincuente, Ellos saben que
yo estoy por viajar a Nueva Orleáns, a exigir una investigación
judicial de los cargos contra mi Cpnsiguen a un declarante
conveniente y buscan deteneffi1e bajo la custodia de un oficial
para llevarme ignominiosamentea Nueva Orleáns. Tratándome
y persiguiéndome así, tildándome de infame, considerándome
como un criminal común, ¿hay alguien entre ustedes que dirá
que hago mal en divulgar y decir toda la verdad? (Gritos de
"INo! ¡no! ¡no!") Entonces hela aquí. Todos ustedes saben
cómo regresé de Nicaragua a los Estados Unidos en mayo
recién pasado. Ustedes saben que no vine aqui por mi propia
voluntad y consentimiento-que Vine en obediencia al potente
brazo de la fuerza usada por los oficiales de los Estados
Unidos. En cuanto pisamos este suelo, en cuanto fuimos otra
vez libres, nosotros declaramos nuestras intenciones de
regresar a Nicaragua, Poco después de desembarcar en Nueva
Orieáns me encontré con dos caballeros que acababan de llegar
de Washington. Ellos me dijeron de las entrevistas que hablan
tenido con el Presidente y con sus consejeros constitucionales,
los miembros del Gabinete. Me dijeron que el Presidente
Buchanan admitía la entera legalidad de los actos con los que
yo y mis compañeros habíamos establecido el nuevo orden de
cosas en Nicaragua. Me dijeron que el Presidente Buchanan les
había asegurado que yo eraJan Presidente de Nicaragua como
él era Presidente de los Estados Unidos. Más que esto, ellos
me dijeron que no eran las intenciones del gobierno el
ayudarles a los americanos en Nicaragua con meras palabras o
meras declaraciones, sino con algo más sólido y substancial
-<on actos positivos- que el Gabinete había decidido
mostrar su buena voluntad hacia los americanos que luchaban
para establecer un gobierno permanente en Centroamérica. Me
dijeron que se le había relatado al Gabinete que en diversas
ocasiones el gobierno inglés, por medio de sus oficiales en San
Juan del Norte, había interferido con nuestros actos en
Nicaragua, y que el Gabinete les habla dicho que no se
toleraría más interferenciade parte de los oficiales ingleses. Les
dijeron que, en cuanto concernía a los americanos en
Nicaragua, el gobierno de los Estados Unidos estaba resuelto
a afirmar la doctrina de Monroe, y que no toleraría ninguna
interferencia inglesa. Y que para estar preparados a impedir tal
interferencia, se estacionarían barcos de guerra americanos allí.
Pero, además de eso, no sólo se impediría la intervención
británica, sino que los Estados Unidos darlan ayuda activa. En
la primavera de 1856, inmediatunente después de la
declaración de guerra costarricense contra Nicaragua. se
interceptaron ciertas cartas, por las que se supo que el
gobierno británico habia suministrado annas y gran cantidad
de municiones, en términos favorables --créditos a largo
plazo- al gobierno de Costa Rica, lo cual, como nación
neutral, tenía derecho de hacer. EjerciendolUl derecho similar,
el gobierno de Estados Unidos suministraría armas y
municiones al gobierno de Nicaragua. Yo no quedé satisfecho
con estas promesas y estas dec1araciones,que se hicieron en la
época en que se suponía. que nosotros estábamos en
Nicaragua. Yo decidí ir a Washington personalmente, a ver si
perseveraban en esas intenciones, Camino a la capital no hice
ningún esfuerzo para ocultar mi resolución de retornar a
Nicaragua lo antes posible. Declaré que jamás descansaria
mientras no hubiera recobrado mis pérdidas; Y con estas



406

declaraciones en nuestros labios fuimos a ver al Presidente.
Ahora bien, si estábamos laborando en una empresa ilegal,
¿cómo iba a recibir el Presidente a un individuo con esw
declaraciones? Si yo soy la persona fuera de la ley que él
describe en su mensaje, ¿cómo es que el Presidente de los
Estados Unidos me recibe a mi, William Walker, un criminal
que viola las leyes de la nación? ¿Sería correcto el que me haya
recibido del todo? ¿Fue correcto el que con su consentimiento,
si yo fuera la persona que él describe -sería correcto y sería
justo el que yo cruzara el dintel de su puerta y que él me
recibiera como a un igual? Pero esto es lo que él hizo. Me
reobió con cita; lo vi y conversé con él, en relación a los
asuntos que ocurrieron en Centroamérica; y tras habérselos
relatado, me pidió que se los pusiera por escrito, ya que se
deberían publicar para que el pueblo de los ESlJldos Unidos se
enterara de todo el asunto. Fue con su consentimientoque le
escribí y publiqué la carta en junio del año pasado. Claro está
que no era de esperarse que yo le relatara al Presidente de los
Estados Unidos en detalle, ni en ninguna forma, cuales eran
mis futuros planes e intenciones; y, por lo tanto, no lo hice en
dicha entrevista. Pero un par de días después, cuando fui de
visita a la casa de UIla persona de su confianza, sin buscarlo
yo, sino apetici6n de dicho miembrodel Gabinete,me sohCit6
una entrevista y en eRa indagr) mis planes secretos. Yo no le
ped! sus planes a él ni al Gabinete. Él deseaba saber
expJfcitamente si yo intentaba continuar con la empresa; y
cuando le contesté afirmativamente, él prosigwa a darme su
opini6n en re!aoon al asunto. É¿ un consejeroen e! Gabinete
de!Presiden te, me dIjo adonde iry donde no ir; ad6ndepodr!a.
yo ir con seguridady adónde ir!a. sólo con peh'gro. En e!CllIYO
de la entrevista, coment6: "Ustedprobablementezarparáen un
barco americano baJO bandera americana. Una vez que usted
salga de los lfmites americanos en un barco americano baJO
bandera ameriCana, nadie podrá tocarlo 51 no es con e!
consentimiento de este gobierno. Usted viajará en ese barco
americano a San Juan del Norte o a cualquier otro puerto en
Nicaragua ~ Pero, previendo dificultades, él me dijo
expresamente lo que yo podría esperar de su gobierno, y esto
no a instancia mía. No me olvidé de mi mismo lo suficiente
para que fuera a preguntar cuál sería la conducta de su
gobiemo, pero él industriasamente afmnó que habría barcos
americanos en San Juan del Norte, y que no habría más
interferencia británica. Que si nosotros íbamos allí con
banderas americanas ondeando sobre nosotros, tal interferencia
naturalmente sería a riesgo de una suerra con los Estados
Unidos. Yo le pregunté si, bajo tales crrcunstancias, no tendría
yo el derecho de suponer que el gobierno de los Estados
Unidos no sólo sancionabasino que aprobaba mi empresa; aún
más, estaba ansioso de que ocurriera. Ésa fue, por lo menos,
la conclusión que saqué. Yo no podJa creer que e!Ministro de!
Gabinete fuera a teneresa con versaCJon conmigo sino era con
e! conocimientoy la aprobaá6n delPresIdenle;y fue con esta
con vicd6n, Ú'as haberrecibidolo que yo conSIderabagarantfas
muy positivas, que vine al Sur, y me dediqué a hacer los
preparativos para regresar ji Nicaragua. En ningún momento
se hizo el menor esfuerzo para ocultar nuestros motivos ni
nuestra conducta. Nada se hizo a oscuras; todo se hizo a la luz
del día; porque estábamos conscientes de que no había nada
ile~ en nuestros actos. ¿Nos habríamos atrevido, si
hubiéramos vioiado las leyes de la nación, si hubiéramos
violado vuestras leyes, nos habríamos atrevido a apelar ante
ustedes los ciudadanos de Mobile, pidiéndoles su simpatía y su
apoyo en violación de esw leyes que ustedes mismos habían

AlEJANDRO BOLAl\US GEYER

hecho? Mas nosotros sentíamos que estábamos actuando de
acuerdo a la ley, y, en consecuencia, nos hemos avenlllrado a
tomar el camino que hemos tomado. Yo entendí y segui
creyendo hasta el mes de septiembre que la voluntad del
gobierno no había cambiado respecto a la política de
Nicaragua; pero durante ese mes salieron documentos del
Departamento de Estado que mostraban que, si no había ya
ocurrido un cambio, un cambio estaba ocurriendo aunque
todavía incompleto. Hubo un cambio en la política del
Presidente y sus consejeros. En ese mes salió una circular, en
la que se afirmaba que ciertos sujetos facinerosos estaban
organizando una e:x.pedición contraria a la ley de 1B1B. La
circular fue redactada en términos vagos e indefinidos. Decía
que el Departamento de Estado había recibido información de
que "estas personas" estaban organizando una expedición
contra Nicaragua, Costa Rica o Centroamérica. Basándose en
dicha información indefinida la administración dio el primer
paso contra nosotros; y no fue sino hasta después que vi la
comunicaciÓn de Irisarrí y Malina al Presidente, que loj;(l'é
deducir que dicha circular iba dirigida directamente contra Tos
individuos que se aprestaban a defender sus derechos en
Centroamérica. Estos centroamericanos -Irisarri y Molina­
pertenecen a una raza cuya flaqueza es ser falsos tanto en sus
palabras como en sus acciones. Estos sujetos ni en sus
relaciones privadas ni en su conducta oficial tienen la menor
consideración por la verdad. Estos sujetos, opuestos a los
intereses americanos, afirman que yo y otros estábamos
empeñados en una expedición contraria a las leyes de lBIB.
Estos dos individuos son los que lanzan las acusaciones contra
"ciertas personas", como ellos dicen, en los Estados Unidos,
empeñadas en esta empresa. A dicha comunicación no la
acompaña ninguna declaración; no tiene viso de seriedad; es un
mero dicho de los centroam ericanos, cuya imaginación es la
fuente de sus hechos; y basándose en dicha información
emiten una circular de que personas facinerosas están
empeñadas en una expedición contraria a la ley de 1B18. No
es un ciudadano de los Estados Unidos, no es un Fiscal de
Distrito el que se presenta ante la autoridad constituida -sino
que éstos son extranjeros, ignorantes de vuestras costumbres
e ignorantes de vuestl:as leyes- y el Departamento de Estado
recibe su comunicación,y les permite entrada para que le digan
al Departamento de Estado cuáles son sus deberes. Ellos le
dicen al Secretario de Estado que han rastreado a ciertos
sujetos, que han descubierto que cierw personas están
empeñadas en violar ciertas leyes. El Secretario de Estado, en
vez de requerir que tomen la información bajo juramento,
recibe su comunicaciÓn. Emite una circular, en la que da por
sentado que personas facinerosas están empeñadas en una
expedición contraria a la ley de lB IB. Yo les pregunto a
ustedes, ¿es ésa una conducta digna de vuestro gobierno? ¿Son
estos caballeros dignos de ustedes, cuando permiten que un
extranjero vaya al gobierno y le diga cuáles son sus deberes?
Fue entonces, hacia finales de septiembre que de nuevo
fijamos el cambio que habían sufrido el Presidente y su
Gabinete; Es entonces que nosotros primero descubrimos su
impaciente prisa y deseo de perseguir a estos supuestos
criminales; es entonces que nos informan que ciertas personas
son transgresoras de las disposiciones en tales casos hechas y
estipuladas. ¿Cuál podrá ser el motivo de este cambio? Hay un
cambio, debe haber habido un cambio entre junio y
septiembre, producido en la mente del Presidente y sus
consejeros, desde el momento que me recibió a mi como su
igual, y conferenció confidencialmente conmigo. ¿Cuál es,
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entonces, la causa y el motivo del cambio? En el mes de
septiembre ciertos individuos que habían estado conectados
con otra ruta del tránsito, vinieron de la ciudad de México. los
señores Benjamin y LaSere hablan sido enviados allí a
investigar el nuevo contrato. Mr. Soulé había conversado
confidenciahnentecon el Presidente en relación a los asuntos
de Nicaragua. Mr. Soulé viaja a México y trata de derrotar
ciertos contratos de MI. Benjaminy LaSere. El Presidente está
tan hondamente interesado en este asunto, fomenta con tanto
empeño el éxito de la misión de Bcnjarnin y LaSere, que
comunica sus deseos, como se public6 en un despacho de su
puño y letra a Mr. Forsyth, en MéxicoJ que jamás fue revisado
por el Departamento de Estado. Dichos individuosregresaron,
Ben¡"aminy LiScre denotados por la acci6n de Soulé. En ese
preciso momento es que se ve cambiar la entera políóCa.
nicaragüense delgobierno. Yo les pregunto¿sino es naturaly
16gico conectar ¡"untos estos dos hecbos? Cuando el proyecto
de Tehuanlepec es denotado, entonces es que cambia la
pol/tica nicaragliense. El que hayan ocurrido estas
circunstancias es prueba de que hay alguna conexión entre
ellas; y, en relación a ello, trataré de mostrarles claramente cuál
eS esa conexión.

[Debido a la imperfección de nuestras notas no podemos
transcribir con exactitud esta parte del discurso del general
Walker, en la que señaló el proyecto gigantesco, originado en
Nueva York y dirigido por ciertos capitalistas y politicos
corruptos de Nueva York, para obtener el control de todos los
tránsitos -las rutas de Tehuantepcc) Nicaragua y Panamá­
y así crear una corporación monstruosa, más peligrosa que el
Banco de Estados Unidos,que sería la hacedora de Presidentes
y directora del gobierno) y que nos estrangularía, a menos que,
como el Banco de Estados Unidos, se extrangulara ella sola].

En el mes de octubre, entonces, es evidente que ha habido
un cambio en la política nicaragüense del gobierno. Pero en
ese mes -y aquí viene un hecho que por su bjen así como el
vuestro, desearía pasar de lejos y en silencio; desearía por
vuestro bien. sobre todo) poderlo pasar en silencio y jamás
traerlo a vuestra atenci6n-en el mes de octubre, una persona
que se sabe es agente confidencial mío) pasó por la ciudad de
Washington. Ah! tuvo una entrevísta con un miembro del
Gabinete, y dicho Ministro le infozm6 que el Presldente se
opon!a a la empresa nicaragüense. Pero le sugiri6 que nosolJ'os
dirigiéramos nuestros esfuerzos a otro bdo. r.: añaditi si
ustedes 10 hacen, no les faltarán los mediospara Uevar adeIa.nte
esta empresa. bYsug.irió que nosotros deb!amos dirigir nuestras
energ/as a otro sitio --que nosotros deb/amos entrar en un
pacto con el PreSidente de México-- que nosotros debJamos
ser aliados de México,; y que tras entrar en dicha aliJmza
nosotros podrfamos arreglárnosla para Dudar una guerra entre
España y México. Yo les pregunto a ustedes si propuestas
como ésta. viniendocomo vienen directamentede Washington,
¿no son lo suficiente para alannarlos? Aquí, en el mismísimo
momento en que nos saludan a nosotros con todos los
epítetos de nuestro idioma ---<uando nos d~nuncian como
facinerosos y sinvergüenzas que violamos los actos del
Congreso de los Estados Unidos- en ese mismo momento
nos proponen un acto que desdeño siquiera pensarlo. Nos
proponen que hagamos cosas para desatar una guerra entre
naciones amigas. Y toda esta guerra entre .1.Wéxico y España,
¿cuiles d prop6s1topara iniciarla?Aqufviene elpunto que les
concierne a ustedes. No hay uno 5010 entre ustedes que no
mire con profundo in teres /a· adqw'sición de Cuba. Mas cuando
los Estados Unidos adquieran Cuba, ustedes querrán Cuba
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como es -ustedes querrán Cuba con sus fases sociales
intactas; ustedes querrán esa comunidad de intereses que la
awán a los Estados Sureños de esta confederación. Pero aquí
esti un plan por el que Cuba será tomada bajo el auspióo de
México. México tomará posesión de la isla, y ésta será en todo
respecto conforme las leyes orgánicas de dicha república. Cuba
en ese momento se convierte en Estado libre. No sólo la
Constituci6nmexicanay el gobierno mexicano desaprueban en
los términos más explfcitos -repudian, deberla decir- el
interés total de la esclavitud, sino que su última Constitución,
bajo la cual fue electo Presidente Comonfar!, es aún más
perjudicial a los intereses del Sur que ninguna otra. Un articulo
de esta Constituciónexplicitamenteestipula que ningún poder
del gobierno tiene autoridad para hacer tratados para la
extradición de los esclavos fugitivos de los Estados Unidos.
Nosotws zarpamos de este puerto para San Juan del Norte el
pasado 14 de noviembre. Desembarcamos en Nicaragua y
tuvimos más éxito de lo que anticipábamos, más de lo que
quienes estin cabalmente al tanto de la situación del pars
tenian derecho a esperar. Y entonces, en el preciso momento
en que estábamos a punto de recuperar todo lo que habíamos
perdido, por medio de un oficial de los Estados Unidos, el
fuerte brazo del gobierno de nuevo interfiere y nos retira del
suelo que tenemos derecho a llamar nuestro. Pero no
satisfecho con este acto de violencia contra todo el derecho
constitucional y nacional, acompaña los actos de violencia con
una serie de insultos a los hombres que empeñaba en sacar.
L:>s oficiales navales de los Eslados Unidos aprovechan la
ocasión para pisotearnos en el polvo e insultarnos con sus
epítetos -es más~ no satisfechos con esto, pasan de las
palabras a las .acciones. No sólo nos denominan piratas, sino
que de hecho nos tratan como tales) y toman posesión de los
bienes que tenemos como si no pertenecieran a nadie. En la
rendición que se hizo al comodoro Paulding, no se estipuló
formalmente nada para disponer de los bienes de nuestra
pertenencia. Esto, más que todo lo demás, distingue la
criminalidad del proceso contra nosotros; y este acto del
comodoro Paulding, sin derecho y sin justicia, no sólo fue
malo en si, sino que aunque hubiera sido un acto legdl, se
ejecutó en la forma más ilegal y errónea, acompañado de
circunstancias que son suficientes para sonrojar a todos los que
sienten el orgullo de ser americanos. Este acto, cometido en
esa forma, ¿cómo lo trató el Presidente de los Estados Unidos?
¿Sale él a vindicar la ley y la justicia ofendidas? ¿Súbitamente
llama él a su subalterno del barco para llevarlo ante una corte
de justicia a que lo juzguen debidamente por su delito contra
la Constitución y las leyes de los Estados Unidos? ¿L:> trae
ante un tribunal, a comparecer por una infracción de los
derechos de la humanidad y la justicia -para no decir de la
decencia? Cuando le solicitan al Presidente los documentos
pertinentes a este asunto, él admite que el Comodoro cometió
un "grave error"; pero simultáneamente, su mensaje entero es
una vindicacióndcl transgresor. Asi es que el Presidente de los
Estados Unidos, por su conducta, por no haber actuado, por
lo que dice, asume, de hecho, la responsabilidad de este oficial
No basta castigar tales graves ofensas con meras palabras. Las
palabras del hombre público y del empleado público no son
nada; lo que se requiere de ellos es acción. Y si el Presidente,
por sus actos, asume la responsabilidad de su oficial. entonces
el Presidente mismo se convierte en cómplice del actOj y yo le
pregunto a cualquiera que lea el mensaje especial del
Presidente, y diga si es O no cómplice del acto del comodoro
Paulding. El no indica, explícitamente,que haya que conferirle
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honor y distinción a este oficial por sus actos, pero le llama
"este bizarro oficial". Al mismo tiempo que dice que cometi6
"un grave error", lo alaba por su bizarría --¡su bizarría! ipor
capturar a los hombres en Punta de CastiJ.W y entonces,
¿cómo justifica este acto? Él dice que el Comodoro parece
haber hecho el acto por motivos puros y con buenas
intenciones. ¿Y es esta doctrina propia del Presidente de los
Estados Unidos? ¿es una máxima que ustedes, los soberanos
de la naci6n -ustedes, el pueblo de los Estados Unidos­
están deseosos de incorporar en vuestra ley constitucional?
¿Están ustedes deseosos de hacer parte de la ley de la nación
que el fin justifica los medios?

[Aqui el genera! Walker leyó un pasaje del mensaje del
Presidente, tOcante a! efecto dañino sobre nuestras relaciones
por tratados con otras naciones, causado por la prosecuciónde
dichas empresas en la actualidad.]

Aqui, entonces, está la justificación, si es que la hay, de Jos
actos del comodoro Paulding; que le ayudan al gobierno a
llevar a cabo una política que ha decidido seguir. ¿Ycuál es esa
política? ¿Cuál es este tratado a que se refiere el Presidente?
¿Quiénes son los interesados y afectados por él? ¿y bajo qué
circunstancias se negoció? Se entiende que es el llamado
tratado Irisarri, y el hecho de que se haya negociado dicho
tratado lo supo el público apenas a finales de noviembre del
año pasado. El FashioIl, ustedes recuerdan, zarpó el 14 de
noviembre.El15 ó 16, inmediatamentedespués de reeibirseen
Washington el telegrama anunciando su partida, es que se
recibió a Irisarri como Ministro de Nicaragua, y no s610 Se le
recibió como Ministro, sino que, el mismo día, conforme
narran los periódicos, el mismo día que lo reciben como
Ministro, él negocia un tratado entre los Estados Unidos y
Nicaragua, y lo firma. ¿En qué posición coloca esto al
gobierno de los Estados Unidos? ¿Hay alguien que crea que el
gobierno de los Estados Unidos o alguno de sus funcionarios
podría firmar un tratado con sólo un día de aviso? ¿No será
que el agente del gobierno de los Estados Unidos había estado
en tratos con este indiv.iduo antes de que lo recibieran? Pero
en cuanto podemos determinar del mensaje del Presidente, asi
como de otras fuentes, ¿cuáles son las promesas y condiciones
de este tratado? Se estipula, según se dice a lo ancho y largo
del pais, que el tratado propone establecer un control sobre la
ruta del Tránsito nicaragüense, que será el medio por el cual,
en el lenguaje de ciertos sujetos, se americanizará a Nicaragua.
¿Quiénes son los individuos interesados en este mercado de
especuladores? Vayan donde los traficantes adinerados que
pululan en las calles de vuestra capital, y verán si pueden
encontrar hombres más corruptos. Vayan al mercado a ver si
encuentran basura más vil que Joseph L White y sus intimas
conocidos; y éstos son los que se van a beneficiar por el
tratado; y además de esto, se dice del mismo modo como
adquirimos conocimiento de esta negociaci6ndel Tránsito, que
este mismo tratado tiene una cláusula por la cual se le permite
a Nicaragua hacer un tratado similar con cualquier otra
Potencia. A mí me parece que esta cláusula es un insulto para
los Estados Unidos, y no sólo eso, sino que es una infracci6n
de toda vuestra polftica tradicional; porque los Estados Unidos
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son lo sufJcientementejustos para observar y llevar a cabo el
protectorado de Nicaragua; y si este tratado es bueno, ¿por qué
va cualquier otra Potencia a asumir ejercer un protectorado
conjunto? Si ustedes son suficientemente fuertes y
suficientemente justos para llevarlo a cabo, ¿por qué va a
tomar parte en él Francia o Inglaterra? Es más, ¿cómo pueden
ustedes por si mismos, y en justicia a vuestros intereses,
perrnitirustedes mismos ser sacrificados a tal tratado? Y si ésta
es la índole de las personas y los intereses que se benefician
con vuestro tratado -si el Tránsito nicaragüense se va a
efectuar bajo tales auspicios, y si los Tránsitos de Tehuantepec
y Darién los van a manejar los mismos individuos -si tales
sujetos van a controlar estos tres Tránsitos- ¿por cuánto
tiempo permanecerá libre de la influencia de ellos vuestro
gobierno? De la propia naturaleza de las relaciones que
existirán entre vuestro gobierno y estas compafiías; de la
naturaleza de las concesiones de la mala que se les brindarán,
y estos contratos aumentando diario; de las conexiones
naturales entre vuestro gobierno y estos intereses del Tránsito,
que surgen de los intereses de las posesiones de vuestro
gobierno en el Es te y el Oeste, ustedes cons truirán un poder
adinerado al que se verán obligados a estrangular a como
ustedes estrangularon al Banco de los Estados Unidos. Ha sido
doloroso para mi el relatar muchos de los hechos que me he
visto compelido a narrarles esta noche, y si no fuera que siento
que vuestra causa y más caros intereses están enlazados en este
asunto, y que concierne a cada uno de ustedes casi como me
concierne a mí, no hubiera hablado de ellos; Yo creo y siento
que los intereses de ustedes y sus hijos están envueltos en este
asunto. ¿Cuál es el gran crimen del que dicen que soy
culpable? ¿Cuál es el verdadero delito contra el gobierno que
no puede probar ningún delito legal contra nosotros? ¡Ellos no
han presentado ninguna prueba de ninguna violación de la ley
de 1818, ni de ninguna ley de los Estados Unidos! ¿Cuál es
entonces el gran delito que cometimos? El que nacimos en el
Sur y estamos empeñados en extender sus intereses. Éste es el
gran crimen, y cada injusticia que cometen contra nosotros es
una injusticia contra ustedes. Las injusticias al individuo se
podrían perdonar en silencio. Humilde e indigno como soy, yo
no pensaría entremeter las injusticias a mi persona ante vuestra
atención, a menos que sintiera y creyera que las injusticias que
me hacen a mi y a otros son aún más graves para ustedes. Y
desde el comienzo de esta mi última expedición,como se le ha
llamado, esta última emigraci6n a Nicaragua -Iesde su
principio hasta su fm- tal ha sido su historia que sería difícil
para mi el comprimir en tan corto tiempo tantas y tan graves
afrentas. La vindicaci6n de vuestras leyes y de la Constituci6n
de los Estados Unidos, vuestros intereses, no sólo como
sureños, sino como ciudadanos de la Uni6n, están involucrados
en este asunto. Vuestra Constitución ha sido pisoteada en el
polvo, vuestros derechos, como hombres sureños y ciudadanos
americanos, no sólo han sido ignorados, sino que han sido
insultados. Yo me aventuro a hablarles a ustedes, y ahora les
pido, si desean ver transmitidos esos derechos, que no
permitan queden sin castigo estas injusticiaS.610
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ANEXO H

la conspiración centroamericana
Correspondencia del New YOJX Tnbune

Washington, 31 de dicíembrede 1857.
La Administración está ahora como el asno de los lógicos,

muriéndose de hambre entre dos hacinas de heno igualmente
atractivas; está algo así como W1 asno más natural y posible
entre dos chuzos, y el más urgente de Jos dos chuzazos la
empuja al Sur.

Mi autoridad para los siguientes asertos es nada menos que
un exgobernador de California -hoy Ministro de los Esudos
Unidos en un país Sudamericano, quien, en su época de
Gobernador fue uno de los amigos más útiles de ese hombre
de =ácter y seguro de sí mismo, Broderick de California.

Este exgobernador, aunque "rechoncho y aceitoso", o Jucio,
que no es lIun hombre de Dios" en el sentido clerical o
político, sino sólo un caballero muy afable. contó que. hacia
[males de octubre de 1856 (la fecha exacu no es esencial), Mr.
C. K. Garrison, demÓCTau, y exalcalde de la ciudad de San
Francisco, visitó a "su amigo" James Buchanan en Wheatland,
y pasó un día con él

En esa época, se recordará, los centroamericanos hacían
retroceder gradualmente a WaIkcr, quien se había retirado de
todo el norte y oeste de Nicaragua a Granada, amenazado por
los aliados de León y ChontaJes.

.MI. Garrison desarrolló en términos encendidos--como él
sabe hacerlo muy bien- los magnificos resuludos que
produciría la empresa de los bucaneros; nada menos que la
"americanizaci6nu, es decir, conquista, de toda Centroamérica.
Además explicó en esa forma amplia, capaz y satisfactoria que
le ha dado fama, y a la que debe en realidad gran parle de su
éxilO como financista, las relacjones comerciales que había
hecho con Nicaragua, pasando sobre las operaciones de la
Accesoria del Tránsito como cosas de poco interés, ya olvi·

dadas. No reclamó para WaIker los reales y sólidos méritos que
la posteridad le concederá como pionero de la Ir_la de esclavos
afócanos e indígenas del siglo XIX en este continente, pero le
asignó otras cualidades que él entonces sin duda creía que
posela.

Se dice que Mr. Buchanan fue poderosamente afecudo por
estas representaciones, hechas, como fueron, por un
diplomático tan hábil como él pero mucho más astuto, que se
presentó haciendo el papel de un ingenuo "enrusíasu del
destino" henchido de amor a la glona y la esperanza de
extender la civilización.

El tema de la esclavitud casi no se tocó. Los caballeros,
ambos norteños, concediendo que las leyes del clima, "líneas
isotérmicas", y las galimaóa5 generales de los etnógrafos, y con
deferencia a los decretos de la Providencia altamente
refrescantes en estos días de ateísmo filosófico, amistosamente
se pusieron de acuerdo sobre el asunto del bucanerismo en
general y Nicaragua en particular. MJster Garrison salió
convencido de que la empresa de Walker & Garrison serh
cordialmente apoyada por la Administración, y se le envió un
mensajeconfidenciala Walker, entregado a uno de sus oficiales
en el Istmo el 7 de diciembre de 1856, que revivió sus
esperanzas y le alargó el plazo a su lldestino lt

• Si lograba
sostenerse hasta que Mr. Buchanan tuviera fmnemente en sus
manos las riendas del poder, todo iría bien. Cass habla dado
garantías similares, y se sabía que el G~binete sería sureño en
sentimientos y composición.

Las dCnlUlcias del Mensaje no engañaron a los polIticas
conocedores y hacedores de Gabinetes. Se sabía que los
Mensajes Presidenciales son sólo una especie de provechosas
"imágenes", bonitas e hinchadas máscaras de palltica y j~~ticia,
puesus para hechizar y satisfacer alojo del vulgo. Q. S. 1

ANEXO I

Una carta del general Walker
[Del MobileRegisterdel 20 de julio]

Mobile, 19 de julio de ¡858.
Señor -Al regresar a esta ciudad hace un par de días, leí en

su diario un pasaje del Washington Unjon negando ciert.1,
declaraciones que, se reportaba, yo hice recientemente en un
discurso en Nueva Orleáns. El periodisu del Unjan está mal
informado en cuanto al becho de que yo haya pronunciado el
discurso en Nueva Orleáns; pero ya desde en enero de este
año yo di en público aqui, y luego en otras partes,
declaraciones de naturaleza análoga. aunque no enteramente
idénticas, a las que me atribuye el periódico de Washington.
Como usted sugiere la convenienciade publicar las pruebas en
que se basan dichas declaraciones, espero que no me verá
como un intruso si le brindo [os hechos del caso.

En el pasado mes de octubre yo esuba en Nueva Orleáns
preparando mi regreso a Nicaragua. A mediados del mes Uegó
de Washington el general Hennm~en, y en cuanto nos vimos
me infonn6 que tenía noticias importantes que comun~anne,

Entonces me narrÓ que en Washington sostuvo varias
conversacionescon el.Ministro de la Guerra; que en una de las
entrev;,us el Ministro le informó la decisión del Presidente de
detener la expedición a icaragua, añadiendo, al mismo
tiempo, que la adquisición de Cuba durante su administración
era un objeto querido por el corazón de Mr. Buchanan. El
Ministro siguió diciendo, de acuerdo al general Henningsen,
que si nOSOtroS dirigíamos nuestra atención a México }'
entrábamos en el servicio de Comonfor! tendrlamos el apoyo
del gobierno de los Esudos Unidos; que cuando estuviéramos
en el servicio mexicano podríamos hacer algo -tal corno
despedazar la bandera de España-que provocara una guerra
entre España y Méx.ico. y esu Potencia podrla entonces
apoderarse de Cuba. El Ministro, de acuerdo al reporte que yo
recibí, le dijo al general Henningsen que no falwlan los
medios para taJ empresa, y cuando el general )0 presionó para
que dijera cómo se conseguirían los medios, le replicó: tlYa
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llegué al final de mi cuerda; para poder decir más necesito el
permiso de mi superior". En la siguiente entrevista el Ministro
le informó al General que no estaba autorizado a. divulgar más,
pero que podía estar seguro implícitamentede que los medios
se proveerían si se llevaba. a cabo la empresa. Cuando el
general Henningsen me relató eso a mí me dejó asombrado, y
le comenté que era difícil que el gobierno propusiera eso en
serio. Él me dijo que estaba autorizado para darme a conocer
lo que había conversado con el Ministro de la Guerra, y para
comunicárselo también a un amigo de la causa nicaragüense
residente en Nueva Orleáns.

Éstos son los hechos que he substancialmente detallado en
los discursos que he pronunciado aqui y en otras partes.
Siempre he tenido cuidado de dar la fuente de mi información,
y no necesito decir que estoy fIrmemente convencido de la
verdad y exactitud del reporte que me dio el general
Henningsen. Siempre he encontrado al General un hombre no
sólo de apego estricto a la verdad y el bonor, sino también
cuidadoso en el uso del lenguaje, y particularmente exacto en
Jos reportes que hace sobre asuntos públicos. En controversias
de tal momento como las que he narrado, yo confío en su
palabra tan implícitamentecomo si yo mismo hubiera oído lo
que el Ministro le dijo a él

En el reciente juicio en Nueva Orleáns yo traté de poner
estos hechos en forma de testimonio legal llamé al general
Henningsen como testigo con ese fin. Pero cuando le hice la
pregunta con la intención de educir estos bechos, el fiscal
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objetó inmediatamente,y el Juez falló a su favor sin esperar a
oír el objeto que yo tenía en mente al tratar de educir el
testimonio.

Permítame agregar que he sido empujado a hablar de estas
cosas por el curso que el gobierno ha seguido hacia mí. No
satisfechos con quitarme los derechos y bienes que yo tenía en
Nicaragua, los altos funcionarios federales han tratado de
privarme de mi honor también. El buen nombre que heredé
de mis padres ha sido el blanco de los ataques de aquéllos
cuyos puestos los deberían haber elevado arriba de la
indulgencia de la afrenta personal Como defensor de una
causa, sé que las consecuencias de la empresa que yo, un
humilde instrumento en las manos del Poder Supremo, he
comenzado, serán sentidas y apreciadas cuando los nombres de
los mis iluStres de mis detractores hayan pasado al olvido, o
llenos de vergüenza e ignominia. Como hombre, aun cuando
no tenga la caridad "que sufre largo y es bondadosa", yo no
me rebajaría a albergar ningún sentimiento de enemistad
personal hacia aquéllos que, olvidándose de su condición, no
titubean en denigrarme a mí y mis motivos. Pero cuando los
altos funcionarios me lanzan golpes apuntando asestarlos a un
poderoso movirniento,la justicia por la causa que he abrazado
me obliga a repeler el ataque. Bajo tales circunstancias, yo
desdeño el parecer de quienes me aconsejan sumisión al mal
porque los brazos que hieren son fuertes y pertenecen a
funcionarios en altos puestos; y ¡ay! del individuo o del pueblo
en quien prevalezca tan servil consejo.
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ANEXO J

Manifiesto de Walker
Nueva Orleáns, 1 de octubre de 1859

AL PUEBW AMERICANO:
En 1854 yo y varios otros americanos fuimos invitados a la

República de Nicaragua; y como un aliciente para que
emigráramos nos ofrecieron concesiones liberales de tierras
estatales. Tambiénnos garantÍ7.aron los derechos de ciudadania
en términos de igualdad con los naturales de la República, y el
privilegio de portar armas sin penniso o estorbo de parte de
las autoridades constituidas.

Durante 1855 emigramos a Nicaragua, nos hicimos
ciudadanos de la República y después, con el consentimiento
de todos los partidos, entramos en el servicio militar del
Estado. Por varios meses les dimos orden, seguridad y
protección a todas las clases de la población, apaciguamos las
hostilidades de las facciones rivales y persistentemente
rehusamos seguir una politica agresiva hacia los varios Est3dos
de Centroamérica.

El 1 de marzo de 1856 el Presidente de Costa Rica declaró
la guerra contra nosotros por la sencilla razón de que éramos
americanos empleados en el servicio de Nicaragua; y el mismo
día ordenó que cualquiera de nosotros que cayera prisionero
sería fusilado. Tres semanas después la orden de fusilar
prisioneros se cumplió a cabalidad; y bajo los términos del
decreto de Mora diecinuevehombres, algunos de ellos heridos,
fueron asesinados en la casa hacienda de Santa Rosa en el
territorio del Guanacaste.

En el verano de 1856 los Estados de Guatemala, San

Salvador y Honduras se swnaron a la guerra contra nosotros;
y el1 de mayo de J857 estos Aliados, recibiendo la asistencia
desnatu.ralizada de un Comandante de la Marina de los Estados
Unidos, nos obligaron a evacuar la ciudad de Rivas donde la
mayoría de nuestros pertrechos militares estaban almacenados.
La injusta y arbitraria acción de las fuerzas navales de los
Estados Unidos nos hizo abandonar el suelo de Nicaragua y
nos trajo exiliados a este país.

Con la ayuda de amigos bondadosos y generosos, que no
nos abandonaron en la hora de la adversidad, logramos
retomar a nuestra patria adoptiva en el mes de noviembre de
1857. Pero apenas pusimos el pie en el suelo tan querido de
nosotros por las tribulaciones y sufrimientos en su defensa,
cuando de nUeVO nos arrancaron de él los oficiales del
Gobiemode los Estados Unidos. Esta vez, además, añadieron
insulto al daño: acumularon soeces y viles palabras sobre los
actos ilegales y sin autorización.

Nuestras energías, sin embargo, no fUeron destruidas por las
injusticias a que nos vimos obligados a sometemos. Les
pedimos a ustedes que atestigüen que durante todo el año
pasado y el actual nuestros esfuerzos para regresar a nuestra
patria adoptiva han sido constantes e incesantes. Por tierra y
por mar, de día y de noche, en tiempo oportuno e inoportuno,
nos hemos empeñado con todas las facultades que poseemos
en idear los medios para recobrar nuestros derechos en
Nicaragua.
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Desde el momento que nos trajeron de vuelta a vuestras
costas hemos tenido que lidiar con casi innumerables
diIicultides. Una prensa de lengua liviana y complaciente
industriosamente ha propalado toda clase de falsedades y
calumnias cantIa nosotros. Más aún: personas cuya posición
deberla elevarlos por sobre el uso de palabras falsas y epítetos
vulgares no han titubeado en sustentar sus actos oficiales con
declaraciones oficiales totalmente contrarias a la verdad y la
justicia.

Sin embargo, a pesar de todos los procesos judiciales ilegales
a que nos han sometido. a pesar de los injustos actos e
inexcusables expresiones a que nos han expuesto, nosotros
jamás hemos cejado en nuestras labores por la causa que
hemos jurado sostener contra todo riesgo y bajo todas las
circunstancias. No intimidados por las amenazas del Poder ni
seducidos por sus halagos, nosotros mUlca nos hemos desviado
de seguir hacia la meta que nos señala el deber. ¿Creen ustedes
que hombres que, durante cinco largos años, rodeados por
tantas y tan desalentidoras dificultades, han permanecido
firmes y constantes en un solo propósito van a ser
descarriados por motivos bajos o innobles?

Nosotros no deseamos hablar de nuestra firmeza y fortaleza
de ánimo en ninguna forma de vanagloria; ni pretendemos
ningún crédito por el coraje y la constancia que para nosotros
son un simple deber. Si alguna vez en nuestra carrera nos han
movido las sugerencias del orgullo y el amor a la fama que no
se han considerado pasiones indignas del soldado, tales
sentimientos ha largo tiempo han sido reprimidos en nosotros
por la mano de una adversidad frla y continua. El ofh>Ul1o que
posiblemente ni un mundo en armas pudo haber debilitido ha
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cedido ante las necesidades de la causa que defendemos, y no
hemos titubeado en suplicar casi como limosna los centavos
con los que podréis recobrar vuestros derechos y os darán a
vosotros y vuestros hijos la riqueza de las Indias. En cuanto a
la reputación, también, hemos vivido lo suficiente para saber
que la autoalabanza y la ostentación no son la forma de
adqurrirla.

Lejos estemos nosotros, entonces, de hacer ningún mérito
de nuestros sufrimientos en defensa de la causa que creemos
correcta y justa. Pero esperamos que no verán impropio el que
les recordemos el hecho de que es con tribulaciones y
persecuciones que la Providencia ha moldeado al hombre para
el logro de grandes designios. Con toda humildad reconocemos
el origen divino del sublime edicto: uCon la cruz vencerás ll

; y
de propósito aceptlmos las humillaciones que hemos sufrido
como preparativos para el trabajo que intentamos cumplir.

En consecuencia, creannos cuando les decimos que nos
embarcamos de nuevo hacia nuestra patria adoptiva sin ánimo
débil ni irreflexivo. Conscientes de las dificultades que nos
aguardan también sentimos que las pruebas y los peligTOs y la
abnegación en el pasado nos han en cierta forma habilitido
para arrostrar las contingencias del futuro. Cualquiera que sea
la suerte que encontremos sabemos que contamos con vuestra
buena voluntad y aprobación, porque procuramos mantener
incólume la fama de nuestra raza y brindarles a vuestros hijos
una herencia más rica que todo lo que ustedes o ellos hayan
recibido de5de los días de la Revolución. Y con entera fe en el
Dios que dirige los destinos de las naciones y controla las
corrientes de la civilización, nosotros seguirnos adelante en el
derrotero que la conciencia y el deber DOS han marcado.
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ANEXO K

lo Novio de Abidos
Un cuento turco

Traducción al español de algunos fragmentos de "La novia de Abidos",
de Byron, seleccionados para. cotejarlos con el poema de Walker

sobre la Crucif.ix.ión en el capítulo 25: "Don Juan y la novía".

Canto r:
dConoces la tierra donde el ciprés y el mirto

Son emblemas de actos hechos en su clima.?
¡Donde la ira del bwire, el amor de la tortuga,

l'á se derriten en pena~ ya se enloquecen en crimen!

cDonde las vlrgenes son suaves como fas rosas que ellas
trenzan~

y todo~ salvo el esp1ritu del hombre~ es dúwo?
Es eJ clima de Oriente, es la tierra deJ 501-
"Podrá élsonrelrante los actos que han hocho sus hijOS?
¡Oh!salvajes como palabras de despedida de los amantes
Son los corazones que tienen~ y los caentos que relata11.

Con Giaffír esti sólo su único hijo,
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Aún de pie a los pies del Baji:
¡Pues hijO de musuImin debe expirar,
Antes de osar sentarse ante su padre!

Tan encantadora brill61a mañana~

Que ~uerman fas viejos y cansados­
Yo no podfa~-y a mirar soja

Las más beDas escenas de tierra y mlllj

Yo irrump!en el sueño de Zuleika,

Antes que los esdavosguardianes despertEran
Nos hablamos escapado al Clpresa!,
¡Ehicimos la tierra, eJmar y el dejo todo nuestro!

El viejO Giaflírcontempló a su hijo
y se asust6; porque en el ojo

Ley6 lo que su ira habla hocho;
Vía la reheh6n que se iniaaha:

«Ven acá, hljO - ¿qué.. no contestas?
Te observo - y también te conozco;
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Pero habráactos que no osaris hacer:
Mas, si tuvieras una JErga barba varonil-
y sihubiera destreza y fuerza en tu mano,
Me encanwfa verte romper una lanza,
Aunqueacaso fuera contra k mia».

y al caer escarneciendo estas pa1:lbras,
Miró con furia al ojo de Selim:

Ese ojo retorn6 mirada por mirada,
Yaltivo se emparej6 al de su padre,

Hasta que el de Giaffir se acobard6y cedi6-

¡Pero oId! -Escucho la voz de ZuleikJ

tÍ ~·n~~~pÍr6, ;e ;"~v~¿ sJn{¡o; . . .
Levant6 a la donceDa de donde estaba anod¡]Jada,·
Su anobamientohabla pasado, su ojo perspicaz bril/6
Con pensamientosque cavilaron JErgo en la oscuridad;

cA quién otro ha visto Zuleika
Desde fas primeras horas de su niñez?

¿A quién otro querrá ella ver
Sino a ú; compañero en su morada,

Compañero de su infancia?

Canto TI

y las sombras de la noche, descendiendo, ocultan
Ese campo rociado con sangre en vano,

El desierto del orgullo del nejO Prfamo;
Las tumbas, solas reh'quias de su reino,

¡Todo ----salvo los sueños inmortales que podrla
entretener

El nejO ciego de la rocosa isla de QuIo!

¡Oh! aún -pues ah!han estado mis pasos;
Estos pies han pisado la sagrada playa,

Estos miembros que la boyante ola ha Uevado-
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¡Bardo!a fantasear, a Jforar conÚgo,
A rastrear de nuevo esos campos de antaño,

La noche ha caldo en el torrente de Hel~

y no se ha levantado en la colina de Ida
Esa luna, que ifumin6su alto tema:
Ningún guerrero riñe su rayo padfíco,

Pero pastores conscientes lo bendicen tadam.
Sus rebañospacen en la loma

De aquél que sinúOla troyana flecha:

Todo lo que al OJO o sentiJos dele.ita
Está reunido en ese espléndido recin to:

No obstante, úfme un aire de melaneolla.

Padrla s610 ser que la noche
Desfiguraba a las cosas vistas en mejorluz:

Su manto del orgullo estaba tirado a un lado,
No Jfevaba turbin de alto penacho en la frente,

Pero en su lugar un pañuelo rojo,
Ceñla sin apretar las sienes:

Esa daga, en cuya empuñadura la joya
Era digna de una diadema,
No centelleabaya en el cinto,
Donde pistolas sin adornos se sujetaban;
y de la lija pend/a un sable,
y de los hombros colgaba suelta
La capa de blanco, el ralo capote

Pero de no haber SIdo que la alta autoridad
Habf6 en su OjO, y tono, y mano,

Entonces a la vista la cimÍtarra de mÍpadre,

Elpadre sintJ6 tu odio despacio,
E/lujo ha encontrado un hado mis raudo:

EDos apenas pueden soportar que la mañana rompa
Ese hechizo me1anc6Hco. 614

ANEXO L

Proclama del Proto
filibustero william walker.

PARA conocimiento del público damos á luz este curioso
documento, con que aquel bandido pretende justificar su
espedicion pirática sobre nuestro territorio. Dice así:

tlAL PUEBLO DE HONDURAS.
HACE mas de cinco años que yo juntainentecon otros fuimos
invitados á la República de Nicaragua con la promesa de
ciertos derechos y privilejios, bajo la condicion de que
debiamos prestar ciertos servicios en el Estado. Nosotros
desempeñamos los servicios que se nos pidieron, pero las
autoridades existentes de Honduras se unieron á una
combinacion para arrojamos de Centro-América.'

En el curso de los acontecimientos el pueblo de las Islas de

la Bahía se encuentra ahora en casi la misma posicion en que
se haIhban los americanos en Nicaragua en Noviembre de
1855. la misma política que condujo á Guardiola á hacemos
la guerra, lo inducirá á arrojar fuera de Honduras al pueblo de
las Islas.oEl conocimiento de esta verdad ha inducido á varios
residentes de las Islas á hacer un llamamiento á los ciudadanos
adoptivos de Nicaragua para que presten su ayuda en el
mantenimiento de sus derechos de persona y bienes.<

Pero no bien habían algunos de los ciudadanos adoptivos de
Nicaragua respondido al llamamiento de los residentes en las
Islas con ocurrir á Roatan, cuando las actuales autoridades de
Honduras, alarmadas por SU seguridad, pusieron obstáculos
que estorvaran el cumplimiento del tratado de 28 de
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Noviembre de 1859. Guardiola demora el recibo de las Islas
por razon de la presencia de algunos hombres que ha
perjudicado, y as! por motivos de partido, no solo arriesga los
intereses territoriales de Honduras mas entorpece por el
momento, un objeto cardinal de la politica centro-americana.d

El pueblo de las Islas de la Bahia puede únicamente ser
incorporado á vuestIa República por medio de sabias
concesiones,elas autoridades existentes de Honduras han dado
prueba por sus actos pasados. de que no harán las concesiones
necesarias. La misma politica que Guardiola observó hácia los
nicaraguenses naturalizados le impedirá adoptar el único curso
por el cual Honduras puede retener las Islas.

Viene á ser, por tanto, un objeto comun con los
nicaraguenses naturalizados y con el pueblo de las Islas de la
Bahia el colocar en el Gobierno de Honduras á personas que
concedan los derechos lejitimamente adquiridos en los dos
Estados.f De esta manera los nicaraguenses asegurarán su
regreso á su patIia adoptiva, y las Islas de la Bahia obtendrán
plenas garantías de la soberania bajo la cual deben ser
colocadas por eltIatado de 28 de Noviembre de 1859.

Sin embargo, para obtener el objeto que llevamos en mira,
no hacemos la guerra contra el pueblo de Honduras, sino
solamente contra un Gobierno que sirve de estorvo á los
intereses, no solo de Honduras, sino tambien á todo Centro­
América.' El pueblo de Honduras puede por tanto descansar
en que tendrá toda la proteccion que necesite, tanto para sus
derechos de persona, como para los de sus bienes.h

Trujillo Agosto 6 de 1860."

,¡ Verdad es que en hora infausta fuistcis llamados á tomar partiOpD en las
di5cncioncs dc nuesU4 htl1TllllU la Rr:pública de Nicaragua; YqUf':, como vik&
merccnarios, vendisteis vuestros servicns á uno dc los partiios belijeranrcs.
Pero no bien habia.is triurúado, cuando disteis á conocer vucstr.l. ambicim,
\'l.l.estra sed. de sangre y vuestia rapaci:::lad. Usurpastcis el p::xkr público en
aquel infortunado pak aSEsinasteis los ciu:ladanos mas ilustres: contratasteis
sus hi¡os coroo csclavos: robasteis é inct:nd.io.slds sus poblacnnes: ....'iJlastelS sus
vírjencs: y los templos ~tos de Dns, los saqueasteis y convertisteis en
muladares Y sois vosotros los qU; despues de tantos crimene5, y cuando no
hay suplicns en.la justici< humula con que p:xIeros castig.u, os quejais de que
HondUld.s contribuyera avuestra expulsion.

b Superchería. Los isleños no se h.a.Jlan en .la misma p:¡siciJn qu: vosotros:
ellos estm bajo la proteccionde las leyes dd país como .....ecinos honrados,
industrosos y tnbajadores; y vosotros, siendo la escoria de vuestro ptis,
ladrones p:Jr proft:sion, os hallais proscriptos y perseguidos. Mas en caso de
que los isleños no quisiesen perder su nacnnalilad, el gobierno ingles ha
ofred:ioles fúSl"::siones en sus colonias de .A.rnérica, y tr.asladarlos á ellas de su
cuenta. V(":is, pues, que en ningun caso ~nen que temer, y antes por el
contrario mucha que esperar, por el of.rccimlcnto de su gob~mo, y Fm la
buena dis}XIsicion que anima al de Honduras para :<tcorda:des :rcgla.mr:ntos
compatibles con sus neC(';sídad(":s.
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Impu:lentesJ ¿Como teneis mor de lhmaros citrladanos de Nicaragua, y de
aseverar que venis á protejt;r dtrechos que nadr ha violado, <;uando vosotros
no teneis patria, ni ley, ni .rclijiJn? Cuando vuestra vida :<tvwturera, vuestra
histona de sangre YesteITl'l.inD t:n CaJifornia, Sonorn y Nicaragua, os ha hecho
merecer en todas las nacilnes el infunante epíteto de filibusteros, borrun del
siglo diez y nu;ve?

d y quien os mete á vosotros á censurar la conducta del Gobierno de
Honduras, y á califica.r su p::¡litia de contraria á los intereses de Centro­
América? Esa retencion de qu::: os qtlejais, de las islas en poder de la Inglatt:m.,
es la que: las ha salvado de vueslra rapacidad; y illl paso tan acertado, no ha
p::xfdo menos qu: merece.r la aprobacion de todos los centro-amer.lclillos,
aunque los ladrones adoptivos de Nicaragua piensen lo contrari:>o Pero
vosotros !adrais como perros rabiosos porque ~tn pl'Csa ~ os ha cscapado.

e Esas sábias concesiones, ya lo dijimos, el Gobi:mo de Honduras está
dispu:sto á otorgarlas cuando las islas se hallen en su p:Jder libres del
filibusterismo; y ningwl derecho teneis p:¡.ra espresar una opirWn contraria. Si
..{ vosotros se os persigut y se os p:rsiguicl., es porque en todas partes
apareceis como una plaga. de .la especie hurmna.

f
¿Con que verus á colocar en el gobierno personas que os concedan

ap:xieraros del vais? y quienes pueden ser esas personas? Pensais que haya
hondureños tan desnatun.lizados que, traicionando tos inkrcses de la nacion,
os pudiesen conceder un palmo de tierra donde f~ar vo:;st.ra inm:W1C1a planta?
O creís que somos tan ®tas qU; despreciando las le.cc:Ones de J.¡ es¡:x::riencia,
elijié.scm.os presidentc al proto·t.P:> de los filibustcros, al famoso bandido
Willianl Walker? No, mah-ados! mil veces no.!! Los hondilll":ños estamos
dispu:stos á recibiros, peto con arma en rnaoo para haceros espiar vuestros
nefandos crímenes.

g Con qu: derecho vcnis á qü.itar nuestro gobierno? Su!xl!l~ndo, sin
concederlo, que siMese de estorvo á los intert:ses de Honduras, ¿quien os ha
constituido nuestros redentores? De donde os ha venido esa mision? Malvados!
Si los hondun:ños cstuviesen descontentos con su gobierno, usarían dd
derecho de IDsurrecó:m, qu: otns veces han pu:sto en práctica, pan.
derrocarlo. Pero no mancharían su historia uniéndose con bandidos en una
causa en qu=: les sobr.acia valor y patriJtismo. Mas contentos como estan con
el ciudadano ilustre que hoy r~e sus destinos, vereis que, muy Mjos de
combatirlo, volacln á un.ir:>e con él para esterminaros

hNos prometeis garantias! Grn.cnso ofrecimiento! Vosotros, v)::¡Iadores de
todas las leyes, vosotros asesinos de la especie htn'l'lam., ¿qué garantias p:xleis
dar? Andad que os crean en Cochinchina., qu:: entre nosotros sois bien
conocilos.

HONDURE~OS,
Vcdahi el fmgo de sup:rcherias con que el famoso bandido del siglo diez

y nueve, William Wa1ker y su comparsa, pretende justificar su asalto ~ n-ocstro
hermoso puerto de Trejilla.

Alerta! El llcend.iuD de Nicaragua ha profanado con su inmunda planta
el suelo de nuestra qocri:la pl-tr.ia. y con su sacrilega mano pretende
arrebatamos nuestros sagrados derechos. A las armas! Nuestr.as cSPJsas,
nuestros hijos, nuestra. fortW1a, nuestra liberta.d, ¡la Rdi¡iJn santJ1 de nuestros
pames!, toclo nos llama á su defensa. Volemos, pues, á anonadar, á esterminar
ese puñido de miserables bandi::ios, y que no ~ diga jamas que fuimos
esclavos porque no supimos ser libres. _ Comayagua Agosto 21 de 1860.
-Unos RitriJtJ1s.
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ANEXO M

Inútil defensa
Trujillo, 10 de septiembre de 1860

Al Comandante de este departamento y General en Jefe de las
fuerzas que ocupan el puerto de Trujillo.

Señor don Mariano Alvarez.
Señor:

En la causa instruida contra mi por el Comandante de este
puerto, don Norberto MarÚIlez, se me acusa de haber
cometido "Piratería" y "Filibusterismo." La piratería es un
delito bien definido por las leyes, y consiste en robar en alta
mar. Este crimen no puede cometerse en tierra, y por consi·
guiente, me era imposible haberlo cometido al atacar la
guarnición de este puerto en la madrugada del 6 de agosto
último. Además, la idea del robo Ó del propósito de robar es
inseparable de la de piratería. Ahora bien; todas las personas
de Trujillo, durante el tiempo que ocupé la plaza, pueden dar
fe de que, lejos de robar ó permitir que otros robasen, hice
todo lo posible para mantener el orden y dar garantías y
seguridad á las personas y propiedades. En cuanto al
"Filibusterismo," esta palabra no tiene signiflcaci6nlegal, y por
consir.fente, no me es posible saber de10 que se me acusa al
decir 'Filibusterismo."

Se afIrma en las declaraciones de los señores Prudot y
Melhado que durante el tiempo que ocupé la plaza, las tropas
de mi mando cometieron varios robos en la población; pero
estos mismos señores pudierandar fe, también, de que siempre
que estos hechos venian á mi conocimiento, hacía yo todo lo
posible para descubrir y castigar á los delincuentes.

Se me acusa también en el sumario del Comandante de
haber tomado posesión de los fondos de la Muana; pero en
las declaraciones de los testigos no hay prueba alguna de que
yo haya tomado dinero ú otras especies de valor,
pertenecientes á la AdUana.

Se me acusa también en el mismo sumario de haber
levantado la bandera de la República para cometer toda clase
de robos y desórdenes. Si yo hubiera deseado cometer esos
delitos, Ó permitir que otros los cometiesen, no necesitaba de
levantar para ello la bandera de la República; esto no podía
servirme de auxilio ó de protección en semejantes actos. Si yo
hubiese venido á Trujillo con tal propÓsito, como se me acusa,
me hubiera sido fácil consumarlo y abandonar la plaza. Todas
las propiedades de la población estaban en mi poder, y si
hubiera querido robar, no necesitaba aira cosa que dar orden
para tomar posesión de todas las especies de valor que en ella
había. Lejos de esto, yo pagaba lo que tomaba, y procuraba
reprimir toda tentativa de crimen 6 desorden.

Si soy culpable de algún delito, este es el haber hecho la
guerra al Estado de Honduras. Por éste quiero ser juzgado. Mi
delito, si lo hay, ha sido político; y protesto contra todo
propósito de oscurecerlo con tan vagas é insi~ificantes

acusaciones como "piratería" y "fJIibusterismo." Juzgueseme
por un delito definido por la ley, á saber, el de hacer la guerra
al Estado bajo su bandera, y entonces me defenderé contra la
acusación. ¿Pero CÓmo podré hacerlo contra el cargo de
"filibusterismo," cuando no sé, ni puedo saber, según la ley, lo
que significa esa palabra?

Estoy pronto á sujetarme á las consecuencias de mis actos
políticos; pero es un absurdo legal juzgarme por pretendidos
delitos, que, ó no son conocidos en derecho, ó están definidos
de manera que me era imposible cometerlos dentro de los
límites del Estado de Honduras.

Respetuosamente sumiso.
WM. WALl<ER.

Trujillo, septiembre 10 de 1860. ól6

ANEXO N

Información ad perpetuam

LA "INFORMAOÓN AD PERPETIJAM" que mandó levantar la
Municipalidad de Alajuela en 1891, piedra angular en que
descansa la gesta heroica de Juan Santamaría, registra el
testimonio juramentado de once veteranos a quienes les
hicieron la siguiente pregunta: "¿Es cierto y les consta que Juan
Santamaría murió dando fuego al «Mesón» de Rivas, en donde
se encontraba alojado el ejército enemigo el once de abril de
mil ochocientos cincuenta y seis, en combate abierto y donde
era casi segura la muerte? (Ampliando esta pregunta con todo
lo que al testigo le conste.),,617 Siete veteranos en San José y
cuatro en AlaJuela, tras identificarse (y algunos hablar sobre
otros aspectos de la guerra y la batalla de Rivas), contestaron
la pregunta en la siguiente forma:

Declaraciones de los testigos

[ExlIac¡o de los lIaZaS pertinentes a la acci6n de Juan
SantamaIÍa. Numeración y~ !lÚas]:

1. Marcos Barrantes y Vargas: (San José, 26 agosto 1l!91)
"... el declarante lleg6 á dejar unos pertrechos al lugar donde

estaban las fuerzas costarricenses que dirigían su ataque contra
los filibusteros que se hablan refugiado en la casa Ila;nada
«Mesón»: que en el instante de a.cercarse oyó una voz que deela
poco más Ó menos lo siguiente: ¿quién se atreve á dar fuego al
edificio? -que un silencio algo prolongado siguió á eSa
pregunta hasta que oy6 otra voz que dijo «Yo va}'»: que el
declarante se separó de allí enseguida y cuando volvía á pasar
por el mismo sirio, vi6 ardiendo el edificio y un cadáver al pie
de los muros: que aunque no conoci6 á la persona que se
ofreció para incendiar el <<Mesón», si oyó decir en el mismo
campo de hatalla que Juan Santamaria, vecino de A1ajuela, fué
quien ejecut6 el hecho".

2. Santiago Segura y González: (San José, 26 agosto 1891)
" _. el declarante se encontraba en el ejército costarricense

'tue dirigla sus fuegos conlIa los enemigos que estaban guare·
cidos dentro del «MesóIlll: que vió ardiendo una parte de ese



TRU]lI1.D / "ANEXO N"

edificio, y p:xo después se corriÓ la noticia de que Juan Santa~

maría, vecino de Alajuela, era quien le había prendido fuego".

3. José MarIa Bonilla; (San José, 26 agosto 1891)
"". en breve se redujo al enemigo alos puntos tomados al

principio, entre los cuales se encontraba el edificio llamado el
<Mesón de Guerra>;. el cual fué ocupado por un número
considerable de las fuerzas contrarias, y con ese motivo varios
de los nuestros intentaron incendiarlo, y habiendo logrado
verificarlo uno de ellos (don Luis Pacheco) al momenro fué
sofocado el incendio: que el enetillgo había tornado un cañón
a nuestro ejército y lo puso en el ángulo noroeste de la plaza:
que con el objeto de recuperarlo, nuestros soldados hicieron
varías tentativas, pero infructuosas, }DIque los enemigos,
parapetados como estaban., les dirijían un fuego nutridisimo:
que se pens6 desalojar del Mes6n a kls enemigos refugiados allí,
pero que esa empresa pareci6 muy di:ffcil porque los adversarios
hostilizaban con su fuego alos que intentaban acercarse a los
muros: que en esta incertidumbre estaban todos, cuando como
á las doce el General Cañas exclamó: ¿quién de ustedes se
atreve a incendiar el Mesón? que esta pregunta la repitieron
algunos de los ayudantes del General que de todos los
presentes s6lo Juan Santarn.aría contestó: «Va iré» y empapando
con aguarrás 1.ll11ienzo hizo una tea la encendió y se dirigi6 al
edificio al que encendió inmediatamente: que apenas se había
consl..lIl13.do ese hecho cuando las h:J.las }:nemigas pu~jeron fin
á su exjstencia: que como las fuerzas enemigas carecían de la
suficiente agua para apagar el incendio, como á la una de la
tarde los que ocupaban el edificio se vieron en la imprescindible
necesidad de evacuarlo, como en efecto lo hicieron; y que en
consecuencia desde ese instante los costarricenses atacaron con
vigx al enemigo á quien redujeron á estar á la defensiva
únicamente",

4. Gil Zuñiga y Solano; (San José, 26 agosto 1891)
11 • que la vispera de la batalla por la noche, Tuan Santarn.aría

vecino de Ahíuela, y que á veces desempeñaba las funciones de
tambor, le mostró una botella que conterna un poco de
aguarrás: que el declarante no creyendo útil ese líquido se
dislxmía a derramarlo cuando Santamaría se lo impidió y le dijo
que para algo debía servir. que al día. siguiente cuando muchos
de los enemigos se hablan refugiado en el <(M.esórl}), un
ayudante de órdenes se dirigió hacia el punto donde estaban el
declarante y Juan SantamaIÍa y díjo: -¿quién se atreve a
incendiar el Mesón?: que Sanra.rnarh resp:mdió que él se
atrevería y acto continuo empap6 con el aguarrás que conterua
la botella referida unos pedazos de lienzo y unas tozas que
encontró al acaso y formandQ una e~wcie de tea, se dirigió con
ella al Mesón, que la tea se incendi6 de tal modo que al
conducirla en la mano Juan Sanrarnaría semejaba. un torbellino
de fueg:J; que con heróica resoluci6n él la aplicó al edificio, que
se incendió inmediatamente, y que al consumar ese hecho
pereció ª consecuencia de los tiros Que dirigían Jos enemj¡;ps".

5. Felipe Cruz y Alvarez: (San José, 26 agosto 1891)
!I •• se encontraba como á cien varas del «M:esónn en donde

se habían refugiado muchos de los enemig:>s: que entre ODce y
doce del dfa, el declarante VIó á un vecino de A1ajue1a, llamado
Juan Santarnarla dirigirse al Mesón con llD3 tea encendida en la
mano y habiéndose aproximado al edificio le dió fue~: que en
PJcos momentos después de verificado este hecho, Juan
SantaInarÍa cayó muerto á cansa de los tiros Que hacían los
enemigos Agrega el testigo: que si bien por la distancia á que
se encontraba del lugar del suceso no pudo oir lo que se dijera
á Santamaría ni lo que él contestara, si puede asegurar, que él
fué quien encendió el Mesón por haberlo visto claramente y
por el conocimiento personal que desde la infancia tuvo de la
persona indicadatl

•
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6. Juan Bautista González y Castro; (San José, 27 agosto
1891)

"... respondió: que es cierto y le consta como testigo
presencial, que Juan Santunarla murió dando fuego al Mesón
de Rivas ------en donde se encontraba alojado parte considerable
del ejército enemigJ, el once de abril de mil ochocientos
cincuenta y seis, -en pleno combate y donde era casi segura
la muerte tanto p:>r la p:Jsición desventajosa del ejército
costarricense como ¡::qr el fueg) sostenido y nutridQ que le
drrigÍ;m Jos enemi¡psl!.

7. José Mercedes Astúa y Velarde: (San José, 27 agosto
1891)

tt •• que entre once y doce del día 1.ll1 ayudante de órdenes
del General Cañas lle~ a un grup:J de sollidos y les dijo que
terna una orden para excitarlos á dar fuego á la casa llamada el
Mesón: que entonces Juan Santamarla, vecino de Alajuela, se
ofreci6 para ejecutar la empresa, y, en efecto, con una tea
encendjda se dirigió rápidamente al edificio, se acercó á los
muros y con alguna dificultad logr6 incendiar el Mesón,
aplicando la tea á una parte de la techumbre, y que al CODSurruu

ese hecho cayó muerto á consecuencia de los disparos que le
dirigÍan Jos enemii,[ls'l.

8. Apolonio Romero y Alfara; (Alajuela, 29 agosto 1891)
"... la víspera de ese d1a por la noche Juan Santamaría,

vecino de esta ciudad y tamror de la com~ del declarante,
encontró una ,ootella que comenh aguarras, la que crcy6 serIe
de alguna ualidad más tarde: que al día. siguiente cuando
muchos de los enemigos se habían refugiado en el <<Mes6ID>, un
ayudante de 6rdenes del General Cañas llamado Pedro Rivera,
penetró al Cuartel, se dirig¡6 á la guerrilla de la cual era
Comandante el declarante y dijo: ¿9,uién se atreve a incendiar el
<<Iv.íesórm?, ySantamarIa dijo, que el se atrevia y acto continuo
empap6 con el ag.nrrás que contenía la ootelh referi.da, unos
ped.tzos de lienzo y unas tusas que encontró al acaso y
formando !lna especie de tea la que colocó en una caña escota
rajada y se dingio a incendiar el Mes6n -Advierte el [estigo:
que antes de partir, Sant.arrL:lrÍa le dijo. «recomiéndeme» que 11
tea se encendiÓ de tal modo, que al conducirla en la mano Juan
Santarnaría semejaba un torbellino de fuego: que con heróica
resolucí6n, él la aplicó al edificio, que se incendió
inmediatamente; y que al consumar ese hecho, pereÓ6 á
consecuencia de 1m tiros que le diriglao los enemigos"

9. José MarIa Lobo Y Alvarez; (Alajuela, 31 agosto 1891)
11 '" que ya 1.ll1 p:xo tarde y el ejército costarricense bastante

disminuido, el declarante como á la distancia de cien metros vi6
que Juan Santa.marfa con una tea encend.ida en la mano daba
fuego al Mes6n de Guerra donde estaba refugiado y fortificado
el grueso del ejército filibustero: que cuando el Mesón ya ardia,
Sant.ama1Ía filé muerto por las balas enernjgps dando al Ejército
costarricense el triunfo fX)rque con el incendio fué el enemigo
azotado y nos permitió llegar hasta desalojarlo á la bayoneta y
p:Jllerlo en completa derrotall,

10. José Ma. Cedeño y Femández; (Alajuela, 31 agosto
1891)

n... que ya un ¡xx:o wde, ya el ejército costarricense
disminuido de un modo considerable y casi obligado á
permanecer en aquella actitud defensiva vió que un soldado
costarricense daoo fuego al «Mesón de Guerra»: que era donde
estaba fortificado el grueso del ejército filibustero: que ese
soldado tenía la tea con la mano derecha y que como le
hirieron el brazo, la [amó con la izquierda y la volvi6 á aplicar
hasta que filé muerto por las balas enemicas quedando ya
encendido el «Mesów}, cosa que permitió o facilitó al ejército
costarricense el llegar al edificio, y á la bayoneta desalojar de él
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al enenúgo y ponerlo en completa derrota. -Lekla que le fué
su declar~ci6n en ella se ratificó y firmo. -Agregando: que
otro ciJa fué general la noticia de que quien habla incendiado el
Mes6n e~ un soldado de A1ajuela llamado Juan Sant;¡marla".

11. José MarIa Luna Rodríguez: (Alajuela, 1 septiembre
1891)

"... que y~ un poco tarde las fuerzas cosrarricenses, bastarlre
disminuIdas estaban muy acosadas con un fuego nuuido que el
enemigo les dirigía desde unas =~s; yque en esta situación fué
cUID:lo Juan Santamarla iDw!di6. el Mes6n de guerra en donde
estaba refugiado el grueso del ejército enemigo muriendo

4. Gil Zuñiga y Solano:
(San José, 26 agosto 1891)

... la víspera de la batalla por la noche,

Juan SantamarIa vecino de Aiajuela, y que á veces
desempeñaba las funciones de tambor,

le mostr6 una botella que contenIa un poco de aguarrás:

que el declarante no creyendo útil ese 1Jquido se disponía a
derramarlo cuando SantamarIa se lo impidi6 y le dijo que
para algo debIa servir:

que al dIa siguiente cuando muchos de Jos enemigos se
habían refugiado en el illes6n»,

un ayudante de 6roenes se dirigi6 hacia el punto donde
estaban el declarante y Juan SantamarIa y dijo: --¿quién se
atreve a incendiar el Mesón?:

que SantamarIa respondi6 que él se atreverIa y acto continuo
empapó con el aguarrás que contenia la botella referida unos
pedazos de lienzo y unas tuzas que encontró al acaso y
formando una especie de tea,

se dirigi6 con ella al Mes6n,

que la tea se incendió de tal modo que al conducirla en la
mano Juan SantamarIa semejaba un torbellino de fuego;

que con her6ica resoluCi6n él la aplicó al edificio, que se
incendi6 inmediatamente,

y que al consumar ese hecho pereció a consecuencia de los
tiros que dirigían Jos enemigos.

Buscando en esta "informaci6n ad perpetuam"los pormenores
de CÓmo SantamarIa quemó el Mesón y los detalles de su
muerte, resulta que:

La Quema del Mesón:
El # 1 Yel # 2 son testigos de oídas que no vieron pegarle

fuego al Mes6n ni conocieron a SantamarIa.
El # 6: dice que es cierto y le consta, pero no dice c6mo lo

hizo Juan ni cómo lo supo él
El # 3: "5antamarIa ... hizo una tea, la encendi6"

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

SanlilmarÍa por la baJa enemiga al ejecutar tal acto: que ya
incendiado el Mesón, las tropas costarricenses pudieron llegar
á él y desalojar al enemigo á bayoneta poniéndolo en fuga y
completa derrota".'"

Observaciones
Dama la atenci6n que los testigos usan idénticas frases para
narrar lo que supuestamente vieron con sus propios ojos y
deberían expresar con sus propias palabras. Esto se manifiesta
en forma sorprendente cuando se colocan dos declaraciones
juntas, una dada en San José y la otra en Alajuela:

8. Apolonio Romero y Alfara:
(AJajuela, 29 agosto 1891)

... la víspera de ese día por la noche

Juan SantamarIa, vecino de esta ciudad y tambor de la
compañia del declarante,

encontr6 una botella que contenIa aguarrás,

la que crey6 serie de alguna utilidad más tarde:

que al dIa siguiente cuando muchos de los enemigos se
habían refugiado en el «Mesón»,

un ayudante de óroenes del General Cañas llamado Pedro
Rivera, se diri~ó á la .guerrilla de la ~ual e~ Comandante el
declarante y dlJo: ¿quién se atreve a mcendiar el «Mesón»?,

y SantamarIa dijo, que él se atrevía y acto continuo empapó
con el aguarrás que contenía la botella referida, unos
pedazos de lienzo y unas tusas que encontró al acaso y
formando una especie de tea ..'

se dirigi6 a incendiar el Mes6n.

que la tea se encendió de tal modo, que al conducirla en la
mano Juan Santamaría semejaba un torbellino de fuego:

que con her6ica resoluci6n, él la aplicó al edificio, que se
incendi6 inmediatamente;

y que al consumar ese hecho, pereci6, á consecuenciade los
tiros que le dirigían los enemigos.

El # 4: "Santamaría ... formando una especie de tea ... la tea
se incendió"
El # 8: "SantamarIa ... formando una especie de tea ... la tea
se encendió"
El # 5: "Santamaría ... con una tea encendida"
El # 7: "SantamarIa '.. con una tea encendida"
El # 9: "SantamarIa con una tea encendida"
El #10: "SantamarIa la tea con la mano ... encendido"
El #11: "SantamarIa incendió"
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La muerte de Santamaría:
# 3: " las balas enemigas pusieron fin á su existencia".
# 4: " pereci6 a consecuencia de los tiros que dirigían los

enemigos".
# 5: "... cayó muerto á causa de los tiros que hacían los

enemigos".
# 6: "... la muerte ... por el fuego sostenido y nulIido que le

dirigían los enemigos".
# 7: "... cay6 muerto á consecuencia de los disparos que le

dirigían los enemigos".
# 8: "o.. pereció, á consecuenciade los tiros que le dirigían los

enemigos".
# 9: u .. fué muerto por las balas enemigas".
#10: " fué muerto por las balas enemigas".
#11: n muriendo Santamaría por la bala enemiga".

En cuanto a la hora de la tea y las consecuencias que tuvo,
en la "información ad perpetuam" los veteranos aseveran:
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#10: "ya un poco tarde"
#11: "ya un poco tarde"

Las consecuencias de la acción de Santamaría: (Cuatro
testigos lo dicen):
# 3: "que como las fuerzas enemigas carecían de la suficiente

agua para apagar el incendio, como á la una de la tarde los
que ocupaban el edificio se vieron en la imprescindible
necesidad de evacuarlo, como en efecto lo hicieron".

# 9: "dando al Ejército costarricense el triunfo porque con el
incendio fué el enemigo azotado y nos permitió llegar hasta
desalojarlo á la bayoneta y ponerlo en completa derrota".

# 10: "cosa que permitió o facilitó al ejército costarricense el
llegar al edi.Cicio. y á la bayoneta desalojar de él al enemigo
y ponerlo en completa derrota".

#11: "ya incendiado el Mesón, las tropas costarricenses
pudieron llegar á él Y desalojar al enemigo á bayoneta
poniéndolo en fuga y completa derrota".

NADIE DICE LA VERDAD, porque los filibusteros
continuaron ocupando el Mesón de Guerra hasta que lo
evacuaron a ~iscreci6n al retirarse de Rivas ya después de
medianoche."!

La hora del incendio: (Seis testigos la dan)
# 3: "como á las doce"
# 5: "entre once y doce del día"
# 7: "enlIe once y doce del día"
# 9: "ya un poco tarde"

* * *

ANEXO O

la derrota de la esclavitud en Centroamérica
EL MARATÓN DE AMÉRiCA

Por E1i5ée Reclus, ge6grafo francés,
en el volumenl"!' de su monumental Geografla Universal (pwfs, 1891)

EL FRACASO DE LOS FIUBUSTEROS en Nicaragua no debe
ser considerado de simple importancia local, por jugarse en esa
guerra no solamente el destino de la América Central, sino en
realidad la suerte de los Estados Unidos y del Nuevo Mundo.

Los Estados esclavistas, directores hasta esa fecha de la
política americana, que la preponderancia económica de los
Estados libres amenazaba más cada día, debían transformarse
en conquistadores, para restablecer a su favor el equilibrio;
neccsitaban el gran Imperio indio, es decir Cuba y las Antillas,
México y la América Central

A haber podido arrastrar a sus compatriotas del Norte en
una política de conquista, se hubieran transformado en los

dueños incontrastables de Washington, y la Guerra de Secesión
hubiera sido evitada.

Es en Rivas, ciudad de Nicaragua, donde los esclavistas
perdieron su primera y decisiva batalla.

"Defendl esta causa en pals extranjero --<lijo Walker al
morir-; los Estados del Sur deberán muy pronto defenderla
en su propio territorio, en sus cañavcrales y algodonales".

¿Por qué el nombre dc Rivas no toma sitio en la historia de
los hombres, aliado del de MaralÓn?

Las peripecias de la lucha americana no han sido menos
emocionantes que las de los conflictos entreJluropa y Asia, y
la causa que triunfó no fue menos gloriosa.'

NOTAS

Fuentes históricas y comentarios,
siguiendo la numeración sucesiva en el texto.
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